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> CUIDADO 


E, cutis habituado a un jabon neutro y suave 

- 
como el Heno de Pravia, posee la verdadera 
bose para cualquier tratamiento de belleza 


Ese primer cuidado es el punto de partida 
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JABON HENO DE PRAVIA 


Su exito se debe tonto o su perfume singularisimo 


(omo 0 su purero lleva los aceites mas finos y mos 


odecvados a la h.qiene y embellecimiento de la piel. 


$ 0,70 


EN LA CAPITAL FEDERAL 


Perfumeria GAL - Madrid-Buenos Aires 


Pelo sano, vigoroso y sin caspa: Petroleo Gal (frasco, $ 3,15 y 1,90). 


Pelo bien fijado, Fijador Gal (frasco, $ 2,05). 
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“Intermedio provinciano”” 


Una 
dista 


En la pared de adobe, resuntuosamente, 
y P 


un letrerillo dice: “Modista”, mal pintado. 
Si por aquí no debe de pasar nunca gente, 
calle de perros flacos y tropas de ganado... 


humilde taller hiego me represento, 
ociosas las tijeras, mohosos los dedales. .. 
Á menos que aquí se haga sus túnicas el viento, 


y el polvo aquí se teja sus parduscos sayales. 


Ocho brazos que juegan al billar, en camisa, 
cada uno con su elástico por encima del codo; 
adentro, verdaderos botellazos de risa; 

afuera, el pueblecillo muy crecido de lodo. 


Auditorio de socios domingueros y absortos. 
Cuatro resplandecientes calvas voluminosas, 

cuatro panzas cebadaz, cuatro cogotes cortos 
y cuatro apoplejías que esperan cuatro fosas 
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y LAS MANOS BLANCAS 


NA noche de diciembre, a las seis, el se- 
ñor Whybrow volvía a su casa, atrave- 
sando las calles más bien monótonas del 
“East End”, de Londres. Había dejado 
el trayecto rumoroso, por donde lo había condu- 
cido el tranvía al regreso de su trabajo cuotidia- 
no, y recorría ahora las calles pobres y tranquilas 
de su barrio 
che era neblinosa y fría. La luz de los 
nales rompía penosamente la obscuridad. Why- 
brow caminaba lentamente, con la cabeza baja. 
Tenía aire de preocupado pero, en verdad, no te- 
nía ninguna razón para estarlo. Caminaba lenta- 
mente porque había estado en pie todo el día y se 


preguntaba simplemente qué encontraría en su Ca- 
sa «para cenar. 

Un poco más lejos, otro hombre caminaba tam- 
bién: un hombre cualquicra. Al menos, parecia 
un hombre como los demás. Pero este hombre ha 
bía decidido entre sí, que el señor Whybrow ya 
no cenaría más. Este no le había hecho ningún da- 
ño al desconocido; tampoco el desconocido odiaba 


Por THOMAS BURKE 


y y 


ybrow; conocia solamente su fisono- 
ía a fuerza de haberla visto en el barrio. Con 
la misma 165 el desconocido habría sido capaz 
des o a mí como víctimas, si 
es y yo hubiésemos formado parte de su pro 


de observaciones cuotidianas. 


elegirlos a 


cido estaba ya contento “a priori” de 
No era que fuese un hombre fun- 
malo, pues pasaba por ser un hom- 
Pero la idea de matar a alguieu 


su res 
damen 
bre 


son muy capaces de matar a 
y después irse tranquilamente 
a sus oficinas; otros hay, en cambio, que son in- 
aces de matar, aun en el caso de legítima de 
fensa. Estos últimos se imaginan que el asesino es 


a 


e 


ERA 


e 


un hombre atormentado por Jos remordimientos, 
lleno de temores, incapaz de comer. No es ver- 
dad: el hombre de las manos enormes, antes Je 
wolver a su casa había decidido matar al señor 
Whybrow. ' 

El señor Whybrow tiene la culpa. Oye los pa- 
sos del desconocido y no se da vuelta siquiera. 
Ninguna voz interior le aconseja ponerse en guar- 
dia. Los pasos del desconocido no alcanzan a su- 
gerirle la palabra: asesino. Y sin embargo, las 
grandes manos del desconocido se aproximan pa- 
ra matarlo, 

Son unas manos blancas, pero horribles. ¡Qué 
horrendo es matar a alguien con las manos! Las 
manos no deberían de servir para matar; dehe- 
ría seguir siendo lo que son: el símbolo del afec- 
to, de la bondad, de la confianza. 

Sí personalmente pudiese hacerlo, yo mismo le 
diría al señor Whybrow que se aleje, yo mismo 
le aconsejaría que llamara un automóvil, que no se 
acerque a la puerta de su casa. Pero no puedo. 
Un novelista no puede usar semejante cortesía con 
sus personajes. ¡No, señor Whybrow, le suplico, 
no abra la puerta! » E. 

¡Demasiado tarde! El señor Whybrow ya ha 


abierto la puerta. 
E puesto de policía próximo. Pasaba por 

Gaspar Street y al dirigirse a su puesto 
vió la puerta abierta, Un faro iluminaba la puer- 
ta. Un cuerpo inerte yacía sobre el piso del co- 
rredor. El tocó pitadas. Otros policías llegaron. El 
sargento se fué con un agente a explorar la casa 
y mandó a los demás agentes a inspeccionar las 
calles vecinas. El asesino no había dejado ningún 
rastro. Los vecinos no habían visto nada, no ha- 
bían oído nada. Uno de éstos había oído al señor 
Whybrow entrar en su casa como de costumbre, 
después no oyó nada más, hasta que sonaron las 
pitadas. Ninguna “persona sospechosa había sido 
observada y el cueilo de las dos víctimas extran- 
guladas no dejaban ver ninguna impresión digi- 
tal. El dinero que había en la casa de las victimas, 
una pegueña suma, por otra parte, no había sido 


1. asesino del señor Whybrow y de su m- 
jer fué descubierto por el sargento del 


tocada y en la casa no había ningún signo de, 


desorden ni de lucha, El señor Whybrow cra con- 
siderado por todos los vecinos como un hombre 
amable y pacífico que adoraba su casa, No podía 
tener enemigos, porque era un ser insignificante, 
En efecto, la policía no logró ni identificar al ase- 
sino ni a establecer el móvil del crimen. 

El crimen suscitó en Londres una gran emo- 
ción. Habían sido asesinadas dos personas in- 
ofensivas. El móvil del crimen no era atribuible ni 
al lucro ni a la venganza. El asesino estaba en 
libertad y no había dejado ni rastros ni cómpli- 
ces. Estaba, pues, destinado, a permanecer sin ser 


descubierto. 
E Londres no era más que un mundo de 
fantasmas. Una pequeña muchacha, vesti- 
da de fiesta, se dirigía desde Logar Passage a 
Saint Micael, donde había una reunión de chiqui- 
lines. Pero no debía de llegar a su reunión, En 
realidad, no murió a las seis y media, pues vir- 
tualmente estaba ya muerta al salir de su casa. 
Un hombre que se paseaba ociosamente al fondo 
del Passage, la vió salir. Al través de la niebla, 
dos manos blancas avanzaron hacia la niña. Un 
instante después, la chicuela estaba muerta. A las 
seis y media, una pitada rompió -el silencio de 


1 hecho ocurrió durante las vacaciones «de 
Navidad, una noche de niebla, mientras 
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la noche. Los que acudieron, encontraron el cuer- 
po de la chiquilla Nellie Vrinoff extrangulada en 
la Minnow Street. El sargento de policía fué quien 
llegó primero al lugar del crimen. Mandó a sus 
hombres a explorar los alrededores, dándoles ór- 
denes con una voz áspera: 

— Magson, lo he visto en el fondo de la calle, 
¿Qué hacía? 

Magson dió explicaciones. ¿Era o no necesario 
vigilar a todas las personas sospechosas? 

El sargento lo interrumpió: 

— Váyanse al diablo usted y las personas sos- 
pechosas. Es al asesino a quien debe buscarse, 

Las malas noticias tienen piernas largas. Los 
curiosos afluyeron rápidamente. A través de la 
niebla, los rostros expresaban odio y horror al sa- 
ber que el monstruo desconocido había hecho una 
nueva aparición y que esta vez había elegido co- 
mo víctima a una niña. Luego la ambulancia le- 
gó con refuerzos de la policía que dispersaron a 
la multitud, El sargento oyó murmurar cerca 
suyo: 

— Esta vez el delito ha sido cometido casi en 
las narices de los agentes. 

La investigación estableció que cuatro personas 
del barrio, libres de toda sospecha, habían pasado 
cerca del lugar del crimen, a algunos minutos de 
intervalo de la consumación del crimen mismo. 
Ninguno había visto ni oido nada. Nadie había 
visto a la niña ni muerta ni viva, Tampoco esta 
vez, la policía descubrió nada. 

El barrio estaba todo agitado. Si semejante atro- 
cidad había podido cometerse en una calle tan fre- 
cuentada, todo, entonces, era posible. Cada vez 
que los habitantes del bario se encontraban en el 
mercado o en el café, esgrimian el mismo argu- 
mento, Las mujeres tomaron cl hábito de cerrar 
bien las puertas y ventanas a la hora del cre- 
púsculo. Las madres vigilaban atentamente a sus 
hijitas, sin perderlas nunca de vista. Con la sola 
fuerza de sus manos, un hombre había revoluciona- 
do a toda la colectividad de un barrio londinense. 


N martes a la noche, a las nueve y treinta 

y dos minutos, un agente estaba de servi- 

cio en Jarnigan Road y se encontraba con- 

versando con uno de sus colegas, de nom:- 
bre Petersen, en el fondo de Clemming Streer. 
Había visto a Petersen llegar a la calle y habría 
jurado que, en aquel momento, la calle estaba per- 
fectamente desierta, Como todos los policias, tenía 
la costumbre de mirar en torno suyo. Estaba segu- 
ro que la calle había estado desierta, Había pasado 
delante de su colega a las nueve y tremta y tros 
minutos, lo había saludado y había respondido ne- 
gativamente, cuando el colega le había pregunta- 
do si hubo notado algo. Su control no se refería 
sino a la Clemming Street, 

A las nueve y tremta y cuatro, estaba por dar 
marcha atrás, cuando oyó la voz ronca del sar- 
gento: 

— Gregory, ¿está todavía allí? Venga, pronto... 
Otro... A Petersen... Lo han extrangulado... 
¡Pronto!... ¡Pida auxilio! 

Fué aquel el tercer crimen de la serie. Y muy 
Juego ocurrió el cuarto y después el quinto. To- 
dos estos crímenes permanecieron inexplicables, 
tanto para la policía como para el público. 

_No obstante, un joven periodista conocía al ase- 
3ino. 

Este periodista no era, desde luego, más inte- 
ligente que sus colegas: simplemente, había se- 
guido las investigaciones con mayor celo y cor 
más paciencia. Los repórteres se encontraban ge- 
neralmente en el puesto de policía y se comunica- 
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ban recíprocamente las informaciones que reco- 
gían. Los policías eran, como de costumbre, muy 
corteses con los periodistas, discutían con ellos los 
detalles de cada crimen, sugerían las explicacio- 
nes posibles y recordaban los crímenes dei pasa- 
do con los cuales los delitos del extrangulador 
presentaban alguna semejanza. 

También el inspector de policía se manifesta- 
ba muy locuaz sobre este tema, pero cuando los 
periodistas encauzaban la conversación hacia la 
actualidad, el inspector callaba. Los agentes del 
puesto de policía preferían también guardarse pa- 
ra sí lo que sabían. Debían conquistar la estima 
y la confianza del público y, por lo tanto, debían 
de hallar personalmente al asesino. Naturalmente, 
Scotland Yard no se dormía, pero en el puesto de 
policia todos esperaban aún poder tener e: honor 
de descubrir personalmente la verdad. De acuerdo: 
la colaboración de la prensa podría serles muy útil, 
pero, de otra parte, era necesario no arriesgar la 
partida, revelando a la prensa las ideas y los pla- 
nes de la policía. 

El joven periodista había abandonado aquellas 
conferencias sobre la filosofía del delito y se 
había puesto a explorar las diversas calles del 
barrio de los crímenes. No notó otra cosa que 
indignación y no oyó más que conjeturas insen- 
satas acerca de la identidad del asesino, del mó- 
vil a sus crímenes y del misterio de su desapa- 
rición. 

Desde el momento que un policía había sido 
víctima del monstruo, las acusaciones contra la 
fuerza pública habían cesado y lo inexplicable se 
había revestido de jeyenda, Cada hombre del ba- 
rio espiaba a los demás, pensando: 

— Bien podría ser que fuera él... 

En efecto, muy bien podría ser “él”. 

Las sospechas recayeron después sobre los ex- 
tranjeros. j ' 

Les parecía inconcebible a los londinenses que 
un súbdito inglés fuera capaz a un mismo tiemp, 
de tanta crueldad y de tanta brutalidad. 

El culpable fué buscado entonces entre los cín- 
garos del barrio. Y también entre los árabes, los 
egipcios y los asiáticos. Los orientales, en efecto, 
conocen todas las astucias y no tienen frenos re- 
ligiosos. Los marineros, que habían viajado por 
los puertos de Oriente, habían referido extrañas 
leyendas de faquires que saben hacerse invisibles, 
y de otros que saben emplear drogas para sus pro- 
pósitos misteriosos. Acaso el asesino fuera uno de 
tales faquires. Estos son tan astutos, que logran 
filtrarse por todas partes, Un inglés no puede ser 
tan hábil. Tal vez el asesino fuese un mago. En 
efecto, había en todos aquellos crímenes inexp!i- 
cables, algo de mágico, de sobrehumano, de mis- 
terioso, El asesino disponía, sin duda, de un po- 
der extraterreno que lo hacía inalcanzable. La su- 
perstición, que falsifica tan fácilmente la frágil 
razón de Jos hombres, se había así posesionado de 
la opinión pública, El asesino podría hacer lo que 
quisiera: nunca se lograría identificarlo. Y la 
gente del barrio continuaba viviendo angustiosa- 
mente, aceptando con resignación aquella fatalidad. 


cía, en el preciso momento en que todos 

los esfuerzos de la policía pública y pri- 

vada se dirigían hacia la identificación del 

criminal hacia su captura, el asesino cometía su 
cuarto y su quinto delito. ds 

Aquella noche, a las nueve, el joven periodista 

exploraba como de costumbre el barrio y andaba 

merodeando a lo largo de Richards Lane. La R:- 

chards Lane es una callejuela compuesta en pri- 

mer término de negocios solos y luego de casas 


( ico horas después de la muerte del pol:- 


habitadas. El joven se encontraba en esta segun- 
da parte de la calle, formada de pequeñas casas 
de obreros por un lado y por el otro, de un muro 
detrás del cual corría una vía ferroviaria, El muro 
proyectaba una sombra siniestra. 

El periodista se estaba diciendo para sí mismo 
Que ya tenía bastante con todas aquellas historias, 
cuando de pronto las tinieblas fueron rotas por 
un grito: 

—¡Auxilio!... ¡Auxilio!... Está allá... 

Y antes de que tuviera tiempo de reflexionar, el 
periodista vió que la calle toda se había animado. 

Como si la población hubiese estado esperando 
aquel llamado, las puertas de las casas se abrieron 
bruscamente y por todas partes salieron sombras 
ansiosas. Poco después, el silbato del sargento de 
policía indicó la dirección a seguir y toda la mu!- 
titud de sombras se puso en marcha sobre la ca: 
lle. El periodista seguía a la muchedumbre. La 
gente afluía de todas las calles vecinas. Había 
allí gente que había sido interrumpida en su cena, 
hombres en mangas de camisa y con Chinelas ar- 
mados de objetos comunes. Sobre la onda move- 
diza de las cabezas surgía el casco de algún agen- 
te. La multitud se dirigió hacia una pequeña 
casa. El portal de la casa estaba vigilado por el 
sargento y por dos policías. Detrás del portal se 
oían voces que exclamaban : 

— ¡Entren! ¡Es necesario agarrarlo!... ¡Cer- 
quen la casa! 

Al mismo tiempo, aquellos que ya habían en- 
trado gritaban: 

— ¡Atrás!... ¡Atrás!... 

Pero la multitud se había desencadenado. El 
asesino estaba allí Esta vez no se escaparia. To- 
das las miradas se dirigieron hacia la casa las 
puertas, las ventanas, la azotea. Todas las posibles 
salidas estaban vigiladas. Los pensamientos de to- 
das aquellas personas se dirigían hacia la misma 
persona desconocida. Pero ninguno ponía atención 
sobre su vecino, nadie pensaba en individualizar 
al desconocido entre aquella multitud de sombras, 
Todos parecían haber olvidado que la misma can- 
tidad de perseguidores no podía sino favorecer 
la fuga del asesino. Y el asesino no fué hallado. 
Se supo solamente que había cometido un nuevo 
crimen. En un momento dado, llegó el automóvil 
de la asistencia médica. La gente empezó a clamar 
contra la policía. 

El periodista se acercó a la puerta y logró 
hacerse referir el crimen por el policía que esta- 
ba de guardia. La casa pertenecía a un viejo ma- 
rino retirado. El marino vivía con su mujer y 
con su hija. La familia estaba cenando trangui-- 
lamente, cuando una especie de gas asfixiante in= 
vadió la casa. La hija había sido hallada tendida, 
muerta, delante de la chimenea de la estufa, con 
un pedazo de pan entre las manos. El padre había 
caído junto a la silla, dejando en su plato una 
cuchara llena de arroz. La madre yacía debajo de 
la mesa, con una taza sucia de chocolate, rota. 
Después de tan sólo tres segundos de investiga- 
ciones, la hipótesis del gas asfixiante había sido 
descartada. El cuello de las tres víctimas tenía 


rastros de extrangulación. Entonces, había: sido a 


él. La policía compartía las mismas opiniones. fa: 
talistas del público, Era inútil esperar. 4 

Y sin embargo, debía de haber um medio para 
poner “fin a estos crímenes. Y este medio salió 
de un error de juicio del periodista. 

Después de haber tomado conocimiento de los 
hechos, el periodista se aproximó a un teléfono y 
durante un cuarto de hora, comunicó la noticia 
a su diario. Luego, se sintió cansado, tanto fl. 
sica como moralmente. Pero todavía debía de tra- 
bajar ante de regresar a su casa. 
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El diario todavía no estaba en máquina. Por 
esto, el periodista se dirigió a un café con el 
: de beber y comer algo. 


pe 
' pués de haber alejado de su espíritu el pen- 


* 


- samiento del crimen, el periodista se puso a exa- 


minar el café en el cual se hallaba y admiró la 


cadena del reloj que hacía comba sobre el vien- 
tre del propietario. Pensó también que el dueño 


de un café lleva una vida mucho más agradable 


que la de un pobre periodista, 

Y entonces, una idea surgió en su espíritu. Ya 
no pensaba más en el asesino. Pensaba en su 
sándwiche. El sándwiche que le habían servido, era 
excelente. El pan estaba cortado en rebanadas su- 
tiles. La manteca era abundante, El jamón no es- 
taba rancio. Era un jamón excelente. El periodista 
pensó entonces en el conde de Sandwich, el célebre 
inventor del “sandwiche”, y en su amigo, el rey 
Jorge IV. Pensó después en la leyenda de Jorge 
IV que deseaba saber cómo diablos hacía la 
manzana para entrar en su corteza. 


El periodista se levantó para pedir otro sánd-. 


wiche y en aque] momento tuvo la intuición de la 
verdad. Desde el momento que en el sándwiche 
había jamón, era necesario que alguien lo hubiera 
puesto. Y desde el momento que siete personas 
habían sido asesinadas, era necesario que alguien 
ias hubiera matado, El automóvil de bolsillo toda- 
vía no había sido inventado. Tampoco lo había 
sido el aeroplano de bolsillo, Entonces el asesino 
debía de haber huído según las leyes comunes de 
la fuga, o bien debía de hallarse todavía en el 
lugar del crimen. Entonces... 

EJ periodista imaginaba ya la primera página 
del diario. El director acogería con entusiasmo su 
tesis verificada y le daría sus plácemes. Un gran 
título a seis columnas... ; 

La voz del dueño del café llamó al periodista 
a la realidad. 

— Señores, es hora de cerrar. 

El periodista se Jevantó y salió hundiéndose en 
ta niebla. La obscuridad se iluminaba vagamente 
con la luz de los focos y con la de los automóviles 
«ue pasaban. El periodista se sentía ahora seguro 
de poseer la verdad. Pero ¿le publicaría el diario 
su hipótesis? Aquella era, sí, la verdad, pero 
uma verdad que presentaba un inconveniente: cl 
de que era difícil poder decirla. Aquelia verdad 
venía a agitar todas las opiniones de los lectores, 
todas las hipótesis anteriores del diario. El público 
había creído fácilmente que los faquires tienen la 
facultad de hacerse invisibles, pero no llegaría a 
creer en aquella verdad. 

No fué, por otra parte, necesario solicitarle «ul 
público que creyera, porque aquella verdad no fué 
nunca escrita. 

Nuestro periodista, confortado con su cena y 
excitado por sus deducciones, pensó que podía 
muy bien dedicarle media hora a la desmostración 
de su descubrimiento. Y se puso a buscar el hom- 
bre en quien pensaba, un hombre de cabellos blan- 
cos y de manos muy blancas, una fisonomía fa- 
miliar del barrio, tan familiar que a su paso nadie 
daría vuelta la cabeza para mirarle, Pero el perio- 
dista no quería decir nada de este hombre, por lo 

«menos sin pruebas y sin aviso previo. La policía, 
ciertamente no lo ayudaría. Por esto el periodista 
prefirió ponerse a disposición de quien había ate- 
rrorizado el barrio. [y 

Naturalmente, el periodista no creía que iba 
contra un peligro; creía simplemente que desarro- 
Maba sus investigaciones. 
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Y se dirigió, en efecto, hacia la Deever Street 
donde esperaba encontrar al desconocido, pero no 
tuvo siquiera la necesidad de llegar a su destino. 
Hacia el fondo de la Lotus Street, el periodista vió 
a un hombre que parecía el asesino. La calle estaba 
mal iluminada, pero el periodista se acercó al des- 
conocido y trabó conversación con él, tomando 
como pretexto la frase que todos murmuraban en 
el barrio: 

— ¿Y? ¿No se sabe nada del asesino? 

El hombre se detuvo, miró atentamente a su 
interlocutor y respondió: 

—Me asombraría que 
aprehender. 

— Nada se sabe, pero yo he pensado en el 
caso y tengo mi opinión. 

— ¿De veras? 

— Sí, una opinión, una idea que me ha venido 
hace apenas un cuarto de hora. Creo que todos3 
han estado un poco ciegos. La verdad, en cambio, 
es evidente, siempre evidente. 

El hombre volvió a mirar con curiosidad, un 
poco irónica esta vez, a su interlocutor : 

—Si está usted seguro, ¿por qué no comunica 
su descubrimiento ? 

—Es ceso, justamente, lo que quiero hacer... 

Los dos hombres habían legado a la esquina de 
Deever Market. De pronto, el periodista se dió 
vuelta bruscamente hacia su vecino y le puso una 
mano sobre el hombro: 

— Sí, ahora la cosa se me presenta en toda su 
simplicidad. Pero, todavía hay un hecho que no 
comprendo: el móvil del crimen. Vamos, señor, 
dígame con toda franqueza: ¿por qué ha matado 
usted a toda esa gente inofensiva? 

El periodista se detuvo. Aquel señor, un macizo 
sargento de policia, se vió obligado a imitarlo, 
El cielo iluminaba tan débilmente la calle, que el 
periodista no acertaba a distinguir los rasgos de 
su acompañante. El rostro de este último se di 
rigía hacia el periodista y así pudo ver' reflejada 
una sonrisa tan cortés, que terminó por sentirse 
embarazado. 

— Pues bien, señor periodista — dijo, por fin, 
el sargento, — para decirle la verdad yo no sé 
realmente nada. Me he hecho la misma pregunta 
yo mismo. ¿Por qué he matado? Creo tener una 
idea... Desde Juego, la ciencia está de acuerdo 
sobre el hecho de que ningún hombre tiene el po- 
der de dominar el trabajo de su propio cerebro, 
Las ideas vienen a nosotros como ellas quieren, 
sin pedirnos permiso. Pero el hombre siempre 
se cree capaz de controlar su voluntad con sus 
gestos, ¿Y por qué? Núestros cerebro vienen 
quién sabe de dónde, acaso sean cerebros vo per- 
sonas que han muerto muchos siglos antes de 
nuestro nacimiento, Ni siquiera nuestro rostro, ni 
nuestro cráneo, ni nuestras piernas son cemple- 
tamente nuestros. No somos nosotros quienes los 
hemos hecho. Nos han sido dados así... ¿Y por 
qué las ideas no pueden formarse en nuestro cuer- 
po, como se forman en nuestro espíritu? ¿Por 
qué una idea no podría insinuarse en cualquicr 
parte de nuestro cuerpo? ¿Cuerpo, repito, que no 
nos pertenece? Á mí, por ejemplo, ¿sabe usted a 
dónde me vienen las ideas? Me vienen a las... 

El sargento tendió sus grandes manos enguan- 
tadas de blanco y las volvió a cerrar tan rápida- 
mente sobre la garganta de su vecino, que el perio- 
dista no las vió más. 

— .,., me vienen a las manos... 


DW R KE E y 


M RA LL E A 


el asesino se dejara 


O Biblioteca Nacional de España 


3 


gala 


CARAS Y CARETAS 


il nm lit 


ISE 


pa 


rd 


(RELATO 


rUzÁRBAMOS los pagos de Lezama, partido 

de Chascomús, por el ancho camino gene- 

ral, pastoso y poco transitado. La tropilla 

obediente a la madrina puntera, trotaba 
largo por la huella. Atenta a nuestro chiflido 
agudo, zapateó sus vasos en la playa dura, que- 
dando como clavada al suelo. 

Como una aparición, creció de golpe en el ca- 
mino otra huella; una bifurcación más angosta 
que nos llevó entre altos fachinales a una tranque- 
ra como de mil años de uso: remendada hasta no 
admitir sitio para una atadura más de alambre, 
una gruesa cadena ferroviaria quería dar la im- 
presión de seguridad, siendo solamente una carga 
muerta que, con pereza, se agregaba al peso ya 
excesivo de maderas y fierros. ' 

Un viejo tala carcomido servía de esquinero 
natural a la tranquera y, como una compensación, 
ofrecía su sombra y el canto musical de sus ca- 
landrias al viajero que le tocara en suerte “echar 
la peya” empujando aquel armazón de cosas viejas, 

No3 apeamos. Pedro, mi amigo y acompañante, 
me informó de que aquellos campos pertenecían a 
la Estancia “La Teodora”, propiedad del “gringo” 


santa” 


CÁMPERO) 


Por JUAN B. 


LAGOMARSINO * 


Capitani (pescador, bolichero, invernador) con 
más de treinta años en esos pagos. 

—Ese peón que arregla el alambre — me dijo 
Pipa ser mensual io o pedimos que nos 
je pasar y nos preste la balsa a cruzar 
Salado? y 5 eS 

— Bueno — contesté. 


A un tiro de lazo más o menos, un paísano se- 


sentón, piernas corvas, cambiaba de mano, con de- 
masiada frecuencia, la llave inglesa, dejaba caer 
la california al suelo y, al recogerla, nos miraba 
por debajo de su sombrero aludo, hechura embudo. 

Desde nuestro punto de observación, le grité: 

— ¡Buenos días, haragán!... ¡Buenos días, ha- 
ragán!... Buenos... , 

No alcancé a saludarlo por tercera vez, pues 
nos contestó : 
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—¡Vean forasteros! No sean locos, yo no me 


Mamo Barragán, sino Antonio Aldecoa, pa ser- 
-—virlos, Atráquensen, 


—Metete a Joco con el viejo, a ver si te apo- 


—rrea — me decía por lo bajo mi amigo, mientras 


caminábamos con los caballos de tiro hacia donde 


estaba el hombre de edad. 


— ¡Buenos días, don Antonio ! Buenos días... 


¿Trabajando el hombre? 


— Gienos días serán pa ustedes; lo ques pa mí 
no son muy giienos. Na tengo ni tabaco, no tengo. 
cd pitan? Dejuro que suaves; echen uno 
pu 

Le alcanzamos un cigarrillo y luego el encen- 
dedor, No- tenía fósforos tampoco; pareció Jla- 
marle grandemente la atención nuestro moderno 
“yesquero” a nafta, Nosotros, de paso, estudiába- 
mos al personaje. Don Antonio no era un gaucho 
común. De mediana estatura, fornido, agraciado, 
tenía unos ojitos como pulgas, semicerrados, entra- 
dores. Su perita tordilla en punta se movía in- 
quieta, de acuerdo al tono que imprimiera a su 
charla aguda, filosa como daga. La pera de don 
Antonio daba énfasis a su palabra; era como los 
brazos en los italianos que accionan nerviosos o 
se quedan tiesos al final de cada párrafo. 

Para estar más cómodo había adoptado una po- 
sición risueña, después de tirar hasta el esquinero 
próximo sus herramientas; apoyó una mano <n 
la rodilla, la otra en la cintura y, así, medio en- 
corvado, se preparó como para “prosiar” un rato. 

Nos tiró estas tres puñaladas: 

— ¿Y p'lande van? ¿Y d'iande vienen? ¿Y qué 
diantre andan buscando? 

— Parece comisario, don Antonio... Vamos a 
la costa del mar. Venimos de Gorchs. Buscamos 
«que usted nos permita pasar este campo y nos 
preste después la balsa para cruzar el Salado. 

— ¡De loco les via emprestar lo que no es mío! 
Que no ven que la balsa es del gringo, del gringo 
Capitani, mi compadre. Poquita de a pie qu'echa- 
mos la otra gúelta, cuando se la llevé sin permi- 
so pa salvar una oveja de don Emilio, que lleva- 
ba Ja corriente, ¡Es bozal el gringo: safao cuan- 
do s'enoja! 

Al decirnos esto, nos quedó observando, los oji- 
tos casi totalmente cerrados, como estudiando e 
efecto que pudiera habernos causado su negativa. 

De pronto, abandonando su cómoda posición, se 
echó el sombrero a los ojos y siguió con atención, 
dando unos pasos, el vuelo bajito de un tero que 
se asentó cerquita, en medio de la calle. 

—¡Mi siñuclo! ¡Mi siñuclo!... ¡Tero píca- 
ro)... ¡“Pata-santa”)] 

Y, dirigiéndose a nosotros: 

— ¡Ahura van a ver, muchachos! Les vi' a con- 
tar l'historia d'estave, cierta como la luz bendita 
que alumbra mi'hojos. Yo, desto no hace mucho, 
aconsejado por un gringo pajarero, me dediqué a 
cazar toda clase de aves y en especial, teros. Los 
pagaba regular... Un nacional la yuntita. A los 
principios el negocio marchaba. Jaula va y jaula 
viene; mandaba a Gúenos Aires y Rosario. Junto 
con los cajones de gielta venían los patacones. 
Gané bastante platita, pa que viá decir, jumé sua- 
ves, niempliché de lo lin- 
do. Pero más luego co- 
menzaron a escasiar los 
giros; venían sólo los en- 
vases... Me jumaron en 
pito los gringos panzones, 
ajos sarcos. Le hice es- 
crebir varias cartas, pero 
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al ñudo, hasta que me dije: Cambiá de oficio, 
Aldecoa... Pero sigamos el cuento d'ese tero ca* 
chafaz, “Pata-santa”. Los teros los cazaba con lazos 
de cerda. ¿Qué, no conocen la trampa? 

— No, don Antonio, no la conocemos — con- 
testamos. 

— Es muy sencilla, muchachos. No es invento 
mio, se l'aprendi a un vasco alambrador. Se ex- 
tiende, en forma de herradura o redondel, una so- 
guita que se asegura a la tierra con horquetas de 
alambre; a cada geme de la piola se coloca una 
armadita de cerda larga, de la cola del yeguari- 
zo. Dispués en el medio de ese corralito, tamién 
asigurao con una horgueta enterrada, se coloca un 
tero vivo, viejo, arisco, aguerrido, atado de una de 
las patas pa que forcejee y llame a loh'otros. 

” Se busca un bajo, o sitio donde haya banda- 
das, y, al rato no más, cain de todos laos a peliar 
al infeliz prisionero. Los vieran cómo se vienen 
encrespaos, arrastrando loh'alones po'el suelo; en 
cuantito dentran al ruedo se pialan y cuanto más 
forcejean más se ciñen los lazos. 

” En cada voltiada sabía cazar hasta quince; el 
negocio no iba mal, ya les dije. 

” Una gúelta tenía un tero grandote, ojos azules 
y cerda como pavo, era gúen siñuciero. Me habia 
hecho ganar bastantes pesitos, hasta que un día ve- 
rán lo que pasó: Comencé a no agarrar ni uno; 
pasaban días enteritos en que volvía con la canasta 
vacida pa las casas. Extrañao, paré lah'orejas, abrí 
bien Joh'ojos, cambié de campo y siempre con el 
mismo siñuelero, me propuse descubrir qué bruje- 
ría m'estaría pasando, 

” Una tarde a eso e'la hora'el mate, armé como 
de costumbre el corralito, mainé el siñuelo y m' 
eché en un bajo a favor del viento, no muy dis" 
tante'e la trampa. A poco rato se sintió el revo- 
lotco del teraje, el prisionero se mataba gritando, 
parecía mesmamente que lo acogotaban. 

"En eso cesó Ja bulla, s'hizo un silencio pro- 
jundo, y dispué llegaron hasta mí estas palabras 
como de cotorra: “No dentren... No dentren... 
No dentren... Que el viejo está'n'el bajo... ¡No 
dentren al redondo... Juyan... Juyan!...” y de- 
cir esto y alzarse en cuadrilla el teraje hasta per- 
derse de vista, jué cosale un instante. 

"Me dió tanta impacencia la conduta'el tero 
charlatán y traidor que me jui derechito a l'hor- 
queta, Varranqué'n seco, revoleé el bicharraco y lo 
aventé lejos, quebrándole una pata. 

” Vean muchachos, no miento, el tero'e mi cuen. 
to eh'ése, ése, ése, tero conversador, siñuelero, 
"Pata-santa” 1 

Habíamos seguido con interés el relato y ahora 
mirábamos con simpatía al animalito, que, a pocos 
pasos, en la calle, alzaba vuclo bajo, recogiendo 
una pata y mostrándonos el muñón de la 
otra, 

En su vuelo cruzó el camino y le hizo dos pasos 
aun gavilán que descansaba en un esquinero; lue- 
go con voz acotorrada le dijo: “Señor Gavilán, 
enfrente suyo una perdicita infeliz y cegatona, se 
ha muerto en los alambres, ¿vamobh'a comela?” 

El gavilán en tanto, serio, circunspecto, tomó 
impulso, aleteó fuerte, cruzó la calle y, sin dete- 

nerse, hizo presa con el 
pico la perdicita que 
pendía de un alambre, 
y frente a nosotros ele- 
vó su vuelo, seguido 
muy de cerca por el 
tero charlatán, siñuele 
ro, “Pata-santa”, 
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os habitantes de la aldea esperaban con im- 
paciencia la baja marca, que debía de ser 
ese año excepcional. Podrían entonces los 
pescadores, siquiera durante una hora por 
lo menos, llegar hasta las rocas generalmente inac- 
cesibles y que el mar rara vez abandonaba. 
Todos ellos soñaban con pescas fabulosas: de 
enormes langostas, de grandes truchas, de pesado 
salmones arrancados a marejadas milenarias; pen- 
saban en banastadas de mariscos gigantes, en ca- 
stas llenas de gruesos moluscos translúcidos. 
ía bajado la a de un modo 
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extraordinario, dejando en descubierto rincones 
desconocidos de la playa, en los cuales crecían es 
pec raras de plantas acuáticas, iargas y enma- 
rañadas algas marinas y en donde, sobre la mar- 
ga esponjosa, germinan extraños animales gelati 
nosos. 

Desde el alba había ido, dirigiéndome hacia la 
playa, preparado para recoger uña pesca abundante, 
llevando conmigo una larga caña, líneas, anzuelos 
y un canasto, Sobre la superficie de las aguas 
flotaba una bruma borrosa, en la niebla blanca 
desaparecian por igual la costa y el mar, tornan- 


do fantasmales los amontonamientos de ásperas 
rocas bañadas por las límpidas aguas. Ni la más 
leve brisa irizaba el cristal marino. La soledad, el 
silencio envolvían a estas horas la pl de una 
calma huraña; el sol] naciente contorneaba de car- 
mín pálido los celajes impalpables de la bruma. 

Sólo, de vez en cuando, se oía lanzado a lo le- 
jos para orientar a los barcos, el llamado pla 
ñidero de una sirena, 

Todo en esta hora matinal era irreal, la natu- 
raleza parecía cvadirse de un sueño fantástico. 

De pronto, en el horizonte invisible, donde se 
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confunde el mar con la niebla, parecían surgir de 
las ondas unas formas grises que elevándose so- 
bre las rocas, las dominaban en su imponente 
conjunto. 

Dibujábanse primero upos muros, con sus to- 
rres almenadas, destacándose luego unos techos 
puntiagudos, que marcaban sus líneas sombrías 
sobre ese fondo difuso; divisándose luego un to- 
rreón coronando el conjunto, que completaba la 
silueta de un viejo castillo feudal. Todo esto pa- 
recía esfumado, velado e inconsistente, emergien- 
do sobre el mar con un espejismo en las arenas 
del desierto. 

Recordé entonces, que unos ancianos de la al- 
dea, habíanme contado la leyenda de un catgclis- 
mo acaecido en el siglo X11 o XILIL, que sepultó 
en una noche, una comarca entera con toda su 
gente; el señor, sus vasallos y sus ciervos. 

Y esto resucitaba de repente ante mis ojos ma- 
ravillados. Soñaba yo con una ciudad “d' Ys”” que 
me permitía el azar contemplar. Una sensación 
extraña oprimíame el pecho; mis nervios vibraban 
intensamente y los ojos fijos en esa visión inve- 
rosímil, miraban cómo renacía en su forma primi- 
tiva, este castillo de antaño, hundido en los siglos. 

Mientras absorto encontrábame en muda con- 
templación, sorprendióme la aparición de una fi- 
gura de mujer; su ropaje de un blanco inmacula- 
do, hacía resaltar su imagen en ese ambiente di- 
fuso. Deslizábase a lo largo de un camino de ron- 
da, que luego la ocultó un instante, para apare- 
cer enclavada más tarde en una poterna, a cin- 
cuenta pasos de mí. La penumbra del hueco del 
portillo recortaba su silueta gallarda. Mostraba su 
busto ceñido en un albo corpiño de raso, cuyos 
reflejos contribuían a modelar sus formas. Sus 
piernas enhiestas alargaban su figura. Los tules 
en que terminaban sus mangas iban a confundir- 
se con el velo del tocado que cubría su cabeza, los 
zuales al jugar con la brisa, prestaban al conjun- 
to un aspecto vaporoso de aparición. No me atre- 
vía a moverme. Miróme con ternura, su fisonomía 
era triste y dulce. La pureza de sus bellos rasgos 
me impresionó. Sin duda alguna, era una doncella 
aún. Tenía puestos en mí sus inmensos ojos azu- 
les color de cielo. Se quedó inmóvil un segundo, 
luego adelantándose ligeramente tendióme los bra- 
zos. Inconsciente imité su movimiento; entonces 
muy netamente vi, que la desconocida me sonreía. 
Enloquecido, con la mente trastornada, sin poder 
reprimir los latidos acelerados de mi corazón, iba 
a precipitarme junto a ella, pero fuí contenido con 
un gesto suave de su mano. El mar crecía y tuve 
que retroceder; las aguas subían e inexorables la- 
mían ya las torres; la visión se evaporaba esfu- 
mándose, las ondas iban apoderándose de ella po- 
co a poco hasta hundirse de nuevo en las pro- 
fundidades del mar. Disipóse la bruma y bajo el 
resplandor del sol matinal, aparecieron claras y 
lisas las ondas incandescentes de las aguas, sin 
guardar rastro alguno del sortilegi 

Parado en la arena donde ven a morir las 
olas, aún miraba hechizado y sin esperanza el 
sitio en donde dormía en las aguas verdes, “aquelia 
visión, cuya sonrisa había quedado grabada para 
siempre en mi ser... e : 

Recordé de pronto que al siguiente día la marea 
bajaría aún más, podría ser que se reprodujese el 
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milagro, que fuera posible acercarme a aquellas 
murallas cubiertas de musgo y cobrase realidad 
aquel ensueño cuyo encanto vivía aún y pudiera 
ser también... ; 

Pasé una noche de insomnio, afiebrado y al des- 
puntar el día, me dirigí ansioso de nuevo a la 
playa, paso a paso me interné en las olas. Al lado 
mío, atareados, unos pescadores preparaban sus 
redes. El tiempo ese día estaba despejado; la nic- 
bla había desaparecido por completo. 


“De 


El mar se alejó como nunca lo había hecho has- 


ta entonces y todos los que ahí nos encontramos 
pudimos ver, destruídas, pero formidables aún, las 
ruínas ciclópeas del castillo sumergido. ¡No había 
sido un sueño forjado por mi imaginación! Tenía 
presente ante mis ojos los vestigios del pasado. 

Al extremo límite perceptible a la vista, divisé 
las huellas de numerosos pasos, que, todos ellos se 
dirigían hacia el mar, pruebas de un éxodo pre- 
cipitado, revelador de la huida de una población 
aterrorizada, sorprendida en pleno reposo. 

Sentí el dolor del latir de mis sienes, como un 
loco buscaba; buscaba sin tregua, aquella, cuya vi- 
sión de un segundo aun perduraba en mi memoria, 

Y repentinamente se me apareció de nuevo. Ten- 
dida, con su largo traje de antaño, al amparo de 
una enorme roca; parecía dormida, conservaba en 
sus labios exangiúes el encantamiento de su son- 
risa de muerta. En su mano izquierda lucía un 
anillo medioeval. 

Me le acerqué. No hizo ella movimiento algu- 
no. Recién comprendí, que cuando todos huían 
despavoridos de la tierra, se había quedado ella 
sola atrás, para esperar... ¿esperar que? Ni me 
animaba a pronunciar la palabra que quemaba mis 
labios: ¡Esperarme a mil Y había caído arras- 
trado por las aguas, en el umbral de su sueño 
sobrehumano del cual no despertaría nunca. 

Largo rato contemplé cohibido el cuerpo diáfa- 
no de mi hermana muerta, sin valor para apar- 
tarme de ella. Nuestras almas se han unido más 
allá del tiempo y de la muerte. 

Como la víspera, rápidamente ha crecido el 
mar. Las ruinas han desaparecido. Las aguas han 
cubierto el blanco cuerpo de mi amada. Me abs- 
tuve de tocarlo; no quise profanarlo con el tacto 
de mis manos anhelosas, de temor que cualquier 
gesto conjurara su aparición: que conservase por 
mortaja las aguas verdes, puras y limpidas de las 
cuales había surgido y que recelosas se la lleva- 
ban nuevamente, 

He vuelto entre los hombres, sin decir nada; 
ninguno ha comprendido mi lividez y extravío. Pe- 
ro yo sé hoy que el amor es indestructible y que 
nada puede impedir que algún día se reúnan dos 
seres predestinados. Soy felíz, guardo en mí, la 
imagen más bella que pueda poseer mortal algu- 
no. ¿Qué puedo pedir de más a la vida? 


v 


É comenta mucho en la Villa la desapari- 
ción de una joven inglesa que pasaba sus 
vacaciones en un hotel de la aldea, 
- Esa noche en el Casino se disgustó con su 
novio. ¿La ha abandonado él? Nadie lo sabe. 
Al alba ha salido sola del baile de disfraz; des» 
de entonces no la ha vuelto a ver persona alguna. 
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roún las regiones, las leyendas se trans- 
S forman aunque guarden siempre sus pun- 

tos de contacto, como sucede con la 

voluptuosa diosecilla de Jos yerbales, la 
Caá Yarí. En la selva misionera, el Yasy Yateré 
es un siniestro pájaro robachicos, especie de 
paloma o diminuta gallina que grita en la no- 
che “¡Ya-sy-ya-te-ré!”, anunciando a las ma- 
dres la desaparición de sus hijos. Y según cuen- 
tan, toda defensa es inútil contra la trágica 
profecía. 

En ciertos puntos de la provincia de Corrien- 
tes, donde aún permanecen intactas ancestrales 
creencias, incontaminadas aún por la invasión 
extranjera, aunque se mantenga cierta timidez 
en revelarlas al hombre extraño a la zona, el 
Yasy Yateré no es un pájaro, sino, simplemen- 
te, un pequeño enano rubio que anda por el 
bosque con sombrero de paja y llevando un 
bastón de oro. 

Es un personaje humorista pero peligroso, 
pues se dedica a robar criaturas que apenas 
hayan comenzado a caminar, para llevarlas a 
puntos lejanos, entretenerse en jugar con ellas, 
lamerlas un rato y luego envolverlas en isipós, 
enredaderas que las resguardan del daño y de 
la mordedura de los bichos venenosos. Por fin, 
el Yasy Yateré oculta a los chicos entre la 
maraña, para criarlas cuidadosamente y enseñar- 
les su oficio, salvo que alguna desesperada ma- 
dre, escuchando el lloro del niño, llegue a tiem- 
po para arrancarlo de entre las manos de su 

raptor, que, como ha co- s 

mido hierba santa, se 
Y hace invisible y puede 

huir fácilmente, 
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Inolvidable es la escena que presenciamos en 
un miserable rancherío, donde el “creced y 
multiplicaos” era la palabra de orden. La selva 
hosca parecía hundirse en el fondo de la picada, 
en la tarde triste que moría lentamente entre 
un imponente coro de lamentaciones, de bestias 
extrañas y aves agoreras. El pico del fúncbre 
carpintero repiqueteaba en los troncos procla- 
mando desgracia; el ñacurutú parecia redoblar 
como el tableteo de una ametralladora y hendía 
el aire el ronco aullido de un perro que veía 
al diablo entre la espesa telaraña de las som- 
bras, que comenzaban a descender sobre la 
tierra, 

Media docena de chiquillos se arrastraban so- 
bre el polvo sucio del camino, De pronto se 
escuchó el agudo silbido: ¡Ya-sy-ya-te-rél, ¡ya- 
sy-ya-te-rél Unas cuantas mujeres salieron de 
los ranchos y, lanzándose al espacio descubier- 
to donde jugaban los seis chicos, los recogieron, 
presurosas, para defenderlos del enano malig- 
no. De pronto, una de ellas comenzó a proferir 
gritos angustiosos, al notar que su hija, pre- 
ciosa muchachita de doce años, había desapare- 
cido... Los hombres corrieron; las mujeres es- 
cudriñaron el bosque. Pero la hermosa chinita 
no tornó al rancho de sus padres, y toda la 
noche se escuchó en la distancia el silbido go 
zoso del Yasí-Yateré. 

Mas un mocetón de morena faz y ojos bri- 
llantes, que emprendía viaje al amanecer, en 
dirección a los yerbales, nos reveló confiden- 
cialmente que el terri- 
ble Yasí-Yateré solía V 
también robarse a las 
muchachas bonitas, 
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María Antonina Sanjurjo, presidenta del Atlántida 
Hockey Club, de Vigo. 


“La mujer, sin duda, debe reinar en el 
interior de la casa, pero no debe reinar 
más que allí; en cualquier otra” parte 
se halla como desplazada. 

Mirabeau. 1780. 


“El hombre está hecho para la lucha 
y la mujer para el placer del guerrero”. 
Nietasche, 1884. 


ve... al hecho de que todos estos seit- 
tinientos habían madurado lentamente en 
las mujeres, se debió el que estallasen 
tan rápidamente: las mujeres Uevaban 
mucho tiempo a la espera”. 

Paúl Morand. 1931. 


L concepto que se tiene de la mujer es- 
; pañola en el extranjero dista mucho de 

ser real, especialmente en lo que se re- 

fiere a su posible capacidad para asimilar 
la vida moderna. No “ablamos aqui de las cla- 
ses cultas o de las personas pudientes que Jeen 
o viajan; sino del concepto que tiene la masa 
popular, que es la que, en definitiva va tejiendo, 
con los menudos hilos del tópico transmitido de 
unas generaciones a otras, sin que nadie se de- 
tenga a analizar su verdad o su mentira, el es- 
tado de opiviór dominante acerca de los pueblos, 
las gentes y las cosas. 

En Europa hay quien sigue creyendo de bue- 
na fe, que la mujer española es todavía la "Car- 
men” cigarrera, bravía y jacarandosa que bebe 
aguardiente y lleva puñal en la liga; y que la 
única “sociedad” posible Ja integran aquellas 
manolas empingorotadas, de chapin de raso y 
justillo de abalorios, llenas de ringorrangos y 
perendengues de la corte isabelina que vió, allá 
por el año 1840, contonearse por el Paseo de la 
Castellana el bueno de Teófilo Gautier: que es 
tanto como si nosotros creyésemos que las bar- 
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LA NUEVA 


Un Club Depor 


PMUJER DE ESPAÑA y 


ltíivo Femenino en Galicia 


P or 


bas de mártir, las levitas color avellana, los pan- 
talones de presilla y los versicromos chalecos 
del gran “Theo”, constituyen, aun en nuestros 
días, la sintesis indumentaria del francés medio. 

Pero en América — especialmente en la de 
habla española — este concepto es todavía más 
lamentable porque vi siquiera se apoya en estas 
apreciaciones sendo estéticas, exprimidas de un 
pintoresquismo caprichoso, mediante los traba- 
jos forzados de la fiteratura romántica, 

América juzga, em general, que las Aldonzas 
v Maritornes que desembaúla en esas playas la 
tercera de los transatlánticos para ocuparse de 
las faenas domésticas — lo que no deja de te- 
ner sus valores —es toda y casi la mejor España 
femenina, Y como la pobre “gallega” es el sim- 
bolo y el argumento de este juicio equivocado, 
yo (quiero disparar estas líncas de rectificación 
hacia el blanco siempre expectante del público 
argentino, hacia su generosidad cordial, dispues- 
ta, en cada momento, a sustituir la idea vieja, 
empezando, precisamente, por Galicia, estas 
crónicas. Y después de este fatigoso preludio 
comienzo la proyección contra la blanca panta- 
lla de estas páginas, 


Y EIGO 


o dije en una crónica, que Vigo “es una 

1 ciudad en un acto”. Casi todas las cin- 
dades de Europa tienen varios: acto de] 
romano, acto del gótico, acto del Rena- 
cimiento. Vigo es una ciudad en un solo acto, 
sin intriga ni embrollo arqueológicos. Blanca, 
nueva, limpia, ágil, desperezándose frente al mar, 
ecmo un atleta joven. Tiene un castillo, es cier- 
to. Bueno, ¿y qué? A mí siempre me pareció 
una cosa postiza aquella fortaleza domesticada, 
a cuya sombra estudian los bachilleres sin sa- 
carse las medias de golí y hacen crochet Jas no- 
drizas, mientras los niños, asaltando fosos y 2s- 
calando murallas, convierten el bélico armatoste 
en un gran juguete de piedra. Es por esto que, 
avergonzados los canosos bastiones de tanta fa- 
miliaridad, acabaron por entregarse con armas 
y bagajes, mediante una cesión del ministerio 
de la Guerra, a los municipes, quienes, a fuerza 
de fantasia concejalesca, están ahora convir- 
tiendo la bella colina donde se asienta el cas- 
tillo, en un parque de recreo. Por donde antes 
se asomaban los centinelas de ojo turbio, greña 
caida y ceño feroz, pasearán, dentro de pco, 
blandas parejas en idilio. Los pétreos lienzos 
de los muros, no restañarán otra sangre que ls 
rojas flores de los geranios desbordando de J»s 
barbacanas convertidas en macetas; y en las 
trontras, donde antes blasfemaba la artillería 
horrisona y mortal, no se oirán otros estampi- 
dos que los de los furtivos besos, que también 
matan pero más dulcemente, sin duda algun.. 
Por no tener Vigo sobre sí la sugestión co- 
tidiana de un pasado exigente, se entregó al por- 
venir con diligencia y gozo de joven rico, sin 
pesada fardamenta de ejecutorias y pergaminos, 
El mar es su árbol genealógico y de Él le viene 
toda su fuerza, su belleza y su dinero. En las 
minas de plata temblorosa del pescado, Vizo 
descubrió y colonizó su mejor Amórica. Mu- 
chedumbres de obreros, mujeres, comisionistas, 


Eduardo 


Blanco-Amor 


marineros y técnicos trabajan en esta hidaiga 
industria del mar, que produce más de 100 mi- 
llones por año, para una ciudad de 80,000 ha- 
bitantes. Su puerto, con transatlánticos de to- 
das las banderas del mundo, es una constante 
invitación al viaje; y los hijos de los industria- 
les reciben su educación comercial y social en 
Londres, en Norte América o en las manufac- 
turas de ingenieros de Lieja y Amsterdam, 

Por todo ello, cuando la juventud española 
de hace 30 años, entretenía aún sus ocios, que 
eran toda su vida, con juegos citados en la no- 
vela picaresca del siglo XVII, ya en Vigo se 
jugaba al fútbol, que por esta puerta entró a 
España. Los “players” llevaban bigote y gale- 
rín, pero no importa; se jugaba al fútbol y se 
hacía “yachting”, y muchisima gente hablaba co- 
rrectamente inglés, 


DESCUBRIMIENTO 


vá visitando el gran estadio de Balaidos 
E con un viejo compañero de “team” — 

pues yo también fuí jugador de fútbol, 

aunque ¡ay! en los tiempos heroicos del 
potrero — cuando me enteré de que existian 
en Vigo clubs femeninos de deportes, Allí, en 
un campo inmediato, unas muchachas se entre- 
naban en el juego del hockey, con gran alga- 
zara y tijereteo veloz de piernas seguras. Avi- 
zorando por entre unas vallas, la primera im- 
presión fué del estilo más pasadista y anticua- 
do; impresión vieja como el mundo. Nada de 
los viragos habituales ni de las solteronas an- 
chas de esternón y fumadoras de pipa, que sue- 
len traernos las publicaciones deportivas. Vein- 
tidós ágiles y preciosas muchachas, una más 
linda que la otra, muy serias, enfundadas en sus 
pantalones y revoleando el palo, bajo las indi- 
caciones breves y concisas de la capitana. So- 
bre idénticos pastos afelpados, estas mismas mu- 
chachas, con blancas pelucas de bucles y ahue- 
cados miriñaques, serían, hace dos siglos, un 
hermoso pretexto para que Boucher las metie- 
se en un marco de perezosas curvas rococó, Y 
un siglo después Winterhalter las retrataría en 
un besamanos pastoril de la emperatriz luge- 
via todas muy peripuestas con pamelas de paja 
tropical, cintajos de terciopelo negro y volantes 
faldas de organdí de seda. Dentro de un rato, 
dejarán esos colmillos de ejefante con que es- 
tán golpeando a la infeliz pelota y volverán a 
ser deliciosas muchachas de ojos calmos y pa- 
labra dulce, flotando en este mimo que envuelve, 
como una atmósfera espiritual, a la mujer ga- 
Mega. Y no es otro el secreto del feminismo 
para que todos los hombres del mundo lo admi- 
tamos sin violencia y, casi diría, con regocijo; 
Que la mujer haga cuanto quiera; que sea abo- 
wada, boxcadora o arzobispa; pero, ¡por todos 
los santos!, que no deje de ser mujer, Y que 
todos los apriorismos doctrinarios y teorizantes 
del feminismo — inventados generalmenta por 
las feas — se detengan ante este dintel inexo- 
rable: ser mujer. Nos parece absurdo que cn 
nombre del feminismo se quiera hacer muscu- 
linismo. ¡Y antes de que nosotros, señoras 
mías, consintamos en esto, reprisaremos varios 
“raptos de las Sabinas”. 
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CHARLA EN EL CLUB 


L Atlántida Hockey Club, de Vigo, me 
recibe solemnemente en su local social 
— decoración de repisas, chiches y al- 
mohadones — con su comisión directiva 
sesionando en torno a unas botellas de jerez: 

— ¿Consta en acta eso de las botellas? ¿Es 
reglamentario? — pregunto. 

— Cuando se recibe visitantes ilustres, sí lo es, 

— En fin, el pretexto falta, pero las botellas 
pueden quedar. 

— La modestia le sienta a los hombres casi 
tan mal cono los pantalones de golf. 

Estoy hablando con la presidenta: María 
Antonina Sanjurjo, 23 años, perfil sereno de 
Minerva joven, gran distinción mundana, pala- 
bra segura envuelta en una voz cálida y amiga, 

—¿Hay muchos clubs femeninos de hockey 
en España? 

— Muchos, casi uno en cada ciudad. Pero, 
proporcionalmente, en Vigo más que en ningu- 
na otra parte de España. Aquí tenemos tres, 
en Madrid hay cuatro y en Barcelona dos, 

—¿Hace mucho que han fundado el Atlán- 
tida? 

— Debutamos en el torneo gallezo de este 
año, Para el próximo intervendremos en el 
campeonato nacional. 

— ¿Cuenta con muchos “socios”? 

— Somos unos 300, Cuarenta activos y el 
resto protectores, 

—¿Y cuál es la diferencia? 

— Que los socios activos juegan y votan. Y 
los protectores pagan y no votan. 

— ¡Caramba, qué tiraníal 

—Es la única forma de evitar conflictos, En 
cuanto se Je permite a la gente ejercer autoridad 
sobre lo que no entiende, sobrevienen los más 
espesos lios. Ya ve usted la República... 

-— Se advierte a la presidencia — interrumpe 
la secretaria — que los estatutos prohiben ha- 
blar de política en el club, 

—¿Y a quién corresponde la respomsabili- 
dad de la fundación del club? 

— Pues... a mí. Me aficioné al hockey curn- 
do estudiaba en Madrid. Luego las victimas 
aparecieron en seguida. Cuanto más nueva sea 
una iniciativa, más rápidamente prende en las 
jóvenes gallegas. 

—¿Y qué estudió usted en Madrid, señorita 


Carmela Sanjurjo Aranaz, delantero centro del Atlánti- 
da, da un susto en el área de gol a las dos defensoras 
dol Viga Heckev Club, 
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presidenta, labores, arte decorativo, magis- 
terio?,.. 

— ¡Ay, qué gracioso! ¿Cree usted que estamos 
en épocas de perder el tiempo? Estudié co- 
mercio. 

— ¿Que usted estudió comercio? ¿Usted Ía- 
tigando esos maravillosos ojos, leyendo mamo- 
tretos insufribles sobre la exportación de sebos 
y acerca del dinero giral? ¡Imposible! Y, a lo 
mejor terminó usted en tenedora de libros o 
algo así, tremendamente aburrido. 

— Y algo más — tercia María Teresa: una 
vocal adolescente, hermana de la presidenta. — 
Su título es intendente actuarial de comercio. Y 
ahora, mientras prepara unas oposiciones para 
el profesorado mercantil, es catedrático interino 
de la Escuela Comercial y explica, precisamente, 
gcografía económica de América, 

— ¡Qué espanto! Y usted, claro está, seguirá 
el mismo camino, si Dios no intercede... 

— Naturalmente — responde María Teresa, 
casi ofendida de que esto pueda dudarse, — 
como que ya soy perito mercantil. 

— ¿Pero cuántos años tiene usted, criatura? 

—¿Cómo, criatura? ¡Dieciséis! ¿Qué se ha 
ereído usted? Y también juego al hockey. 

Todavía me queda por saber que María Luisa 
Rubí y Niní Pérez Isla, casi en la edad de las 
muñecas, son bachilleres universitarios; y que 
ésta es no sé qué, y la de más allá no sé cuán- 
tos, y que la otra lleva la complicada contabili- 
dad de los negocios millonarios del padre, En la 
hora larga que dura mi conversación con ellas, 
advierto que merecen bien sus títulos, No hay 
entre estas admirables muchachas instrucción 
superpuesta, incómoda, mal pegoteada pedago- 
gía, sino cultura perfectamente asimilada, incor- 
porada, tal como la define Max Sheller: con- 
vertida ya en una forma particular y personal 
de la reacción, del módulo, del gesto. 

Margarita Alonso y Cloria Tapias, “goalkee- 
per” la primera y próxima jugadora internacio- 
nal, y “forward” la segunda, preciosas ambas, 
las dos menores de veinte años, me interrogan 
largamente sobre la mujer argentina. Yo ies 
informo engolando el ditirambo todo cuando me 
exige mi nostalgia porteña: el Consejo Nacio- 
nal de Mujeres; las estudiantes de Filosofía y 
Letras, Farmacia y Medicina; Victoria Ocampo 
y su fervor por las cosas del espiritu; las pinto- 
ras, las poctisas, las actrices, las recitadoras; 
las mujeres en su casa, en la calle, en las ofici- 
nas y en las diversiones... Todo el caleidos- 
copio femenino de la gran urbe, desfila ante la 
atención cariñosa — ésta es la palabra — de 
estas mujercitas. Rosina Canella, un “halí-back” 
del segundo equipo, hecha a flotar en la cauda- 
losa evocación, una pregunta llena de donaire: 

— Y de política, ¿cómo andan las argentinas? 

-—¡Psch!l... No intervienen, al menos de un 
modo ostensible. 

— Evidentemente — concluye con firmeza — 
tienen talento. 

--Se le previene — ataja inconmovible la 
secretaria — que los estatutos... 

— Sí, ya sé que no permiten hablar de polí- 
tica; pero se refieren, en el espiritu sino en la 
letra, a la política nacional, es decir a una polí. 
tica en su aspecto emotivo y apasionado; no 
a la política en general, 
que es un matiz impres- 
cindible de la cultura, 
del que nadie puede ni 
debe inhibirse. 


Eduardo Blanco - Amor 


Vigo, mayo de 1234 


— De todas formas., : 
Mientras ambas contendientes polémicas, se” 
embarcan en una procelosa discusión sobre ca- 
suistica reglamentaria, la presidenta me ofrese 
la oportunidad de asistir a una fiesta social 
que celebra el club esa misma noche, lo que 
acepto encantado. 

UN SARAO DE HOGAÑO 

caño de asistir al sarao, si es que puede 

denominarse con este fino vocablo abue- 

lo, una fiesta tan contemporánea, tan jo- 

ven, tan actual que por sí sola merecía 
una cumplida crónica. ¿Cómo identificar a 119 
chicas de las bombachas deportivas, que he 
visto en la cancha de hockey, ni siquiera a las 
muchachas de busto firme modelado por el 
“sweter” y de ancho zapato americano, cun 
quienes conversé esta mañana, cómo identificar- 
las al través de sus vaporosos vestidos de “soi- 
rée” y de su chic perfecto y seguro de mujeres 
de sociedad? Pasa un aire de la mejor Europa 
por entre el rumor de cien diálogos. El ingenio 
rápido y vivaz de los hombres y la respuesta 
sagaz e intencionada de las chicas hacen estre- 
mecerse el ambiente de carcajadas jóvenes, 
Nada podemos imaginarnos ahí tan deliciosa- 
mente alocado, tumulto tan animoso, alegría tan 
legitima. En la orquesta suena todo un reper- 
torio ecuménico: blúes y fox-trots americanos: 
danzones y rumbas cubanas; pasodobles ver- 
náculos; valses de todas partes. Durante un bre- 
ve intermedio, un corro de jóvenes me dispara 
sin descanso preguntas acerca de Buenos Aires. 
¿Qué es Palermo? ¿Cómo está el campeonato 
de fútbol? ¿Se casan muy jóvenes los hombres 
allá? ¿Cómo es que no vienen ahora tantos 
argentinos? ¿Verdad que Gardel no tiene más de 
25 años? Huyo como puedo de aquel avispero 
y salgo a bailar. Pero todavía mi pareja sigue 
asediándome: 

— ¿Cómo es que los que vienen de la Argen- 
tina hablan de una manera tan emocionante de 
Buenos Aires? — me dice, y la pregunta flota 
un momento entre las volutas del tango (que voy 
devanando como Dios me da a entender, bajo 
la fiscalización terrible de los muchachos que 
suponen en mí una perfección tanguera que 
disto mucho de poseer. 

— Por muchas cosas, señorita, y ésta que 
usted está oyendo una de ellas, 

— ¿Pero es que tanto puede el tango? 

— Cuando un extranjero acaba, más que por 
comprenderlo, por sentirlo, ha firmado, sin dar- 
se cuenta, su carta de ciudadanía espiritual, que 
es bastante más comprometedora que la legal. 

— Según eso, usted se habrá casado en Bue- 
nos Aires. 

— ¡Con el tango síl 

—Pues si es como usted dice, no le será 
muy fácil divorciarse... 

A presidenta me ofrece, junto con una 

copa de jerez menos dorado y menos es: 
piritual que ella, un saludo autógrafo 

para las deportistas argentinas. Leo la 
cuartilla en voz alta mientras todos levantan sus 
copas. En el saludo de unos hay un presenti- 
miento y un deseo, En el de otros una nostal- 
gia.. Porque los palle- 

gos se dividen, con res: 

pecto a América, en dos 
clases: log que volve: 
ron y log que irán, 
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Ramón Gómez de la Serna Por 


ha abandonado su Torreón Panero 


N los altos de un viejo caserón del número cuatro 

de la calle de Velázquez, tenía Ramón el que 

pomposamente lNamaba “su Torreón”, Asi: “Ve- 

lázquez, 4; Torreón” ponia en sus extraordinarias 

esquelas epistolares, Al Torreón llegábanle las 
cartas de todos sus amigos, y hasta aquella bubardilla tre- 
paron sus camaradas más dilectos después de las tertu- 
lias sabatinas del café de Pombo, 

Era e) retiro del escritor, el rincón personalisimo, dond» 
no Hegaba ni la impaciente tranquilidad doméstica. Lo 
conservaba desde hacia años. Catorce años; quizá más, 
No se había decidido a abandonarlo ni siquiera en esa 
hora de aciazo optimismo en que decidió Jevantar un 
chalet “para el resto de su vida” en la playa de Estoril, 
y que fué un gran fracaso financiero, del que tuvo que 
retornar maltrecho y empobrecido al refugio de Veláz- 
quez, +, 

Catorce años de intimidad, catorce años infundiendo a 
log muros esa confianza y esa familiaridad que sólo se 
expresa con los cuadros colgados, con las estampas adhe- 
ridas, con Jos juguetes y rarezas clavados y crucificados, 
como para nunca más ser arrancados. 

Ese misógino andariego que, en el fondo, es el creador 
de las greguerías, creyó ser más fuerte que el tiempo, 
más poderoso que las crisis económicas, más omnipotente 
que la dictadura de los caseros. Se estableció en su Torreón, 
como para nunca más moverse de él. Lo convirtió en su 
refugio y también en esa puerta de escapatoria hacia la 
irreal, gue necesitan los escritores para no rebelarse 
absolutamente contra la existencia hogareña, Cada amigo 
que allí legó dejó un recuerdo, y de cada camarada dis- 
tante había un exvoto. Era, en definitiva, más que el 
hogar propio de Ramón, 

AMí, en catorce años de correrías por todas las bara- 
tijerías del mundo, había reunido sus cosas, Juguetes me- 
cvánicos adquiridos en los bulevares de París; instrumentos 
de magia conseguidos en Buenos Aires Juego de sobornar 
al confidente de los más famosos prestidigitadores del 
mundo; antigúedades descubiertas en el Rastro; incon- 
gruencias cazadas en una tienda cualquiera; todo ese 
universo de objetos inanimados, en los que él sabia descu- 
brir una Jevisima palpitación vital. El cielorraso de las 
habitaciones estaba cuajado de estrellas, soles y cometas. 
Era el único cielo en el que se podía descubrir una estrella 
llamada “la Cruz del Sur”, bautizada antes de que un 
práctico, demasiado astronómico, a su Hegada al río de 
la Pjata, Je informara de la existencia de toda una cons- 
telación. 

En uno de los rincones más luminosos del Torreón levan- 
tábase el farol de alumbrado callejero que Ramón raptó 
una noche; y al fondo del pasillo — primer pasillo de 
barco que conoció Ramón -— aparecía la imagen anató- 
micamente descarnada de un fantasma, 

Refugio como ningún otro, el Torreón de Gómez de la 
Serna hubiera hecho las delicias de un Barbey d'Aurevilly. 
Era como la materialización de sus greguerías. Tenia mucho 
de laboratorio y más aún de cueva propicia para el refugio 
de esc salvaje moderno que va resultando el artista y 
intelcctual. 

Y ahora, apremiado, acosado por las necesidades, Ramón 
ha tenido que abandonar su refugio, Se ha visto obligado 
a dejar definitivamente su Torreón y salvar como de una 
guema o de un naufragio, unas pocas de sus preciadas 
insignificancias. 

Alguien le ha recordado en estos días de desastre a 
Ramón aqueilo del refrán que dice: “que torres más altas 
se suelen venir abajo”. Torres más altas, es verdad, vere- 
mos caer, Y caerán. Pero el escritor no ha podido repri- 
mir una dolorosa exclamación, y así, en una como lacó- 
nica elegía a su Torre, ha sollozado: “¡Pero ésta era 
la mia!” 


RARA REA EE RAR Aa 


Ramón Gómez de la Serna, el no- 
table escritor español que, obligado 
por la crisis, se ha visto en el dclo- 
roso trance de abandonar su famoso 
“Torrców” de la calle de Velázquez. 


Un rincón del extraordinario y 0ri- 
ginal refugio, en el que, al pie del 
farol de alumbrado raptado en un 
callejón madrileño, está la muñe- 
ca de ecra que, según parece, se 
ha salvado con wutas cuantas reliquias, 
alojándose en la casa familiar del 
escritor. 
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Las tres mujeres de 


Pancho Villa 


Tres amores tuvo, al parecer, el caudillo 

mejicano; y, viudo de la primera mujer, casó 

con la tercera cuando vivia la segunda. Hay 

pues, dos esposas que aseguran haberse casa» 

do legalmente, y de ellas quedan siete hijos 

herederos del apellido en otra hora ton 
famoso como temible. 


+ 
H ACÉ ya diez años que cayó Pancho Villa. 


Figura siniestra, para unos, nimbada 

por una trágica aureola de crimen y 
depredaciones, es, para otros, todo un héroe 
nacional, Posiblemente, ni lo unv ni lo otro: 
pero, sí, una personalidad característica y un 
hombre al que habrá que mencionar en la bho- 
ra de hacer historia. Todavia no. Hoy, aun 
es el rebeide que hizo vibrar horas y horas 
el telégrafo con la relación de sus hazañas 

Naturalmente, alrededor de su figura se ha 
tejido recia urdimbre de leyendas, verdades 
y mentiras. Por un lado, el bandido temible 
e implacable; por el otro, el guerrillero casi 
genial, Fué odiado y fué admirado. Su nombre 
lo mencionan con rencor muchos miles de me- 
jicanos; con veneración lo recuerdan otros 
tantos de sus connacionales. Todavia hay 
quien añora la época aquella en que, al frente 
de sus “dorados” no conocía más que las vic- 
torias y era señor de vidas y haciendas, Pero, 
Méjico marcha ya por otros rumbos democrá- 
ticos y en las riscosas serranías norteñas no 
se escucha el tropel de la desenfrenada caba- 
llería ni los gritos de “¡Viva Villa, hijos de 
la retostada!” De los hombres de San Juan 
del Río, de los centauros de Durango, son po- 
cos los que restan. 

Pero, si la historia no ha pronunciado su 
última palabra, el cine, en su avidez de llevar 
a la pantalla hombres y hechos apasionantes, 
ha visto en la figura del caudillo mejicano 
una de las más indicadas para condimentar 


Retrato de Pancho Villa, ya retirado de las ac- 
tividades revolucionarias, al lado de su tercera 
esposa, doña Austreberta Rentería, pocos días 


antes de su trágica muerte. 


una de esas piezas en las que se mezcla la realidad con la ficción, la verdad con la no siempre equili- 
brada fantasía, Es así como ya tenemos anunciada una película con la relación detallada de ¡as hazañas 
y andanzas de Pancho Villa. Y a raíz de su anuncio, tembién, ha cofrido por Méjico la noticia de que ía 
esposa de Villa ha entablado un pleito contra la empresa filmadora. por sentirse agraviada dada la forma en 


que se presenta a su finado marido... 


Los periodistas mejicanos, entonces, se han puesto en guardia, Han aguzado el ingenio y procurado bucear en 


la vida del caudillo, el que. como todo guerrero y conqt: 

Pues son 

La primera de 
y que murió en € 
Luz Corral, que pert 
la primera y le acomp 
De este segundo matrimo 


stador, parece haber sido también afortunado en amores 
5 mujeres que Villa tuvo, 

1é Juana Torres, con la que se casó en Torreón 
jara el 16 de octubre de 1916, La segunda fué 
a a una familia de mcior posición «ocial que 
en la parte más brillante de su carrera miitar, 
nio un tanto oscuro, realizado en Chichuahua, 
se llegó a dudar, asegurándose que no hubo tal y que el acta levantada 
era apócrifa. Sin embargo, en agosto de 1923, Luz Corral, viuda de 
Villa, dispuesta a hacer valer sus derechos, obtuvo una copia certificada 
de dicho documento, Hay, empero, un detalle, Cuando se casó Villa con 
Luz se declaro soltero y de 37 años de edad, lo que no coincide con ¡os 
36 que declaró tener en el año 1913 cuando se casó con Juana Torres 

Por tercera vez, en junio de 1921 casó Villa, Cultivaba entonces 9us 
campos de Canutillo. La novia era Austreberta Rentería, de 25 años. 
Según el acta, Villa reincidió en su afán de figurar como soltero, de 
44 años de edad, lo que coincide con la declaración que hizo en Torreón 
al casarse con Juana Torres. 

Cuando se realizó este tercer matrimonio el caudillo ya había perdido 
a Juana, y de Luz nada en concreto sabia, No obstante, el día que Villa 
cayó asesinado, Luz Corral fué de las primeras personas que hasta su 
morada llegaron sosteniendo ser su esposa legítima. 

Siete hijos han quedado del caudillo, los dos últimos de Austreberta. 
Pero, lo que no es posible decir es si hay aún dos viudas de Pancho Villa 
y si todos estos vástagos — entre los que se cuentan tres niñas — pueden 
llevar su de todas maneras cólebre apellido, 


k 
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Dicho y hecho 


CARAS 
CARETAS 
vv. v Por 
: RUBEN CASTILLO 
y y 


PREGUNT A Alguien me pregunta por qué esta página se titula, invariablemente, 
Y RESPUESTA “Dicho 3 Hecho”. Y no sé qué decir, ni qué hacer, ante la inesperada 

inquisición, La heredé de don Luis Pardo, cuyo humorismo, por 

espacio de largos años, la colmó de sutilezas, con la cooperación 
de varios dibujantes de “Caras y Caretas”, Creo que fué él quien la bautizó, la prestigió y 
le dió valor de permanencia. Yo, como un homenaje a su talento, acepté el legado sin discutir 
la mayor o menor propiedad del título, poniendo al amparo del mismo las maduraciones 
intrascendentes de mi ingenio, más inclinado a la severidad del juicio que a la ligereza de la 
ironía. Y lo que yo digo y hago no sé si está dicho y está hecho o si soy el primero en decirlo 
y en hacerlo, o en hacerlo y en decirlo, porque primero es el hecho y luego el dicho al hecho 
relativo, Y al hacer en letras lo que acabo de decir, pienso en esos edificios señoriales que 
antes fueron residencias privadas y que hoy son, por ejemplo, oficinas para el cobro 
de impuestos a la renta: la construcción continúa inalterable, y sólo el mobilario y las funciones 
humanas son otras. Y que le baste al preguntón esta causa, frente al edificio y frente a esta 
página, y, si con tristeza advierte que lo que en ella digo no guarda relación con lo que otros 
hacen, no olvide que del dicho al hecho va gran trecho, y que yo me comprometo a andar 
de dicho en dicho, y que lo dicho dicho está. Y menos averigua Dios, y perdona, 


v voy 


NUESTRO Nuestro vernáculo contiene expresiones dignas de ser consideradas 

cuidadosamente. Mantener un criterio purista y castellanizante 
VERNACULO frente a ellas equivale a desconocer el derecho que tiene el pueblo 

a definirse mediante su lenguaje. La riqueza idiomática no se con- 
serva en un arcón inviolable y sin posibilidades de acrecentamiento, no sea que acontezca 
con ella lo que con el oro de los alquimistas, que, en lugar de multiplicarse, se transforma 
en carbones. Pero tampoco consideramos pertinente la tolerancia que pretenden aquellos que 
del lenguaje popular extraen el poso nauseabundo, ni siquiera en defensa de las letrasgcordadas 
a los ritmos bailables y vinculadas, generalmente, a un canallismo que, como un líquido corro- 
sivo, atenta los mejores sentimientos de nuestra mora] y de nuestra cultura. No tenemos 
pudores mojigatos, pretendemos un aumento y una valoración.más firme de nuestro léxico 
popular, falsificado por quienes se erigen en sus defensores cuando son en verdad sus 
detractores y los que lo enlodan con una jerga amasada con elementos expresivos del hampa 


delincuente, 
A, E 
NUESTRO En los períodos de intensas crisis económicas, la flora literaria 


intensifica su producción, Si poseyésemos, además de un modesto 
DERECHO sentido crítico, vastos conocimientos de herbolarios y de geógrafos, 

podríamos realizar un tratado de geografía literario-floral. Pero, 
desventuradamente, no poseemos más que un parecer, e) nuestro, y un canasto de cierto valor 
histórico; y como el parecer depende de nuestros gustos y de nuestras conveniencias lo 
hacemos derivar a un derecho que nos pertenece, el de pedir y no pedir. Y pedimos lo que 
deseamos, y no pedimos lo que no nos intersa, procurando evitar vanas discusiones con quienes 
nos envían lo que hemos pedido. En esto somos tradicionalistas y, por serlo, respetamos la 
floración ajena, empleando el silencio como signo de respeto y usando del canasto para 
justificar nuestra actitud, 


' 3 Y E Y 

ANTE E E incas de sonrisa ¡pasos habíase hecho al éxito de 
adormecer las voluntades que se oponían a sus puños mortífe- 

GIGANTE CAIDO ros. y lucía alegremente la corona de un reinado efímero. Pero 
. David sobaba pacientemente el cuero de su honda, aprendía 

de los felinos el andar canteloso, el zarpazo taimado y ensayaba la viveza de la vista en la 
pedrada certera, Y el cíclope cambió su sonrisa por una mueca de dolor: había sido vencido. 


Diremos, con Darío: “Nada más triste que un titán que llora”. Y consolaremos al gigante 
caído con la esperanza de que algún día verá caer a su vencedor, David intrascendente para 


la cultura humana, inteligencia desvinculada del sentido de lo 

permanente, energía física puesta al servicio de uma acción ' : ) po. 

que, en nada influirá en los acontecimientos que justifican O, Pl 
nuestro derecho al porvenir. ] 
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L Congreso de “Tucumán es la ratí 
Argentina. Ni vacilaciones, ni dudas: 
por medio de sus representantes, de 
momento el país inicia su maravillo 


por acontecimientos edificantes y 
en la unidad nacional, cuyo vigor, a los 118 


das las expresiones de 


EL PROXIMO JUEVES APARECERA EL 


A MD” Y 


DEDICA A LA GLORIOSA 


ficación del más grande sentimiento colectivo en la 


-el pueblo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 


fine en él su anhelo de líbertad absoluta, y desde ese 
so proceso constructivo, jalonado por acciones heroicas, 
sombríos, por luchas de toda índole que culminan 
años de jurada la Independencia, se manifiesta en to- 
su vitalidad extraordinaria. 


NUMERO EXTRAORDINARIO QUE 


E ARBTLAS” 


FECHA ARGENTINA. 


Portada: Soldado de la Independencia, dibujo de Alvarez a cuatro colores. 

Segunda portada: Doña Petromla Menchaca y San Martín, doña Tri- 

nidad Balcarce de Coe y doña María Eugenia Escalada de Demaría, 

miniaturas en color reproducidas por gentileza especial del Museo 
Histórico. 


Otra página a cuatro colores: Retrato del Libertador, por E. Querciola, 

Óleo donado al Colegio Militar de la Nación por el intendente de General 

San Martín, doctor Juan M. Guglialmelli, y todos sus colaboradores. 

El monumento a los Dos Congresos y la estatua de Avellaneda, de Fio- 
ravanti: dos páginas en bicromía. 


Retratos, con autógrafos especiales para CARAS Y CARETAS sobre la fecha 
patria, del vicepresidente de la República y presidente del Senado, doctor 
Julio A. Roca; del presidente de la Cámara de Diputados de la Nación, 
doctor Manuel A. Fresco, y del director del Colegio Militar, general 
Francisco Guido Lavalle; Las grandes figuras de la patria: los veteranos 
de la Armada Nacional, por Juan José de Soiza Reilly; Una nota de- 
dicada al Colegio Militar de la Nación; Un 25 de Mayo en Budapest; La 


bisnieta del prócer Laprida ejerce su profesión en la lejana Patagonía; 
Conversando con el embajador Cantilo, por Rafael Símboli; Los ojos de 
la escuadra; El partido de General San Martín, y otras notas de interés, 


COLABORACION LITERARIA 


Dorrego el ajusticiado, por Arturo Capdevila; El cura de Santa Espe- 
ranza, por Hugo Wast; Romance de Severa Villafañe, por Héctor Pedro 
Blómberg; Romance para Manuel Belgrano, por María Alicia Domín- 
guez: Autobiografía de un triunfador, por Ramón Gómez Masía; 
Cómo conocí a Marañón, por Jorge Orgaz; Un paisaje sureño, por Eu- 
genia de Oro; Chez Lucienne, chapeaux, por Félix Lima; Labios sella- 
dos, por Guillermina Lucy Aste; Dolido'e celos, por Edelmiro Carlos 
Silvestre; Tus manos, tu casa, tu espíritu, por Irene G. L. de Huergo; 
Una gran dama argentina: doña Mercedes Rosas de Rivera, por Mercedes 
Moreno; Canción, por María Celina Neyra de Sola; etc., etc. 


Hustraciones de Eduardo Alvarez, Víctor Valdivia, Alicia Pérez Penalba, 
Ramón Batlle, Ramón Caballé, etcétera, a cinco y dos colores. 
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CARAS Y CARETAS 


EN EL MUNDO DE LOS 


El hombre que salvó el honor 


Centenario del coronel Julio Campos 


Un soldado raso que desciende de los dioses. — Luchas de Buenos 
de la muerte. — El heroísmo de un abanderado. — Julio 
— La orden del día del comandante Ignacio Rivas. — Los cañones 
rienda. —- Campos se impone. — La varita mágica. — Julio Campos 
nacionales, — Salva el honor de las mujeres de La Rioja. -— Un 

heroica en la Revolución de 


Por JUAN JOSE 


CARAS Y CARETAS 


HEROES OLVIDADOS 


de las mujeres de La kKioja 


1834 =. 17 de fullo -.193% 


Aires contra Urquiza. — Caudillo contra caudillo. — El cantón, 
Campos inicia su carrera de triunfos. — La hazaña de la bandera. 
enmudecen. — Un batallón de leones y de tigres que obedecen a la 
abandona su título de abogado para servir a las instituciones 
porteño, ídolo de los riojanos. —-En el Paraguay. — Su muerte 
1890. — Resurrección del héroe, 


DE SOIZA RETLL Y 


Soldado raso que desciende 
de los dioses 


ro, odia a los caudillos que no son 

porteños. En 1852 — siete meses 
después de la fuga de Rosas — ya la gen- 
te, cansada de haber sido libertada de la 
tiranía por un provinciano, grita sin saber 
acaso lo que grita: 

— ¡Abajo el caudillismo! 

Y mientras prorrumpe en mueras, fabri- 
ca su caudillo: 

— ¡Viva Alsina! 

Don Valentín Alsina posee las condicio- 
nes esenciales para ser caudillo de los 
porteños: es porteño y, además, doctor... 
Buenos Aires ha tenido siempre estos ca- 
prichos elegantes. Quiere siempre que sus 
caudillos sean oriundos de su municipio 
y, además, doctorados. Si no son doctores, 
los doctora en la Universidad de la Vía 
Pública. Arrécuese a las condiciones esen- 
ciales de Alsina, el talento de Alsina; las 
virtudes de Alsina; el coraje de Alsina... 

— ¡Viva Alsinal 

Todo el pueblo de Buenos Aires se de- 
clara alsinista, ¿Por Alsina mismo? ¡No! 
Por amor provio. Es decir: porteñismo, Si 
en vez de Alsina es otro: 

— ¡Viva el otro! 

La cuestión es librarse de ese gran pro- 


B UENOS Aires odía a los caudillos. Pe- 


vinciano de poncho y galera de felpa, que se 
está endiosando. Al fin, ¿qué ha hecho 
para tocar las nubes? 

— Nada — dicen algunos. 

— Todo — afirma la historia, 

Felizmente el pueblo porteño, que po- 
día caer en manos de un malandrín, cae 
en poder de “un porteño de mi flor”, pa- 
triota, inteligente, buen mozo, lírico, “pa- 
quete”, guante blanco, y, sobre todo, un 
doctor de verdad: 

— ¡Viva Alsina! 

No es solamente la muchedumbre arraba- 
lera la que se pone de su parte. La aris- 
tocracia — “las camisas de seda y el bo- 
tín de charol”, — toda la “crema” le da 
sus simpatías. Pero, los más entusiastas, 
los más fervientes, los más impulsivos ad- 
miradores del caudillo porteño, son los 
estudiantes. Ante el grito revolucionario 
de Alsina los colegios se quedan vacíos. 
Los muchachos de la Universidad erizan 
Jas trincheras. Cuando el coronel Hilario 
Lagos, comandante de campaña de Urqui- 
za, sitia a Buenos Aires, no queda en los 
hogares ni un muchacho porteño. Todos 
salen para romper el sitio a puñaladas o 
a tiros de pistola. Entre ellos se distingue 
por su fogosidad un jovencito de pequeña 
estatura, pero ardiente, vigoroso, altivo, Ha 
vendido todos sus libros de derecho a un 
librero de la calle Bolívar. Con el produc- 
to se compra un trabuco naranjero que, 
puesto en su cintura, parece más grande 


que el muchacho. El niño se presenta en 
el batallón 1% de. infantería de Guardias 
Nacionales. El jefe lo interroga sonriendo 
con ternura irónica de padre: 

— ¿Qué quieres? 

-— Quiero ser soldado. 

— Eres muy chico todavía. 

— No importa. Pertenezco a una estir- 
pe de soldados. Uno de mis tatarabuelos, 
don Diego de Campos, vino al Perú con 
los conquistadores. Mi bisabuelo, el tenien- 
te coronel don Juan de Campos, fué un 
héroe en las luchas entre los españoles y 
portugueses, pues llevó sus armas hasta 
el Río Grande por la posesión de la Pro- 
vincia Cisplatina. Mi abuelo, el teniente 
coronel Gaspar de Campos, fué condeco- 
rado en la defensa de Buenos Aires, du- 
rante las invasiones inglesas, y fué oficial 
de San Martín en las puerras por la inde- 
pendencia americana. Mi padre, el coman- 
dante Martín Teodoro Campos, ha sido 
también soldado de la Independencia y ayu- 
dante del general Lavalle. Mis hermanos, 
Martín y Gaspar, son oficiales de este Re- 
gimiento. Con tales antecedentes, señor 
comandante, ¿cree usted que puedo incor- 
porarme como voluntario» Soy porteño, 
¡Quiero defender a Buenos Aires! 

Resulta fácil imaginarse el cuadro. El 
jefe del batallón 1% de infantería al oír 
la dialéctica de ese muchachito deja de 
sonreír. Lo escucha con atención. Sus pa- 
Jabras evocan el amplio panorama de las 


ds 
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guerras por la libertad. Cuando el joven 
formula su pregunta, los ojos del jefe 
brillan de orgullo militar. Con todos sus 
galones, con todos sus años de servicios, 
con toda su altivez de superior, se cuadra 
ante el muchacho haciéndole la venia. Lue- 
go, le dice: 

— Ahora sólo falta que como soldado 
raso, sepas hacer honor a tus antepasados. 

— ¡Lo juro por mi madre! 

— ¡Basta! Serás un héroe... 

Aquel jovencito — casi un niño — era 
Julio Campos. 


La hazaña de la bandera 


uLIo Campos ingresa como soldado 
4] raso. Un sargento le transmite la 
orden: 

—Pase al cantón de la calle Lima es- 
quina Europa. ¡Allí se pelea juertel 

— ¡Mejor! 

—No crea que es juguete, Allá se mue- 
re con facilidad, 

— ¡Mejor! 

El jovencito Campos se desliza, con otros 
compañeros, hacia el cantón terrible. Se le 
llama El cantón de la muerte, A cada mo- 
mento hay que mandar allí soldados de 
repuesto. ¡Mueren tantos! Parecen solda- 
ditos de plomo. Se derriten bajo el fuego 
graneado de las tropas de Lagos... Ocupa 
esa trinchera una compañía de valientes, 
al mando de un joven que es un bravo: 
el capitán don Víctor Adalid. El soldado 


CARAS Y CARETAS 


Campos se incorpora a esas fuerzas. De 
repente, a la Juz de un fósforo, alguien 
lo reconoce: 

— ¡Julio! 

El joven identifica por la voz a su her- 
mano, el teniente 1% Martín Campos. 

— ¡Martín! 

Ambos se abrazan en la sombra. Al ama- 
necer comienza el tiroteo. ““El cantón de la 
muerte” es el objetivo de los sitiadores. 
Sobre las barrancas de la Convalecencia, 
el enemigo ha instalado una poderosa ba- 
tería. Lagos ha dicho: 

Hay que entrar en la ciudad. Cueste 
lo que cueste. 

— ¡Imposible! 

— ¿Por qué? 

—El cantón de Europa y Lima no nos 
deja pasar... 

— ¡Hay que barrerlo! 

La artillería de la Convalecencia hace 
fuego de locos. ¡Ah! Pero, el “cantón de 
la muerte”, rindiendo honor a su nombre, 
desafía a la Muerte con su muerte... Los 
muchachos porteños pelean dando gritos 
de júbilo para mostrar al enemigo que ellos 
son más de los que se supone. Á cada sol- 
dado del cantón que muere, la algazara 
de los vivos aumenta. 

— ¡Pero en ese cantón — exclama con 
asombro el enemigo — no muere nadie! 

El suelo, sin embargo, está repleto de 
cadáveres. De repente, los sitiadores ven 
un espectáculo magnífico. Desafiando las 
balas de la artillería, un soldado del “can- 
tón de la muerte”, se trepa sobre el parape- 
to de una de las casas. Es un jovencito 
que esgrime en alto la bandera argentina. 
Aquel golpe de audacia significa para el 
criterio de los sitiadores, un derroche inútil 
de coraje. 

— ¡Mátenlo! 

La batería se emperra en voltear al mu- 
chacho. Pero, hay algo que hace temblar 
la puntería de los artilleros. Ninguna de 
las balas da en el blanco... 

— ¡Mátenlo! 

Una bala de cañón pega, como perdi- 
da, en el parapeto donde está el muchacho. 
El joven se derrumba envuelto en la ban- 
dera. Cae rodando sobre el talud de la 
trinchera que se ha levantado en medio 
de la calle, frente al edificio. Sus compa- 
fieros corren para prestarle auxilio. El mu- 
chacho, magullado, ensangrentado, roñoso 
de barro olímpico, se leyanta y sube otra 
vez al techo, con la bandera en alto, mo- 
viéndola y gritando: 


— ¡Viva la Patria! 

Los sitiadores insisten en pensar que 
ese alarde de valentía es un derroche de 
coraje, sin provecho ninguno, puesto que 
un fusil en las manos de ese joven podría 
ser más eficaz que la bandera. Pero, se 
equivocan. Cuando el soldadito levan- 
ta la bandera ¿por qué razón vacila la 
puntería de los artilleros? ¿por qué ra- 
zón los tiros ya no dan en el blanco? ¡Ah! 
Porque aquella bandera es para los arti- 
lleros su propia bandera. Tirarle a esa 
bandera es tirarle a la Patria... 

Cesa el fuego. Y he aquí cómo el “can- 
tón de la muerte” vence a los cañones, La 
bandera aniquila a las armas por el prodi- 
gio de sus dos colores... 

Al día siguiente, el comandante de las 
fuerzas, el denonado jefe don Ignacio Ri- 
vas, en el parte diario, proclama el epi- 
sodio: 

— “Cítese con orgullo el nombre del 
soldado raso Julio Campos, que trepándose 
sobre un muro con la bandera de la pa- 
tria, hizo enmudecer la voz de los caño- 
nes de nuestros enemigos”. 


Un batallón de leones 
domesticados 


ERMINA la guerra civil. El joven Cam- 

pos vuelve a sus estudios. Vende 

su trabuco. Con el importe adquie- 
re, Otra vez, libros de texto. 

— Quiero — le ha dicho el padre — 
que seas abogado. En nuestra familia, las 
mujeres han sufrido ya mucho con las 
inquietudes de nuestra vida militar... 

El joven obedece. Rinde examen general 
de abogado. Tendrá dentro de poco un 
estudio forense. Su vida correrá tranquila 
entre los códigos... De improviso, las Ca- 
lles de Buenos Aires, vibran de entusias- 
mo belicoso. Sobreviene la nueva lucha 
contra la Confederación. 

— ¡Porteños, a las armas! — dice el 
bando oficial. 

Y el primero en salir para empuñar las 
armas, es Julio Campos. Se lleva por de- 
lante los libros. Abandona en un rincón 
sus sueños de abogado. Se incorpora al 
ejército con el grado de teniente 1% a las 
órdenes del comandante Ignacio Rivas. 
Ingresa en el batallón 6? de infantería de 
línea y allí, con su jefe, realiza una obra 
de organización militar en la que pone 
ingenio, habilidad, energía, carácter, sen- 
tido práctico y técnica científica, Es pre- 
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Los gloriosos antepasados del coronel lulio Campos 


El coronel Julio Campo: descendía de una familia de militares, pues desde su ante- 
cesor más remoto en América, el capitán don Diego de Campos, natural de Granada, 
que vino muy joven ai Perú, todos sus ascendientes americanos fueron militares, su 
bisabucio, don Juan de Campos, teniente coronel de las luchas entre españoles y portu- 
fueses, por la posesión de la provincia cisplatina, que llevaron sus armas hasta Río 
Grande. Su abuclo don Gaspar de Campos, teniente coronel, guerrero de las invasiones 
inziesas y de la Independencia. Su padre, don Martín Teodoro Campos, teniente coro- 
nel, guerrero de la Independencia y de la guerra del Brasil; con el general Lavalle; jefe 
luego de uno de los escuadrones de hacendados en la revolución de Los Libres del Sur, 
pelea en Chascomús y sale con las fuerzas de su mando, embarcándose en Ajó; 
se incorpora en enero de 1840 al general Lavalle en Corrientes y formando parte 
del célebre escuadrón “Mayo”, toma parte activa y principal en las siguientes batallas 
y combates de la Cruzada Libertadora: Don Cristóbal, Sauce Grande, El Tala, Navarro, 
San Pedro y Quebracho Herrado; de allí para adelante pasa a servir como ayudante 
del general Lavalle, acompañándolo en toda la campaña del interior, peleando en La 
Rioja, en Famaillá y es de los que con su general se encuentran en Jujuy cuando el 
general Lavalle termina en forma casual su preciosa vida y es de los que custodiando 
el cuerpo de su querido jefe, pasan a Bolivia, peleando a diario con las fuerzas federales 
del general Oribe, hasta depositar el cadáver en lugar seguro, para evitar su profana- 
cion, que era lo intentado por el jefe rosista; luego peregrina por Bolivia, Chile; viens 
a Montevideo y al Brasil, hasta que en 1851 se produce el levantamiento de Urquiza 
contra Rosas, campaña de la que participó hasta Caseros; luego vuelve a servir al 
Gobierno de Buenos Aires contra la Confederación: estos son sus antecesores. Sus her. 
manos todos fueron militares: Martín, teniente coronel; Gaspar, coronel, muere heroica- 
mente en el Paraguay; Luis María, teniente general; Manuel, general; Pedro, teniente 


coronel; Carlos, teniente coronel; Juan María, capitán. 


ciso pensar en cómo se forma ese famoso 
batallón. Es en su origen y por la calidad 
de sus soldados, una especie de “legión 
extranjera”, Son hombres de agallas, píca- 
ros, vagabundos y hasta delincuentes. Se les 
impone el servicio de las armas como una 
pena, como un castigo, o — para decirlo 
con palabras exactas — como un medio 
filantrópico de regeneración. El comandan- 
te elige para organizar este heterogéneo 
batallón cartaginés, a los oficiales más cul- 
tos, más distinguidos, más probados en 
la lucha, más diestros en dominar con la 
razón y con la fuerza. ¡Y así sale ese ba- 
tallón! Son leones domesticados; son ti- 
gres que obedecen a la rienda... (Las 
hazañas gloriosas de este batallón, purifi- 
cado por su propio heroísmo, merece los 
honores de un libro). Con este batallón, el 
joven Campos asiste a la batalla de Pavón 
(17 de septiembre “de 1861), Sobre el 
campo de batalla lo ascienden a capitán. 
Al mes siguiente, pelea en Cañada de Gó- 
mez y en seguida, a las órdenes del mag- 
nífico general Paunero avanza por Córdoba 
y La Rioja en defensa de los poderes cons- 
tituidos. Con una compañía del mismo 
6% de infantería, llega a Catamarca a im- 
poner el gobierno. Estamos en 1862. Dra. 
gonea, interinamente, de sargento mayor. 
Las adustas fieras de su batallón lo quieren 


con locura. Los leones y los tigres se han 
transformado bajo su influencia, en cCo- 
rrectos caballeros de honor. Lo siguen 
obedientes. Julio Campos los magnetiza 
con su voz. Su espada tiene las virtudes 
de una varita mágica, Y es todavía un mu- 
chacho: 28 años de edad... 


Salva el honor de las mujeres 


tender sus dominios. La Rioia es 
uno de sus platos favoritos, El cau- 
dillo reune en su Famoso campamento de 
Patquia, a sus lugartenientes más terribles. 
Elije entre ellos a los espeluznantes. Hay 
dos que son, sin duda, espejos de su salva- 
jismo. Uno es Carlos Angel y otro, Juan 
Gregorio Puebla. Les ordena que ataquen 
a La Rioja. 
— ¡Hay que tomar la ciudad — les gri- 
ta. — De lo contrario no vuelvan por aquí... 
Con tales pasaportes los dos lugartenien- 
tes se arrojan a la Jucha. La ciudad de La 
Rioja es valiente. José Miguel Arredondo 
la defiende con hermosa bravura, Al lado 
de Arredondo está el teniente don Liborio 
Bernal — un estupendo gladiador — que 
comanda una compañía de bravos cazado- 
res. Allí está también Tristán Dávila 


J unio de 1862. El Chacho quiere ex- 
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con sus veinte guardias nacionales. Son 
veinte riojanos de Chilecito que valen por 
diez mil. Toda La Rioja con hombres y 
mujeres se disponen a luchar contra las 
montoneras. Pero, las montoneras son Jla- 
mas infernales que sopla Satanás. Carlos 
Angel y Juan Gregorio Puebla ponen sitio 
a la heroica ciudad. Comienzan por cerrar 
los caminos. Impiden que la población ob- 
tenga víveres. 

— ¡Paciencia! — gritan los riojanos. — 
No comeremos. Nuestro alimento será el 
Agua... 

Los sitiadores saben que las aguas del 
arroyo constituyen el único sustento de 
los héroes. Desvían el curso del arroyo... 
Hambrientos, moribundos, sedientos, los 
riojanos defienden todavía su tierra co- 
miéndose el cuero de sus propios botines. 
¡Lindos tipos de próceres! Extenuados, sin 
aliento, ya sin esperanza, oyen de pronto 
el toque de un clarín... 

—Son ellos... 

Los riojanos tiemblan por sus mujeres. 
Cuando los soldados del Chacho penetren 
en la ciudad no encontrarán más que mu- 
jeres. Mientras haya hombres no pasará 
ninguno... Carlos Angel y Puebla han 
prometido a sus secuaces que si logran pe- 
netrar en La Rioja, las mujeres más her- 
mosas y más distinguidas de la alta socie- 
dad, serán repartidas entre los soldados. 

— Son ellos... 

Pero no son los invasores. Quienes Jle- 
gan son los fusileros del 6? de Infantería. 

— ¡Es Campos! 

Y llega Julio Campos con su puñado de 
titanes. Estaba tranquilamente en Cata- 
marca. Al enterarse por un chasque de que 
las montoneras triunfan en La Rioja, se 
dirige en auxilio de Arredondo. Viene con 
39 soldados del 6” de infantería. ¡39 leo- 
nes furiosos que, ciegos de coraje, respon- 
den a su rienda! Acompañan a Campos 
dos oficiales solamente: el teniente Juan 
Andrés Domínguez y el subteniente José 
María Ceballos. En la Encrucijada, cerca 
de La Rioja, se topan con las fuerzas del 
Chacho,.. Campos, ante el avance de 
grandes masas de caballería, hace, de in- 
mediato desmontar a su tropa. Abandona 
las mulas, el equipaje, todo... 

— ¡Formen cuadro! 

Y después de hacer frente a los mon- 
toneros, carga a la bayoneta. Pasa a de- 
gúello. Se abre camino. Llega a La Rioja... 

— ¡Hemos triunfado! 

Los soldados del Chacho huyen otra vez 


a los montes, vencidos como perros rabio- 
sos que buscan la soledad para morir. El 
pueblo de La Rioja tributa al gran porte- 
ño el homenaje de su gratitud. La pobla- 
ción lo condecora con un grito: 

— ¡Viva el salvador de la honra de las 
mujeres de La Rioja! 

El teniente coronel don Marcelino Re- 
yes, en sus verídicos “Bosquejos histó- 
ricos de La Rioja”, dice, refiriéndose a 
Campos: 

“Lo que más orgulloso tenía a tan no- 
ble como caballeresco militar, era la satis- 
facción de haber salvado el honor de las 
damas y la vida de los habitantes de una 
ciudad próxima a caer en manos de una 
soldadesca desenfrenada; ciudad que lo 
miraba justamente como al defensor glo- 
rioso de su honor...” 


Gobernador de La Rioja 


AmPoS no ha cumplido treinta años. 

Pero, insatisfechos de los laureles 

conquistados, sigue luchando contra el 
caudillo bárbaro. La civilización de la pa- 
tria le exige un nuevo esfuerzo. Asiste a 
los combates de Punta del Agua (San 
Juan), donde lucha en una desproporción 
enorme, con el famoso Tigre de los Lla- 
nos. Lo derrota. Lo persigue hasta las Lo- 
mas Blancas donde lo descuajeringa nue- 
vamente. Y lo sigue. Y lo persigue. Y no 
le da cuartel... En 1864 — al cumplir 
treinta años de edad — el pueblo de La 
Rioja quiere tributar a Julio Campos el 
más alto homenaje que puede rendirse a 
un argentino: a 

—Lo haremos gobernador. 

No quiere. Se resiste diciendo: 

— Hay muchos riojanos dignos de ocu- 
par ese puesto. 

—Sí — le contestan. — Pero, antes de- 
bemos honrar a quien logró salvar la hon- 
ra de nuestras mujeres, 

En este rasgo no se sabe qué admirar 
más por su grandeza: si la dignidad del 
porteño que cede su sitio a los nativos, o 
la bella nobleza de los riojanos que brin- 
dan al forastero el más alto homenaje de 
su gratitud. 

— Lo haremos gobernador. 

Y el 27 de julio de 1864, Campos — ¡un 
porteño! — ocupa por primera y única vez 
para un porteño — la gobernación de la 
provincia. 

He revisado los archivos. El gobierno 
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de Julio Campos es un modelo de virtu- 
des. Construye caminos; levanta edificios; 
funda treinta y una escuelas provinciales; 
eleva el número de alumnos, de 219 a 
1204; construye obras públicas... ¿Con 
qué presupuesto? El presupuesto anual 
de La Rioja, en 1864, es de treinta mil 
pesos bolivianos... 


Guerra del Paraguay 


STALLA la guerra del Paraguay. Cam- 

pos tiene 30 años. Organiza para la 

guerra de la triple alianza las fuer- 
zas pedidas por Mitre. La juventud rioja- 
na no vacila. La patria la llama. 

— ¡Presente, general! 

Los jóvenes más distinguidos se alistan 
para la patriada. Entre los oficiales figuran 
siluetas descollantes: Camilo Castellanos, 
primo del doctor Adolfo Dávila; Manuel 
González, tío carnal de Joaquín V. Gon- 
zález; Nicolás San Román, hermano del 
doctor Guillermo San Román; Jesús Ol- 
mos, de origen salteño; Aurelio Galíndez... 
Antes de que el contingente riojano parta 
para el Paraguay, las montoneras inten- 
tan hacerse dueñas de los llanos. Julio 
Campos, llevando como segundo jefe al 
valiente capitán don Lucas Córdoba, ata- 
ca a los rebeldes. Los bate en Potrerillo. 
Los toma prisioneros. Sin desarmarlos, sin 
quitarles sus caballos, los encierra dentro 
de un potrero. ¡Se necesita coraje para 
encerrar a los prisioneros sin quitarles las 
armas y sin descabalgarlos! 

Al día siguiente, Campos penetra en el 
potrero, sin más compañía que la de su 
ayudante, el oficial Camilo Castellanos, 
(¡homérico salteño!) y la de su asistente, 
Pedro Cornejo (¡un riojano de “lay”!) 
Castellanos con un cuaderno en la mano 
anota los nombres de los prisioneros, mien- 
“tras Cornejo los separa... 

Sin miedo a estos hombres armados, Ju- 
lio Campos les dice: 

— Ahora, voy a “quintarlos”. El que le 
toque el número cinco, dará un paso ade- 
lante. Irá conmigo al Paraguay, a defen- 
der la patria... 

El sorteo se inicia, Cada cinco números, 
un soldado del Chacho, da un paso ade- 
lante. Muchos, al enterarse de que les 
ha tocado el número cinco, se desmayan. Sa- 
ben que ir al Paraguay equivale a morir. 


— SH DI Ste. 


En esta forma, el gobernador reúne cer- 
ca de 200 hombres. Se constituye el Bata- 
llón de Infantería, “Cazadores de La Rio- 
ja”. Con ellos marcha el propio Campos 
a la campaña de la triple alianza. De los 
doscientos hombres sólo regresan quince, 
encabezados por Aurelio Galíndez. .., 


Historiadores 


H! La vida de este prócer no cabe en 

los estrechos límites de una modesta 

crónica. ¿Qué hacen Jos historiado- 
res de profesión que no sacan a luz las 
hermosas aventuras de estos héroes anó- 
nimos? En las historias escolares Julio 
Campos no existe... Ya me imagino a 
esos historiadores criticándome porque 
olvidé tal fecha o torcí tal suceso. ¿Y qué 
hacen ellos? Yo soy el más humilde de los 
periodistas. Escribo estas crónicas sobre el 
lomo del caballo de mis calesitas... En la 
vida de Julio Campos hay tema para va- 
rios libros. Sin embargo, pregunte usted, 
lector, quién era Julio Campos. 

— ¡Ah, sil Julia Campos murió en el 
Parque, en la Revolución, 

Nada más... Murió como un héroe, el 
26 de julio de 1890, en la célebre “Bate- 
ría de la muerte”, situada en la esquina de 
la plaza Lavalle: Viamonte y Talcahua- 
no... Allí, murieron con él — ¡criollos sa- 
grados! — el mayor Roldán, el teniente 
Layera, el pintor de batallas y médico, doc- 
tor Julio Fernández Villanueva... 

A Julio Campos no se le recuerda. Sin 
embargo, mientras haya en el país plumas 
con corazón, la patria tendrá que recor- 
darlo... 

En la vida privada fué un modelo de 
esposo y de padre. De los diez hijos que 
tuvo con su admirable esposa, la virtuosa 
dama doña Carmen Otamendi, sólo viven 
cuatro: el prestigioso abogado doctor Al- 
berto Campos y las señoras María Luisa 
Campos de Oliva, Lía Campos de Gamboa 
y Victoria Campos de Casares. 

El coronel Campos había nacido el 1 
de julio de 1834. El próximo domingo — 
1* de julio — se cumple el centenario de 
su nacimiento, 

— ¡Soldados del 6 de Infantería! Hagan 
la venia a la sombra augusta de este gran 
olvidado... 


LA 
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La omnipotencia del libro 


El progreso espiritual del mun- 
do entero se basa en el ¡ibro. Lo 
que llamamos civilización sería 
imposible sin él. Es raro que nos 
demos cuenta de la omnipotencia 
del libro, que abre nuevos hori- 
zontes a nuestras almas e infiuye 
en nuestras vidas. Así como incons- 
cientemente absorbemos oxigeno al 
respirar, y renovamos nuestra san- 
gre, al leer nutrimos y rejuvene- 
cemos nuestro organismo moral. 
E; origen de la cultura intelectual 
se pierde en la noche de ¡os siglos, 
y la lectura se ha convertido en 
una función de nuestro organismo, 
en un reflejo, El libro ha estado 
en nuestras manos desdé nuestra 
más tierna infancia, convirtiéndo- 
se así en una cualidad o propiedad 
de nosotros mismos, cuya existen- 
cia consideramos como. cosa na- 
tural. Lo manejamos con igual in- 
diferencia que un par de guantes 
o un cigarrillo. La facilidad con 
que puede disponerse de una cosa, 
disminuye el respeto que se le 
debe, y sólo en momentos de re- 
flexión e introspección nos damos 
cuenta del poder mágico del libro. 
Esos momentos son raros, pero se 
graban para siempre en nuestra 
memoria, 

Tenía yo veintiséis años cuando 
viajaba en un vapor italiano, y 
cruzaba el Mediterráneo de Gé- 
nova a Nápoles, de Nápoles a 
Túnez, y de Túnez a Argel. Cono- 
ci en él a un joven italiano, ayu- 
dante de camarero, que barria y 
lavaba los pasillos, fregaba la cu- 
bierta y hacía otros menesteres. 
Era un muchacho alto, de aspecto 
inteligente, que imitaba a las mil 
maravillas el modo de hablar del 
desdentado capitán, la manera de 
andar de un viejo inglés, o la for- 
ma en que el cocinero veía, satis- 
fecho de su obra, las viandas que 
había preparado. Me contó su h's- 
toria con entera franqueza, y a los 
dos dias de viaje éramos los me- 
jores amigos. 

Un dia me pidió que le leyera 
una carta, De pronto no compren- 
dí lo que deseaba, pero me ima- 
giné que había recibido una carta 
en idioma extranjero y quería que 
se la tradujese al italiano, Mas no 
era así: la carta estaba en italiano, 
Se la leí, Era de una muchacha, y 
decía lo que las muchachas dicen 
a los muchachos en todos los paí- 
ses y en todos los idiomas, Giovan- 
ni bebía cada una de mis palabras, 
Eso fué todo. Ñ 

No experimenté ninguna emo- 
ción particular sino husta que 
Giovanni hubo desaparecido. Me 
recósté en una “chaise-longue”, y 
comencé a mirar en la noche, El 
descubrimiento que acababa de ha- 
cer no cesaba de atormentarme, 
Por primera vez en mi vida, tro- 
pezaba con un analfabeto, Y no 
podia desprenderme del deseo de 
conocer la forma en que el mundo 
se reflejaba en un cerebro cerrado 
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a los libros, Traté de ponerme en 
el lugar de Giovanni. 

Un muchacho como él toma un 
periódico, y no lo entiende Toma 
un libro, un objeto más ligero que 
la madera o el hierro, un bioque 
geométrico, y tiene que volver a 
colocarlo donde lo tomó, porque le 
es inútil, Se detiene frente al es- 
caparate de una librería, y los li- 
bros que allí ve son para él como 
frascos de perfume cuya fragancia 
no puede percibir, pues están para 
siempre cerrados a sus alcances. 
Los nombres sagrados de Goethe, 
Dante y Shelley no significan na- 
da para su intelecto. El desgra- 
ciado no podrá conocer el éxtasis 
que produce la lectura de una sola 
línea, y lleva la misma existencia 
de un hombre de las cavernas. 
¿Cómo es posible que no se rebele 
contra el hecho de no poder co- 
nocer más que lo que sus sentidos 
se dignan revelarle? Redoblé mis 
esfuerzos, para tratar de compren- 
der la situación de un analfabeto; 
traté de reconstruir, mentalmente, 
s$u manera de vivir, pero me fué 
imposible imaginar el intelecto de 
un ser asi, de la misma manera 
que un sordo no puede, repentina- 
mente, adquirir la concepción de 
la música. 

Como mi cerebro se rehusara a 
entender la vida de un analfabeto, 
traté entonces de imaginar lo que 
mi propia vida hubiera sido sia 
los libros. Traté de suponer que 
cuanto había leido, había brotado 
de mi propia vida; pero de nuevo 
fracasé, pues todo lo que concebí 
como parte de mi yo, se desvane- 
ció tan pronto como traté de abs- 
traer todas las nociones, experien. 
cias y sentimientos que había ad- 
quirido de los libros. Sobre cual- 
quier tema que meditara, brotaban 
memorias y sentimientos que debia 
a los libros, y cada palabra se en- 
contraba asociada con algo que 
había leído, Cuando pensaba, por 
ejemplo, que iba a Argel y Túnez, 
se cristalizaban en mi mente cien- 
tos de reminiscencias, a pesar de 
mí mismo relacionadas con el nom- 
bre de Túnez: la adoración de 
Baal, Salambó, los episodios de 
Livy con romanos y cartagineses, 
Escipión y Anibal que se encuen- 
tran en Zama; una pintura de 


"Delacroix, que le presta su colo- 


rido; un pasaje de Flaubert; Cer- 
vantes herido durante el sitio de 
Argel, y mil detalles más, que las 
silabas Argel y Túnez resucitan; 
todos los que había leido, y ge 


agrupaban ahora alrededor de una 


palabra. 

Comprendí que la facultad de 
penser ampliamente sobre varios 
tópicos, ese medio único de obser- 
var el mundo desde diferentes pun- 
tos, es herencia de aquellos que, 
además de sus experiencias perso- 
nales, han asimilado las que se 
encuentran almacenadas en los li- 
bros, las cuales pertenecen a los 


hombres de todos los paises y to- 
das las épocas. Pensé cuán estre- 
cho tiene que ser el conocimiento 
de los que no pueden leer, 

E! hecho mismo de que pudiera 
reflexionar sobre todo esto, que 
pudiera sentirme con vigor excep- 
cional y con alegría de vivir, que 
pudiera temblar al meditar sobre 
el destino de un semejante, ¿no 
lo debía a mis preocupaciones lite- 
rarias? ¿Qué otra cosa hacemos 
al leer como no sea penetrar en 
las almas de otros hombres, vien- 
do con sus ojos y pensando con 
sus inteligencias? Aquel momento 
de felicidad me hizo recordar, con 
creciente gratitud, aquellos otros 
momentos de felicidad que debo a 
los Jibros, instantes que se agregan 
unos a otros, indefinidamente, co- 
mo las estrellas del cielo que en 
aquel momento contemplaba, Pen- 
sé en aquellas ocasiones que me 
sacaron de las sombras de la ig- 
norancía, que me ayudaron a apre- 
ciar valores y que me proporciona- 
ron, aun siendo un niño, emocio- 
nes más fuertes que mi débil cuer. 
po. Entonces, por la vez primera 
me habia dado euenta, instintiva- 
mente, de la inmensidad de nues- 
tro universo, y había experimen- 
tado la necesidad de perderme den- 
tro de él, Pensé en las noches pa- 
sadas con los libros, que, como las 
noches de placer, hacen olvidar «l 
sueño, Mientras más refiexiona- 
ba, mejor cuenta me daba de que 
nuestro mundo espiritual está com- 
puesto de miriadas de impresiones 
aisladas, de las cuales sólo unas 
cuantas son resultado de lo que 
hemos visto y experimentado, c0- 
rrespondiendo el resto a los li- 
bros, a lo que hemos leído, a la 
tradición, a lo que hemos apren- 
dido. 

Para mí, era una delicia meditar 
sobre todo aquello. Así como cuan- 
do trataba de contar las estrellas, 
saltaban otras y otras que inte- 
rrumpían mi cuenta, así será 
gue, en nuestro futuro interno, 
existe otro firmamento, de estre- 
llas espirituales, saturado de mú- 
sica misteriosa, 

Nunca me he sentido tan cerca 
de los libros como cuando no he 
tenido ninguno a la mano y me he 
limitado a pensar en ellos con toda 
la gratitud de mi alma. El ejem- 
plo del analfabeto, un eunuco es- 
piritual, quien por este defecto es- 
tá incapacitado para penetrar en 
las regiones superiores, me hizo 
sentir todo el encanto del libro, 
que día a día revela el universo 
al que lo posce. 

Mientras más cerca estemos del 
libro, más profunda será nuestra 
concepción de la vida. El libro 
ayuda al que ama la vida a explo- 
rar el universo, no solamente con 
sus propios ojos, sino con los in- 
contables ojos de los demás. 


STEFAN ZWEIG 
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ILa memoria 
se esfuma 


¡Hasta los más gratos acontecimientos 
familiares no se recuerdan, los mensajes 
se olvidan; es un desmemoriado, se dice. 
.Sin memoria no se puede hacer nada, es 
indispensable recordar muchos detalles 
de la vida diaría. 
Si su memoria flaquea porque está débil o 
porque ha trabajado excesivamente, tome 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 
Verdadero alimento del cerebro por el 
fósforo orgánico asimilable que contiene. 


Nucleodyne fortifica y renueva el cerebro, 
restituye y refresca la memoria. 


Dos botellas son suficientes para notar un 
cambio inmediato. Nucleodyne es muy 
buena para las Señoras. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco - Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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y Los viajeros del “Deán Funes” con las 
r autoridades militares de El Palomar, mo- 
mentos después de la llegada. 


El vuelo récord del 


"Deán Funes” 


N o es la primera vez que la 
aviación nacional conquista 
un merecido triunfo, En es- 
ta oportunidad corresponde al 
prestigioso aviador civil don Ru- 
fino Luro Cambaceres el honor 
de señalar una proeza altamente 
Instante en que el aparato, tras su brillante jornada, toca tierra significativa, En efecto, el vuelo 
en el campo de aviación. por la costa sur del país efectua- 

es > do por el avión “Deán Funes” — 

a construido totalmente en la fabri- 

ca de Córdoba, que dirige el in- 
geniero mayor don Bartolomé de 
la Colina, — al mando del señor 
Luro Cambaceres, ha cumplido la 
última etapa Bahía Blanca-El Pa- 
lomar con la velocidad récord de 
280 kilómetros por hora, y la pe- 
núltima, de Río Gallegos a Bahía 
Blanca, en 5 horas 49 minutes, a 
razón de 264 kilómetros por ho- 
ra; el recorrido total, desde la par- 
tida de Córdoba, suma una 
distancia de 6.500 kilómetros, to- 
do lo cual representa un verda- 
dero triunfo de la técnica uero- 
náutica argentina. Viajaban en el 
aparato don Eduardo Justo, hijo 
del Presidente de la República, 
que posee el brevet de piloto; el 
director de la Aeroposta Argenti- 
na, don Pierre Colin Jeannel; el 


eniente aviador don Arturo Gra- 
El prestigioso piloto don Rufino El señor Colin Jeannel y el ca- ves > Fe N. 1 F sf 
Luro Cambaceres. pitán Castex Lainfor, ssi y el señor . Lago Fontán. 
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Un Obseq uio 


a todos Ide 
reumáticos 


marfilina con 4 tabletas ATOPHAN 


Convencidos de la alta eficacia del Atophan como reme- 
dio antirreumático, deseamos obsequiar a todos los que 
padecen de reumatismo y que aun no lo hayan ensayado, 
con un cómodo estuche de bolsillo moldeado en marfilina 
conteniendo 4 tabletas de Atophan. Así podrán conven- 
cerse por experiencia propia de sus resultados incom- 
parables. 


Para los muchos que acostumbran tomar el Atophan, 
sirve el estuche para llevar siempre encima con comodidad 
su medicamento preferido. Llene y remítanos hoy el 
cupón adjunto. No contrae con ello compromiso al- 
guno. Como nuestra oferta es únicamente para 

los meses de Junio y Julio, recomendamos se nos 

envíe el cupón ahora mismo. 


ATOPHAN 
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Hay que ser corteses. Sin cor- 
tesia, sin galantería, sin urbani- 
dad, sin buena educación no se 
concibe una sociedad culta, De 
todas las cualidades externas que 
pueden adornar a una persona, la 
cortesía es la más indispensable 
para convivir en el mundo. La 
cortesía, sobre todo, es estimable 
porque supone dominio de la ani- 
malidad, La intuición clarividente 
del vulgo lo ha sintetizado de ma- 
nera perfecta en un refrán, al de- 
cir que donde “más ze ye la edu- 
cación” es en el juego y en la 


“Mis dientes 


prueban 


la verdad 
de este 


AVISO ... 


"DESDE que uso Colgate 
noto mis dientes más blan- 
cos y hermos0s8... y econo- 
mizo bastante, pues cues- 
ta sólo 70 ctvs. el tubo 
grande de igual calidad y 
contenido que antes a pe- 
sos 1.20. 
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todo 


mesa; es decir, en los dos sitios 
en donde más fácilmente se des- 
borda la intemperancia del ins- 
tinto, 

La cortesía, en resumen, no es 
más que una incomodidad conti- 
nuada. Sagazmente la definió Bal- 
zac: “Es molestarnos de continuo 
por el prójimo; cederle la dere- 
cha, descubrirse ante una señora, 
inclinarse a recoger un objeto 
caido”... Todas estas pequeñas 
incomodidades son las que cons- 
tituyen la cortesia, la galantería, 
la buena educación. 


Colgate ejerce una hi- 
giene bucal perfecta: su 
espuma desaloja de entre 
los intersticios de dientes 
y encías las partículas de 
alimentos que pueden cau- 
sar mal aliento y caries. 


Pule la dentadura, dán- 
dole un blanco brillante 
porque posee el mismo in- 
grediente pulidor que usan 
los dentistas. 


El sabor delicioso del 
Colgate deja el aliento pu- 
ro; la boca fresca. 


Compre hoy un tubo y 
úselo dos veces al día, 
Comprobará Vd. también 
la verdad de esteanuncio, 
viendo cómo es posible lu- 
cir dientes más limpios y 
hermosos...” 


trance 


Pero ¿hasta qué extremos 50- 
mos bien educados? Un médico 
inglés, más psicólogo que médico, 
hizo a propósito de una discusión 
con un amigo, una apuesta muy 
original. Se trataba de saber hasta 
qué punto las personas eran bien 
educadas. Reunió en su casa a 
tunos cuantos clientes y los encerró 
en habitaciones distintas, Se los 
observó por el ojo de la cerradura, 
Al poco tiempo todos comenzaron 
a dar señales de impaciencia, Se 
levantaban, se sentaban, adopta- 
ban posturas verdaderamente in- 
correctas, se mordían las uñas, 
se rascaban las pantorrillas, se 
hurgaban las narices, Todos, ab- 
solutamente todos, dieron pruebas 
patentes e intquivocas de mala 
educación. 

Y es que en todo hombre, como 
analizó adminablemente Melchor 
de Vogué en “Jean d'Agréve"”, hay 
dos personalidades distintas: una, 
la social, la alegre, correctisima ; 
la que vemos en nuestros paseos, 
la que frecuenta teatros y tertulias, 
la que con nosotros convive en 
todas partes; satisfecha y expan- 
siva, contenta de vivir, decidora 
y simpática, Es la personalidad 
de la vida exterior. Nadie, al tra- 
tarla, podría sospechar en ella una 
segunda fisonomía, la de por ca- 
sa, hostil, gruñona, huraña e in- 
tratable. Es la personalidad de la 
vida interior, 

Período de expansión el uno, de 
gasto excesivo de energías, ha de 
tener su natural compensación en 
el otro, de depresión, de cansancio, 
de tristeza, de eclipses afectivos, 
de grosería, de agresividad, de 
mal humor sin causa, de constan- 
te preocupación por las dificul- 
tades de la vida. El hombre de 
casa es el rostro fatigado del hom- 
bre de calle; o dicho mucho mejor 
aún de otra manera, el hombre 
de la calle es la careta engaña- 
dora del hombre de casa, 


PEDRO MATA 


El bombo de la banda mu- 
nicipal castiga a su hijo, 
(De Gutiérrez, Madrid) 


La escalera 


La necesidad de construir una 
escalera para permitir el acceso a 
habitaciones elevadas, llega algu- 
nas veces a preocupar por el te- 
mor de estropear el aspecto de la 
habitación de arranque, o por el 
problema que plantea el no saber 
luego qué mucbles o qué misión 
adaptar a tal sala, en la que se co- 
lige fundadamenté que la rampa 
ha de ser la estructura básica, de 
una fuerza plástica propia y arro- 
lladora. 

kfectivamente en esta especie 
de halls vemos corrientemente que 
ya no se soslaya o se trata de di- 
simular, como solia hacerse, el 
aspecto entero y rotundo de unos 
cuantos peldaños y la correspon- 
diente barandilla, y hoy podemos 
claramente percibir los infinitos 
recursos que para el amueblamien- 
to y decoración han proporcionado 
estas escaleras interiores, 

Las escaleras tienen una innega- 
ble belleza por su amenidad es- 
tructural dentro del cubo, por lo 
general anodino, de la habitación 
en que fueron situadas. La téc- 
nica constructiva moderna ha per- 
mitido realizar muchas aparente- 
mente sencillas disposiciones, que 
sin el empleo del hierro o del ce- 
mento armado hubieran sido, a lo 
más, fantasías imaginativas. 

Por eso las escaleras modernas, 
y sobre todo las interiores, pare- 
cen actualmente desprendidas de 
todo tope constructivo, porque 
realmente puede realizarse en esto 
todo cuanto se piense, y lógica- 
mente, al no encontrar traba ma- 
terial ninguna, la imaginación se 
ha desatado y las realizaciones 
han entrado de lleno en el campo 
de la franca decoración, 

Al mismo tiempo, y por ser la 
escalera en un interior como un 
mucble o adorno más, se influyó 
del ambiente de refinamiento, de 
coquetería de los conjuntos, y se 
convirtió en un elemento construc- 
tivo, pulido y vistoso, que tenía 
que adornar tanto como, por ejem- 
plo, un panneau, una alfombra o 
*una vidriera Es decir: como po- 
tente y real aliciente de decoración. 

Entonces llegó el momento de 
los hierros con motivos rectilineos 
apretados y expresivos, de los pa- 
samanos en metales cromados, de 
las combinaciones de tiras de me- 
tales en distintos tonos de pulido 
o niquelado, de las alfombras o 
pasos tan intensamente decorativos 
y de un conjunto de colores vis- 
tosos, que convertian a la escalera 
en el más animado y expresivo 
motivo de la sinfonía total, 

Y bajo los arcos de las escale- 
ras nacieron aquelos cálidos rin- 
cones que iban a ser como el re- 
fugio predilecto de la familia, de- 
parando recogido y oportuno lugar 
para las amables chimeneas, para 
los cómodos divanes, e incluso pa- 
ra las mesas de trabajo, cobijadas 
bajo el cercano, íntimo techo del 
cuerpo de la rampa. 

Naturalmente, en las casas de 
campo es donde la inevitable e in- 
cluso conveniente disposición per- 
miten estos recursos de las bellas 
escaleras, que toman entonces todo 
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como aliciente decorativo 


su valor de estampa rústica y cor- 
dial. Pero también en los interio- 
res de ciudad hay ocasión (a! sen- 
tir o tener que resolver un acceso 
a dependencias altas) realizar 
rincones fuertemente decorativos 
en lns que parezca que sobre cada 
escalón se ha apoyado un bello 
recurso, innegable sumando del fe- 
liz bello resultado final, 

Es frecuente entonces realizar 
especies de altillos o balconadas, 
que, deparando apartados e inde- 
pendientes lugares, ofrecen ocasión 
de crear amenos rincones, inesti- 
mables para decorarios o vivirlos 


completándose su intenso efecto 
con la e-calera correspondiente. 

En pisos - terrazas susien tam- 
bién encontrarse diferencias de al- 
turas del suelo de unas a otras ha. 
bitaciones, lo que, lejos de ser un 
inconveniente, como a primera vis- 
ta pueda parecer, en realidad aca- 
ba por ser con facilidad grande el 
mejor o los mejores apoyos para 
la decoración y, como es lógico, 
obiigada ocasión de realizar una 
bella escalera de tres o cuatro pel- 
daños, 


R 0 M L E Y 


La universal 
aceptación que 
tiene el GENIOL, 
comprueba su 

bondad. 


Para cortar un 

resfrío en un día 

bastan 4 dosis del 
GENIOL 


Una cada 2 horas 


La rápida descongestión que 
el GENIOL praduce es su 
mejor elogio. 


GENIOL 
30 


TREINTA CENTAVOS El LIBRITO DE CUATRO 
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Album poético 
de 


“Caras y Caretas” 


Y Y 


CUANDO EL AYER 
FLORIDO 


Grácil mañana de ilusión. Tu mano, 
por el reflejo de la luz herida, 
signó el rumbo hacia término lejano 
en el instante fiel de la partida. 


Era tan sólo un sueño, mas la vida, 
traidora siempre al ideal, galano 

lecho de yerbas nos brindó en la huída 
y abrió su rosa lúbrica lo humano, 


Sentí bajo tu beso, en esa hora, 
ese frescor de luz con que la aurora 
se interna toda en el penar del río. 


Nunca, después, has vuelto —aunque te afanas — 
en el intenso añil de otras mañanas 
a saturarme el alma de rocío. 


JOSE IGNACIO ESTEVES 
y 
VUELVE 


FPor el misterio vago de mis noches enjutas; 
Por la sonrisa triste de mis labios en flor; 

Por la savia maldita que envenena mi alma; 
Dame el polen de oro de tus rosas de amor. 


Por las glorias que fueron de tus citas conmigo; 
Por la tarde del beso que apuró tu pasión; 
Por las sombras violetas de mis grandes ojeras; 
Dame el polen de oro de tus rosas de amor. 


Por las noches malditas en que lloro tu olvido; 
Por el nudo que aprieta mi intranquilo dolor; 
Por la oculta nostalgia que me hiere en la frente; 
Dame el polen de oro de tus rosas de amor. 


No permitas que el cierzo marchite mis rosales, 
Ni dejes que el olvido me eníríe el corazón; 
Dame el polen de oro de tus rosas benditas, 
Para así no morirme con mi pena de amor... 


CARMELINA VIZCARRONDO 


NOCTURNO EN FRIO 


Una luna de aluminio, 
silueteada a compás, 
clavada en un cielo raso 
de estrellitas de metal. 


Caminos almidonados 
sin iniciar ni acabados: 
serpentinas... 
Y tu imagen sin mis pasos, 
y mis pasos, ¿dónde van?... 


(¡Silencios sin empezar!) 


No es cierto que hay meteoros, 
ni luceros que se van; 
en todo punto: concéntrico, 
y en el eje: ¡más allá! 


(El viento duerme en los árboles 
suspiros de eternidad). 


Ansias de abrazar la noche, 
de quererla penetrar. 
Pupilas cercan lo último,., 
y un fluir... y vacilar: 
Un mareo cerebral 
de intensidad, 


¡Siento de menos lo algo 
que hace patente el cantar! 


JOSE BOADELLA 
y 
LA CARTA 


De mí a ella: 
un llano de por medio, 
mil caminos y cien pueblos. 


Pero su corazón — jinete 
en caballo de papel — salvó 
en un día, veloz, la distancia: 
(el subre palpita, como su corazón, 
entre mis manos). 


La veo venir... acercárseme, 
a tientas, por el aire, en la noche, 
y decirme, —8su voz 
contra la puerta, vibrante, 
en las falanges del cartero: — 
“Aquí estoy... contigo — lejana 
y presente como el recuerdo — 
bésame en el corazón sobre la tinta.” 


Llegó hasta mí — visión 
azul en fondo blanco y perfumado — 
en su letra, por el aire. 


Y empezó a ponérseme lejana, cuando 
el sueño, que vino igual que ella, 
— a tientas, por el aire, en la noche — 
me la quitó de las manos, del corazón, 
y de los ojos. 


ANTONIO J. LIMA 


| 
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Chaplin enamorado 


Durante su excursión por Europa, Carlitos conoce a la 
bailarina May Reeves y se enamora de ella. Un día la 
invita a cenar en el hotel. Huyendo de los periodistas y 
admiradores, el genial mímico pide a May que pase a la 
habitación contigua, para bailar. Se le declara coreográ- 
ficamente, Una película desperdiciada. = ... 


AY Reeves no había visto otra obra de Chaplin 

que “La quimera del oro”, pero le admiraba. Lo 

conoció en Niza, notando, inmediatamente, que el 
efecto estético producido sobre el alma del principe del 
film era profundo, Carlitos, desdeñando otras visitas, la 
invitó a su hotel, Estaban rodeados de repórteres y devo- 
tos. Carlitos, de pronto, Je pidió a la artista que pasa- 
sen a la habitación inmediata, para bailar. En aquella sala 
habia, entre otras cosas, “un vaso de crisantemos y un 
gramófono”. 

Chaplin eligió el disco: “O donna Clara, je te vue 
danser”, Y de repente, habiendo olvidado el hotel y has- 
ta a la misma joven que estaba a su lado, se deja arre- 
batar por la cadencia de la música, poniéndose a esbo- 
zar pequeños pasos, y ejecuta un ballet Se balancea, 
$e acuna, e imita con los brazos y las manos la dulce 
fantasia de una Pavlova, Con un “aire sublime y trans- 
portado, toma un crísantemo y se lanza como una mari- 
posa tras su presa. “En este momento, el rostro de .Car- 
litos tiene una expresión extraña, casi inmaterial, Y yo 
— habia May —tengo un poco de miedo hacia esa de- 
claración muda y rítmica. 

“¿Quién no ha admirado el encanto y la gracia con los 
cuales anima Chaplin algunas de sus más hermosas peli- 
culas, especialmente la danza de loz “Panecitos”, en 
“La quimera del oro''? Pero estaban destinadas ae la 
muchedumbre, en tanto que allí yo sola era el público. 
Era para mí sola, una muchacha, para quien él ejecutaba 
ese número fantástico, y yo sentía miedo de aquel po- 
seido que parecía revolotear en el aire, cada vez más 
ligero y mág etéreo, librado de la atracción 
de la tierra. Siempre danzando, v olaba, on- 
dulaba y se deshacía en movimien- 
tos graciosos. Presa de emoción, yo 
contemplaba sus manos femeni- 
nas, la piel marchita y seca, sus 
manos, que son más viejas 
que él mismo, 

“Calla el disco... La 
melodía cesa... Chaplin, 
advertido por el silen- 
cio, recuerda que es 
Chaplin. Vuelve en sí, 
pone el crisantemo en 
el vaso, me envía 
una sonrisa y po- 
ne en el gramófo- 
no una rumba”. 

Después baila- 
ron un tango 
argentino, y no 
bañlarón más, 


May Reeves y 
Chaplin pa- 
seando por 
Niza. 


May, heroína de la 
aventura amorosa. 
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EL DENTOL (agua, pasta y 
polvo) es un dentífrico que, 


además de ser un excelente 
antiséptico, está dotado de un 
perfume muy agradable. Fabri- 
cado según los trabajos de 
Pasteur, destruye todos los 
microbios nocivos de la boca, 
impide también y cura segura- 
mente las caries delos dientes, 
las inflamaciones de las encias 
y de la garganta. En pocos días 
da a los dientes una blancura 
resplandeciente y destruye el 


sarro, REPRESENTANTES 


EXCLUSIVOS 
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3. A. Comercial e Industrial. 


Humberto 19% 101 
Buenos Aires 


La PASTA 
DENTOL se 
vonde en 
cajas de vidrio 
y en pomos 


Bs) 
de ANIZZZZIZIZ modelo gran- 


de y chico, 


Los premios literarios en 
Francia 


De todas las naciones cultas del mundo Francia 
es la que tiene mayor número de premios litera- 
rios. De modo que no vamos a enumerarlos preci- 
samente. Un escrupuloso aficionado a la estadísti- 
ca dice que los premios literarios de Francia lle- 
gan al número de 376. ¿Se quiere un signo más 
claro de elevación espiritual? 

Empero, hay pareceres distintos. Duhamel, que 
fué premiado por la Academia Goncourt no hace 
mucho, decía recientemente: 

“En 1918 el Premio Goncourt era una recom- 
pensa y no una competencia... Yo creo que los 
premios literarios son la mejor y la peor de las 
cosas.” 

¿Cuáles son, pues, los argumentos de los enc- 
migos de los premios literarios? Alegan elios que 
la atribución de grandes sumas de dinero, por les 
jurados compuestos de personajes literarios ilus- 
tres, da por resultado sustituir la autoridad de 
la crítica. 

Los partidarios de los concursos literarios ha- 
cen, por su parte, notar que el rumor promovido 
en torno de esos certámenes, los artículos elogin- 
sos de que son pretexto, avivan la curiosidad pú- 
blica por las obras del espíritu. El público siente 
asi mejor la tentación de leer. 

Después de la Gran Guerra ha habido tal vez 
exageración. Quizás hay demasiados premios y 
demasiada fiebre alrededor de los mismos. Pero 
esta ficbre produce un magnífico climat intelec- 
tual. Nosotros creemos que habla muy en alto 
del pueblo francés el apasionamiento que suele 
producir la aparición de un libro premiado, Pre- 
miado, o no. 

En otra época, anterior a la guerra, había pre- 
mios de academias en Francia; pero no movían la 
opinión pública. 

Cada año la Academia Francesa ofrece un gran 
premio literario para novela, y desde 1915, un gran 
premio de literatura. 


LIVIANDAD 
j — ¡Ahora pésate sin la goma de mascar! 
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“Doctor, me duelen y arden los 
ojos al leer, siento como si se me 
cayeran los párpados, se Me Sui- 
tan y confunden las letras, y ter- 
mino con somnolencia y a veces 
con dolores de cabeza, sobre todo 
cuando leo o coso de noche. Veon- 
go a consultarle, pero, eso sí, 10 
me formule anteojos, porque y0 
veo bien, además los lentes me ha- 
rán lucir vieja, y después “una” 
se acostumbra a ellos y no puede 
dejar de usarlos”, Estas frases, 
oidas repetidamente al día, congti- 
tuyen una de las más arduas ma- 
terias del consultorio oftalmo:óxi- 
co. En la década que precede a la 
crisig que pone fin a una acíwi- 
dad psico-fisiológica de la mujer, 
en que ésta pone su mayor inte- 
rés+ en conservar sus encantoz, la 
necesidad de cristales constituye 
en ella un problema de preocuj»a- 
ción intensa, soportando a veces 
estoicamente sufrimientos físicos 
por la errónea crecncia de que el 
uso de Jentes contribuirá a preci- 
pitar la vejez temida. El asunto 
es de tanto interés, que bien mec- 
rece algunos comentarios, Y vara 
ello nada mejor que analizar !o3 
pintorescos razonamientos de nuea- 
tras enfermas, “Doctor, no necesito 
anteojos porque veo bien”, Pues 
precisamente por ver todavía on 
cierta facilidad es que se sufren 
los trastornos consultados. Para 
continuar viendo bien de cerca, 
una persona airededor de los cua- 
renta años, le exige a la muscula- 
tura intrínsica de sus ojos un es- 
fuerzo sobreañadido, capaz de 
compensar la presbicia incipiente, 
o pérdida de la amplitud de la 
acomodación sobrevenida con la 
edad. Gracias a estos esfuerzos ae 
continuará viéndose bien, pero a 
ellos hay que referir las molestias 
acusadas, Cuando no sea posible 
conseguirse mejor agudeza visual 
por esta autocorrección, lo que 
sucederá más adelante, no se verá 
de cerca sin cristales, pero tampo- 
co se sufrirán dolores de cabeza 
ni los otros síntomas molestos a 
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nivel de los ojos. Estas personas, 
mientras puedan ver de cerca sin 
lentes, estarán sufriendo de los 
ojos. “Los anteojos me harán 
lucir vieja”, Sin género de dude, 
el uso de cristales constituye un 
engorroso defecto fisico, que si a 
un hombre de ciencia puede pre- 
ocuparie poco, no resultará asi pa. 
ra la generalidad de los morta'es, 
por lo que no es indiferente ridi- 
eulizar a una dama con un par de 
gafas, por muy a la moda que se 
encuentren confeccionadas. Mas 
hay que tener en cuenta que estos 
lentes se formulan exclusivamente 
para trabajos de cerca (lectura, 
escritura, costura, etc.), y pueden 
suprimirse en los actos sociaies, 
y las personas en quienes resaltan 
indispensables y por los prejuicios 
citados no los emplean, adquieren 
rápidamente un rostro especial, ca- 
racterizado por contracción de los 
músculos de la cara, frente y púr. 
pados, que transforman la abertu- 
ra palpebral en una verdadera Len. 
didura, dando la impresión de ojos 
pequeños, marchitos, irritados, fo- 
tofóbicos, von caída de las pesta- 
fias, etc., contribuyendo todo esto 
a la formación de arrugas y otras 
alteraciones figonómicas considera- 
bles, que dan un aspecto de más 
edad a laz personas que precisa- 
mente se esfuerzan en disimuiar 
la verdadera. Acerca de la creen- 
cia de que una vez que s5e comien- 
za con el uso de lentes se hacen 
indispensables constantemente, por 
lo que procuran alejar este mo- 
mento lo más posible, debe decir- 
se que su uso desde el comienzo 
en que están indicados no acerca 
nunca la época cuyo empleo es im- 
prescindible en las labores de cer- 
ca. Una persona que a loa cuaren- 
ta años acuse trastornos astenóp- 
ticos, a log 50 Ó6 55 no podrá leer 
sin cristales los caracteres peque- 
ños de imprenta, haya o no usado 
anteojos en esog diez o quince 
años. 


Dr. TOMAS R. YANES 


— Ahí van las hermanitas Gómez las pianistas. ¿Verdad que son 
unas chicas muy monas? 
— Ya lo creo, Figúrate si serán monas que tocan el piano a cuatro 


mános. 


(De Gutiérrez, Madrid) 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
ldóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar. 

La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 


prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito com 
claridad y recibirá un follete 
explicativo. 


CUE SUR GO O PO o 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


089 - Avenida MONTES DE OCA .- 695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


Nombre 
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CARAS Y CARETAS 


L arte de saber escuchar constituye — a 

mi ver — una cláusula muy importante 

dentro de las normas de la cultura social: 
mejor dicho, de la más estricta cortesía... Pero, 
a pesar del cincei tan perseverante y eficaz del 
trato mundano, entre gentes de verdadero abo- 
lengo espiritual, algunas de las figuras femeni- 
nas más brillantes de nuestra aristocracia, aque- 
llas que se destacan siempre por su cíara inteli- 
gencia, su belleza o su elegancia impecable, des- 
deñan tranquilamente esa faceta imprescindible, 
en una cultura refinada, faceta que añadiría un 
atractivo más a su natural encanto. 

Vive actualmente nuestra ciudad magnífica y 
febril la “season” de las conferencias; de los con- 
ciertos... y entre el comentario que fluye al mar- 
gen de los acontecimientos que se suceden en el 
brillante tablado mundano, se anota — cuando la 
conversación va rodando de tema en tema — esa 
modalidad tan especial nuestra, que impone la obli- 
gación de inculcar en nuestros altos circulos el 
arte de saber escuchar, 

Ejemplo de actualidad: 

Iníciase la conferencia, en medio del recogimien- 
to unánime: los invitados han conquistado con 
gran dificultad el asiento de privilegio, en el sa- 
lón aristocrático, donde impera, como es natural, 
intensa expectativa. Pero el tema anunciado tiene 
sin duda íntima sugestión evocadora para una in- 
teresante y bella figura de mundana que, al con- 
junto del ingenio descriptivo del conferencista de 
moda, revive las gratísimas impresiones atesora- 
das en una temporada para ella de inolvidable 
emoción. Su visita a la ciudad magnífica, en con- 
diciones de excepción, constituye tan rico venero 
de recuerdo3 para su espíritu, que no vacila en 
transmitirlos al caballero que ocupa una silla a 
su lado — alma de artista — que, en la disyun- 
tiva de prestar atención al conferencista o a la 
persistente vibración de la voz melodiosa de su 
vecina, se decide a escucharla, y colmar su espí- 
rítu con la belleza de las escenas llenas de colo- 
rido, de las imágenes brillantes que ella evoca con 
ese encanto singular que la caracteriza, 


Refiere además el comentario que los vecinos 
de la bella dama, los que habían conseguido su 
asiento a precio de oro, después de insinuar una 
timida protesta, para poder escuchar al conferen- 
cista, tuvieron el regalo de aquella disertación 
inesperada: y ellos fueron entonces los que pu- 
sieron en práctica el arte de saber escuchar... 


A conversación mundana sigue rodando de 
tema en tema: los circulos de la gentry, 
devotos de la vida noctámbula, sugecstiona- 


dos sin duda por la mágica evocación del clima» 


n 


ardiente por excelencia, se congregan en una E, 48 
te” de nombre y ambiente tropicales, para »lvidar 
— por algunas horas siquiera — la temperatura 
polar que hiela hasta las ideas... Esta “boite” 
mantiene, por el momento, el record de la moda, 
con sus comidas de fuste, con sus cenas ultracle- 
gantes: en ellas pueden anotarse nombres caracte» 
rizados de la alta figuración porteña, analizando, 
al mismo tiempo, las modalidades adoptadas por 
los astros de primera magnitud, en el escenario 
mundano, e imitadas fervorosamente por los per- 
sonajes de relleno, ineludibles en todo espectáculo 
teatral. Así se observa — y se lamenta también — 
que la extravagante moda de las cabezas platina- 
das, cuyo eclipse es ya definitivo en Hollywood, 
centro de todas las exentricidades, llegue ahora a 
Buenos Aires, donde, al transformar el tipo de 
belleza lleno de seducción de alguna de nuestras 
señoras jóvenes, las convierte en una de tantas 
muñecas llenas de artificio... 


oNDIcIÓN característica de la edad, en los 

duendes de mi linaje, es la de poder leer en 

las pupilas en que palpita la emoción arro- 
badora del sentimiento y percibir el oculto latido 
de los corazones leales y sinceros. 

En torno'a una juvenil figura muy admirada 
en los salones porteños por el sugestivo encanto 
que irradia, está siempre latente el fervor de los 
postulantes a su mano, tal como lo consignan las 


CARAS Y 


SOCLALLS? A Duoalo 


historias legendarias, al relatar la vida de prince- 
sas, de reputada belleza y preciadas virtudes. Tan 
inteligente como, culta, la gentilicia distinción de 
la heredera de dos nombres de gran prestigio por 
la tradición histórica y social le han conquistado 
el afecto muy sincero de los círculos más brillan- 
tes de la aristocracia porteña, que se congregan 
constantemente en su magnífica residencia, que 
domina unos de los puntos más pintorescos de la 
región costanera. Su inmensa fortuna le permite 
disfrutar de todas las ventajas de la vida. Actual- 
mente se halla en Río de Janeiro, acompañando al 
jefe de su hogar, personalidad muy destacada en 


snvestros altos círculos. Allí, como en el. propio 


ambiente, la gentil porteña, de nombre tan román- 
tico, conquistará sin duda nuevos afectos, pero 
bien conoce ella la firmeza del sentimiento que 
ha inspirado al joven abogado, que lleva un nom- 
bre ilustre en la provincia de Santa Fe. Muy in- 
teligente — ha hecho sus primeras pruebas en el 
estudio de uno de los ases en la profesión y en 
la oratoria política, — sociable y obsequioso, lleva 
el nombre inmortalizado por la obra cumbre de 
Rousseau, obra que tuvo en su época tan grande 
influencia en la reforma de la educación. Hi culto 
y simpático admirador no ha podido substraerse 
al sutil encanto de la atrayente Joven, que, a pesar 
de su intensa figuración mundana, no ha sufrido 
la influencia del ambiente, frívolo y febril a la 
vez, de la vida moderna: medida y discreta en 
todos los momentos, su personalidad irradia una 
atracción profunda y sugestiva... ¿Me habrá 
engañado esta vez el oculto latido de su corazón, 
y la emoción arrobadora de su mirada? Espe- 
remos... : Ñ 

La investigación sentimental tiene siempre el 
aliciente de la curiosidad, de la simpatia, mez- 
clados con el anhelo vibrante de percibir la tra- 
ma maravillosa de esa vida del sentimiento, en 
la que el flúido espiritual va forjando ensueños 
y afectos, con vehemencia apasionada, o con la ab» 
negación del sacrificio... 

Esta vez, la investigación menciona a una se- 
rena y suave figura femenina que lleva el nombre 


CARETAS 


tan armonioso de la amada inmortal del Dante; 
su apellido es el mismo del joven abogado prota- 
gonista de la silueta que antecede a ésta... Ha 
vivido retraída de toda actividad mundana, a raíz 
de duelos de familia que han ensombrecido su Ju- 
ventud en flor. Lleva aún luto por el jefe de su 
hogar, que presidiera en vida el Directorio de la 
institución bancaria más importante de la Nación. 
Su linda y esbelta silueta es complemento de la 
belleza de su rostro que ilumina el fulgor de sus 
pupilas obscuras. En Capilla del Monte, donde 
ella pasa la temporada de verano, se ha iniciado 
el interesante romance sentimental, entre la suave 
y serena figura y el joven médico que lleva un 
apellido ilustre en Ja sociedad argentina, siendo 
oriundo de la provincia de Tucumán: políticos, 
magistrados, estadistas, financistas de nota, mé- 
dicos muy distinguidos, han realzado con su ac: 
tuación los pergaminos y blasones de la familia 
hidalga entre cuyas vinculaciones figura — por 
alianza matrimonial — el nombre tradicional de 
una dinastía hispana. 

De excelentes condiciones, el joven candidato 
cuenta además en su favor con la ventaja de ser 
todo un buen mozo... 


nes de actualidad, la feliz ocurrencia del 
escritor cuyas crónicas le han conquistado 
singular renombre. Después de haber he- 
cho el elogio entusiasta del conferencista de moda, 
recibe una esquela en que éste le expresa su Ínti- 
ma gratitud, diciendo: “No tengo palabras para 
decirle lo que siento...” 
— Pues, hombre — dice entonces el reputado 
cronista, — será ésta la primera vez que un char- 
lista de bien conquistada fama no halla palabras... 


Y para cerrar por hoy la serie de impresio- 


zaz 


PARAISO > cam 


LA MODA NACIO EN EL 


CAMILA BOHORQUEZ 


orormy Dix, la viejita 
elegante, talentosa, ame- 

na, que nos visitó hace 

poco, arriesga en una de sus 
charlas escritas cierto e ingenio- 
so comentario a la tradición de 
Eva. ] 
“El primer gesto de la pri- 
mera mujer — dice, — cuando 
recibió el destello de inteligen- 
cia inicial, fué procurarse un 
traje nuevo; y todas sus hijas 
desde entonces han seguido el 
ejemplo. Porque el traje para 
la mujer, no es un sencillo co- 
bertor; es el medio primordia! 


_ de expresión propia; un certifi- 


cado de carácter; un arma de 
ofensa y defensa; el baréme- 
tro de su temperamento; el 
tema de eterno interés y el 
medio de consuelo que sunca 
falla... 

"Tal vez el secreto que la as- 
tuta serpiente murmuró a: oído 
de Eva, fué que si el comer la 
manzana le acarreaba desgracias, 
en compensación tendria el de- 
Jeite de los bellos trajes. Con 
ellos, la mujer más fea tendría 
el medio de disfrazar su feal- 
dad; terdria un artificio con qué 


atraer a los hijos de Adán, y 
tendría, en fin de cuentas, 
un tópico perpetuo de con- 
versación. 

"La mujer quedó convertida 
por la fuerza de esos argumen- 
tos, y la moda imperó en el 
mundo. Resultaría ridículo aho- 
ra que un edicto, una ley desca- 
bellada pretendiese hacer desapa- 
recer de la faz de la tierra 
aquello por lo que la fémina sa- 
crificó el Paraiso mismo. 

"Resulta prolijo discutir lo 
que el traje contribuye a la apa- 
riencia externa de la mujer. Las 
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nueve décimas partes de la ele- 
gancia femenina dependen del 
vestuario. Un traje alegre, en 
el adecuado tono de color, de 
corte elegante y que se ajuste 
bien, hace que a una mujer se la 
mire con complacencia. En cam- 
bio, la misma Venus se vería 
muy deslucida metida en unifor- 
me simplón e insípido. De ningu- 
na manera podría una mujer la- 
mar la atención de un hom- 
bre si su traje de baño, por 
ejemplo, se confundiese com 
el de multitud de otras mu- 
jeres”, 


jonal de España 


Así, desde la primitiva hoja 
de parra, la mujer se preocupa 
del bien vestir. Esto es natural 
y lógico, elegantemente lógico 
y natural. Pero no para todas 
las mujeres; pues la más refi- 
nada de ellas se olvida de su co- 
quetería durante muchos momen: 
tos largos de su existencia. El 
amor a los hijos que sufren, las 
preocupaciones morales, la do» 
lorosa angustia les hacen olvi- 
dar al modisto, También el tra- 
bajo desdeña a veces la ele- 
gancia. 

Entonces, esas mujeres, yt8- 


tidas de dolor, desaliñiadas, re- 
sultan más bellas. Porque el sa- 
crificio transforma en Venus a 
cualquier mujer. Y el hombre 
lo sabe y lo aprecia, y si no lo 
aprecia y lo sabe, es un títere. 
Ruda prueba de fidelidad resul- 
ta para Él ese momento en que 
contempla a la siempre elegante 
amada vestida con desaliñado 
atavio. Si la quiere, seguirá 
siendo el mismo bien enamo- 
rado, 

Sólo en la escena teatral la 
mujer elegante vive y muere 
coquetamente adornada, 


La 


No hay, probablemente, una 
criatura más mal comprendida que 
la mujer francesa. La literatura 
de su país nos ha proporcionado 
usa idea perfectamente equivoca- 
da de ella, 

Sin Jugar a duda de ningún gé- 
nero, la ley la trata bastante mal, 
ya que, conforme al código civil, 
la esposa francesa no puede aban- 
donar su país sin pleno consenti- 
miento de su marido; no puede 
abrir una cuenta en el banco, si 
no es con su autorización, ni pue- 
de visitar amistades o frecuentar 
lugares sin contar previamente 
con su aprobación expresa. El 
marido tiene control absoluto so- 
bre los hijos, y puede disponer co. 
mo mejor le plazca de la; propic- 
dades o intereses personales de su 
esposa. 

A pesar de todo, la mujer fran- 
cesa puede encogerse tranquila» 
mente de hombros ante as des- 
igualdades e injusticias de la ley, 
pues tiene inteligencia para Ccon- 
servar lo que es suyo — el re3- 
peto, la confianza, la preeminencia 
— ante su marido, “Le agradaré 
y le rodearé de comodidades du- 
rante cada hora de su vida”, es 
el primero y más importante de 
los articulos de su credo; y, por 
el trabajo que desarrolla para con- 
vencerlo de que es él la persona 
sobresaliente en el hogar, tiene 
una recompensa ampliamente me- 
recida. 

La mujer francesa sabe hacerse 
indispensable a su marido, y si 
lleva, según costumbre, las riendas 
económicas del hogar, es porque 
sabe “ampliar” los ingresos fami- 
liares en mejor forma que él, El 
esposo francés está siempre mu- 
cho mejor dispuesto que el norte- 
americano para permitir que “u 
mujer censure todos sus gastos: 


mujer 


desde la cantidad que deposita en 
el cepi de la iglesia, como li- 
mosna, hasta la clase de acciones 
que compra. 

Es muy frecuente oír en los 
circulos fr ses comentarios co- 
mo el sig natural que 
Fulano no progrese, teniendo «a 
una “sotte” -—— tonta — por es- 
posa”, lo que j s se daría co- 
mo explicación del fracaso de un 
norteamericano, Si se da : 
cia, es porque allá e 
individuo depende t 
bilidad e inteligencia 
relaciones de amis 
cés descansa precis 
inteligen de su 1 
respecto, ella sirve de 
relaciones exteriores 
rido, y vi 
eslabón 


de su ha- 
como de sus 
: fran- 


mundo s 
sa le corres 
tad de las pe posas de los hombr 


de negocios con quienes su 
do debe efectuar tran 
con las de sus jefes 
con las de sus socios, y 
pecial cuidado de que entabie re- 
laciones amistosas*com aquellas 
personas que más pueden servirle. 

Capaz como es la 1 r t france. 
ga, el poder que 
esposo sería 5 
ra ella la de superior tá 
dría conseguir siempre lo que se 
propone, tan sólo c la tenacidad 
propia de su carácter; pero la 
adulación constituye uno de sus 
métodos favor 

Es extrema 
mujer francesa, 
dé a con sus 
rido se propone mu: 
partamento que se 1 e muy 
lejos de sus amigos, la mujer se 
apresura a hacerle ver que ta! 
departamento no tiene cuarto de fu. 


as, Si el ma- 
rse a un de- 


francesa 


mar, o bien, que está muy alejado 
de su oficina. 

La mujer francesa nace con esa 
afortunada facilidad de agradar, 
de la que se dice que es parte 
indispensable para constituir al 
periecto diplomático, Puede uno 
darse cuenta perfecia de que 8us 
observaciones, no obstante el tacto 
con que las hace, no son absoiu- 
tamente sincer: pero, sin em- 
bargo, lo que habla es tan ade- 
cuado y está dicho en forma tan 
fina y delicada, que el amor pro- 
pio del interlocutor lo inclina y 
obliga casi a creer todas y cada 
una de sus palabras. 

La franqueza absoluta para con 
el marido, parece a la mayoría de 
las mujeres francesas la locura 
más grande que pueda cometerse. 
Muchas admiten, sonrientes, que, 
por supuesto, mienten a sus es- 
posos, y lo hacen porque hay co- 
sas que ellos no deben saber, La 
mujer que compra un bonito ves- 
tido, miente a su marido con res- 
pecto al prec io, y emplea la di 
rencia en hacer alguna otra com- 
pra. Hay una especie de conspira- 
ción femenina, según parece, con- 
tra el hecho de dejar que los hom- 
bres se enteren del precio de los 
vestidos. A las niñitas las enseñan 
sus madres a ocultar determinados 
hechos a sus padres, y las amigas 
de la señora de la casa lanzarán 
grandes exclamaciones de asombro 
respecto a los precios a que ha 
comprado el ama, siempre que el 
marido esté presente, La mujer 
francesa no ve ningún pecado en 
ciones que sirven pa- 
ener lisa y llana la vida 
matrimonial. 

Como madre, la mujer francesa 
desempeña un papel ejemplar. 


Dorothy Dunbar Bromley 
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Es preciso madurar esa tos seca, que desga- 
rra los bronquios y expulsar las flemas que 
secretan las mucosas irritadas, tomando 


Pastillas lodeiína 


(MONTAGU) 
La lodeína, feliz combinacion de iodo y co- 
deína, calma la irritación nerviosa, regulariza 
la respiración, favorece la espectoración y 
suprime el cosquilleo que incita a toser. 
Existe también el Jarabe lodeina, tómelo en 
su casa. 


Se vende en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


ó LA MAYOR DEL MUNDO " 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Una calle tipica de Doué-la-fontaine. 


ras los valles del lento y emperezado Loi- 

re; tras las visiones de sus seculares cas- 

tillos y de sus cavernas cavadas en la 

roca, lo que da un contraste violento 
de la historia humana de la región; tras la 
noche de luna que nos ofreciera cinematogra- 
fía poco menos que fantástica, salimos de Sau- 
mur hacia otra región corazonuda. Corazonuda, 
decimos, queriendo significar con ello que la 
Vandea no es menos corazón de Francia que 
la Turena señorial y pintoresca. 

Maine y Loire es un departamento político 
intermedio entre la Turena y la tierra de Jorge 
Clemencean, Pero por “intermedio” no se en- 
tienda mediocre o descolorido. Ello sería una 
injusticia, 

Los campos y las poblaciones de Maine y 
Loire son lugares de vida laboriosa y tran- 
quila, con tranquilidad en la abundancia pre- 
visiva y en el alma conservadora y serena de 
las gentes. Tierra y pobladores se hermanan, 
podríamos decir, amorosamente, para contri- 
buir a que Francia sea el pais más equilibrado 
de la bullente y angustiada Europa. ¡Trabajo! 
Trabajo por todas partes; trabajo de buen 
humor de viejos y jóvenes, pero que honra 
particularmente a los primeros. Porque estos 
ancianos del campo francés son brazos de 
buen acero. De un acero que nada tiene que 
ver con el maquinismo que hace de la nuestra 
su época. El maquinismo que está anemiando 
al mundo. Brazos incansables; brazos que sa- 
ben saludar al sol antes de que nazca el día. 
¿Estos “ancianos” hemos dicho? ¡Ancianos! 
Pero sin que la palabra signifique débiles, gas- 
tados, caducos. Los viejos y las viejas de es- 
tos campos franceses son viejos... porque tie- 
nen años... Pero esos años no han logrado 
robar la potencia del músculo ni el brío del 
ánimo. 

¡Hay que ver laborar a estas gentes! Hay 
que verles sus campos sin erial ni maleza ni 
pedrisco, No hay un palmo de la tierra-madre 
que no ostente orgullosa gravidez. Por eso los 
argentinos, que somos agricultores y paisanos 
(a mucha honra), por eso comprendemos con 
tanta facilidad la gracia de estas tierras ami- 
gas donde el trabajo entona el mismo hermoso 
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PELICULAS 


Visiones de Maine y Loire — La robusta 
los ancianos.—Doué-la-fontaine y Cholet.— 
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El mercado de vacunos de Cholet. 


EN FRANCIA y 


del NATURAL 


labor de los campos. — La juventud de 
Cómo corre el dinero. — ¿Y... la “crisis”?... 


VY Por E. CARRASQUILLA 


himno que hace vibrar Ja vitalidad de nuestras 
pampas. ¡Vida! ¡Vida! ¡Lozaníal ¡Abundancia! 
Eso sugieren las tierras francesas; y no habrá 
viajero como el argentino para cantar ese him- 
no por aquí, con la misma fuerza y el mismo 
entusiasmo que los nativos. ¡Ah! Los naturales 
de estos pagos no son demostrativos ni exube- 
rantes. Son más bien silenciosos. Sobre todo 
en los días de semana... Pues en los domingos, 
en los días de fiesta y en los de feria, es otra 
cosa. El vinillo y el aguardiente cortan el mu- 
tismo, y hasta Jos más graves trabajadores del 
silencio echan su discursito en el café o en 
la sobremesa de la chacra. Ellos toman de vino 
lo que nosotros tomamos de sol y de azul en 
nuestra tierra argentina, Compensaciones sim: 
páticas. 


DOUE-LA-FONTAINE Y CHOLET 


s un encanto la visita, aunque rápida, 

a poblaciones como Doué-la-fontaine, 

con su correspondiente “Chateau”, con 

sus calles pacíficas, por donde la le- 
yenda y la historia pascan aún como dos viejas 
hermanas obstinadas. Doué tiene carácter; y 
como no es lugar ofrecido en afiches al auto- 
matismo turistico, el viajero curioso logra sa- 
borear, a su antojo y paladeo, las sugerencias 
de una plaza secular, rodeada de caserones 
fuertes, erguidos contra el tiempo como lo 
hicieron ante los enemigos militares en días 
de epopeya. ¡Viejos casones, testigos del paso 
de tantas generaciones recias! 11 viajero los 
contempla, los toca, huele sus humedades de 
muralla, y hasta le parece oír ecos vagos de 


MALLARINO vv 


los tiempos remotos. Ecos, sí, ecos de cuanta 
vida palpitó junto a estas piedras testimoniales. 

Si no hubiera luz eléctrica en Doné-la-fon- 
taine; si no pasaran con alguna frecuencia te- 
rríficos camiones — esos monstruosos hacedo- 
res de ruido que despiertan a la realidad de la 
Era Mecánica en que vivimos; — si no fuera 
por algunas vidrieras y algunos cafés que tra- 
tan de copiar las vistosidades de París, el es- 
píritu del pasajero cronista respiraría plena- 
mente toda una época archivada en los proto- 
colos de la polvorienta municipalidad, 

Luego visitamos otra población. Digamos: 
la ciudad de Cholet — cetro agropecuario de 
primera fuerza, 

Es justamente día de feria en Cholet, El ga- 
nado mansito y maduro para la buena carnice- 
ría, forma hileras en la plaza de su mercado. Los 
paisanos, dueños, compradores y Curiosos, revo- 
lotean en torno de los animales tranquilos, que 
ni colean... Lo cual quiere decir que no hay 
moscas, o que apenas si las habrá, Ello habla 
bien del clima de estos parajes y explica una 
vez más la salud que regalan todas estas gen- 
tes de la gleba. 

El mercado es bullicioso, nervioso casi, con 
una nerviosidad ciudadana, invasora... ¿Quién 
no lleva paquetes de papeles de cien, de qui- 
nientos, de mil francos? Yi gesto clásico de 
mojarse Jos dedos con saliva para echarse a 
contar billetes, se nota a cada paso. ¡Corre el 
dinero! Y esa es la riqueza... Dinero que no 
corre no vale. El dinero es una cosa que no 
ba de conocer estática, sino Ja agitación y la 
baraja. El dinero ha de ser como la sangre: 
cuando no circula es signo de muerte, 
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¿Quién, mirando, atestiguando, estos espec- 
táculos del trabajo francés, quién osará hablar 
de... la “crisis? ¿La “crisis”? ¡Ah! ¡Sí! Los 
periódicos de París suelen hablar de ella por 
coquetería, como para que no se diga que Fran- 
cia no sigue esa moda de... la Crisis... 
¡Pero vayan ustedes a hablar en serio de la 
miseria y de los malos negocios cuando se pre- 
sencian ferias como éstal 

Claro: los campesinos se quejan, lloran, se 
lamentan de una cantidad de cosas espantosas. 
Hacen cuentas negativas con demostraciones 
más o menos sofísticas y aparentes... ¡Pero 
métale, compañero, a contar billetes de banco! 
Porque “eso” del crédito tampoco abunda en es- 
tos mercados. Lo demás sería tiempo perdi- 
do. Al contado se hace la mayor parte de las 
operaciones. 

¿Y habrá quien tenga la audacia de referir- 
se a la crisis? 

Cholect, como toda ciudad o villa que se res- 
peta, tiene su castillo, su “chateau” histórico 
y legendario. Aquí podemos contemplar las 
ruinas del] “Chateau de la Tremblaye”, todas 
cubiertas de yedra y de arbustillos de presa. 
Pero, casi simultáneamente, la vista se alegra 
al contemplar, en cercana perspectiva, otro case. 
tillo: el “Chateau Moderne”, en que las viejas 
glorias y tradiciones se remozan, con gran jú- 
bilo de los hijos del lugar. 

La avenida Gambetta, la plaza de la Pirámide, 
hablan al pasajero del rejuvenecimiento a que 
parece decidida la ciudad. ¿Es lástima? ¿Es, 
por el contrario, placentero? No opinamos, 
aungue confesemos creer gue la fuerza, el em- 
puje de trabajo, el entusiasmo productor, no 
son resultados o manifestaciones del estado de 
alma popular contemporáneo, sino frutos de la 
brava tradición incansable, tan gallardamente 
representada por estos viejos y estas viejas que 
se enojan en las tardes con el sol, porque se 
ponc... 
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El tesoro de la necrópolis de Trebenichté 


URANTE las 

excavaciones 

realizadas en 
el verano de 1932, 
la arqueología yu- 
goeslava se enrique- 
ció con un notable 
descubrimiento he- 
cho por el profesor 
Vonlitch, de la uni- 
versidad de Belgra- 
do. Se trata de cua- 
tro tumbas del sí- 
glo Vl antes de Cris- 
to, absolutamente 
intactas, que encerra- 
ban osamentas hu- 
manas y objetos di- 
Versos y curiosos. 
Fueron encontra- 


Pendentif de ámbar. 


das en Gorentz, cerca 
del pueblo de Trebe- 
nichté, en la Serbia 
del sur, muy próximo 
al lago Okbhrida, fa- 
moso por sus perlas y 
sus anguilas. El hallaz- 
go se debe a una casua- 
lidad. En 1918, los sol- 
dados búlgaros que ocu- 
paban la región recibie- 
ron el encargo de componer 
un camino. Para ello decidie- 
ron aprovechar unos mon- 
tones de piedras, colocados 
a alguna distancia los unos 
de los otros. Cuando habian 
extraído piedras hasta dos 
metros de profundidad, en- 
contráronse con siete tumbas 
que encerraban un verdadero 
tesoro: objetos en metales 
preciosos, artísticamente tra- 
bajados, máscaras y guantes 
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Dos trascos de vidrio multicolor, 


de oro, cuernos para 
beber, de plata, crá- 
teras de bronce, etc., 
que actualmente se 
guardan en el museo 
de Sofía. En 1930, 
el profesor Nicolás 
Vonulitch, por inicia- 
ciativa propia, vol- 
vió a emprender las 
excavaciones, esta 
vez sistemáticamen- 
te. Consiguió hallar 
una octava tumba 
más rica que las res- 
tantes. De esa colec- 
ción, reproducen al- 


45% 


gunas muestras las fo- 
tografías que publica- 
mos. Pertenecen a un 
estilo griego arcaico. 
“Trebenichté fué un 
foco de esa cultura an- 
tes de que otras razas 
invadieran el país. Aho- 
ra es el campo propi- 
cio para los sabios. 


Friso de esfinges, adorno de un vaso de bronce, 
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3 L amor es estímulo y es po- 
der, bay que asirse a él fuer- 
temente, porque él es siem- 

pre ansia y esperanza, vencedor 
de la vida, es ley en la existencia. 
Sol y calor para el alma, 

No importa a quién se ame, 
Amar siempre es lo esencial, por- 
que el amor es inspiración, y €3 
fuente fecunda de alegrías. Es el 
manto color de rosa que va exten- 
diéndose delante de nuestra vista, 
y debajo de nuestro pie. Anima el 
brazo y decide la acción. Es rara 
fuerza, y en su rara virtud nos 
hace creer que el dolor no es do- 
lor; ni Jlanto, ¡es el llanto! 

Es un niño, el amor, y a fuer- 
za de ser niño rie del dinero, y 
marcha en desacuerdo con el in- 
terós, 

Es canto que ahuyenta las pe- 
nas, y que mientras lo entonamos, 
pasan de largo delante de nuestra 
puerta, el hastio y el mal... 

El amor es eje de la existencia; 
es el milagro que mueve el mun- 
do; ya que el amor siembra y 
recoge, ya que el amor fecunda y 
produce, 

El amor es belleza, por sus la- 
bios las palabras adquieren soni- 
do y color 


A EL... 


Llenos llevo los oídos de tus pa- 
labras, no cabe en ellos, ni un 
rumor extraño a ti... 

Lleno el corazón de ti, sin ca- 
ber en él ni una sola gota de san- 
gre que no sea la que arrastre por 
las venas tu recuerdo, 

Lleno, desbordante el pensamien. 
to de recordación intensa; tú en 
él, imperando, evitando todo otro 
pensamiento, torturando con tu 
mandato el cerebro que ya no ra- 
zona; que ya no repite más que lo 
tuyo... — lo mío, — lo que en 
instantes vividos fué de los dos, 
y que se convirtió en ventura ex- 
clusiva mía, 

Obediente el paso, que arrastra 
el pie al camino tuyo, que es mi 
único camino, 

Obediente la mano que no obe- 
dece a otro signo que aque! del 
nombre que te designa a ti... 
¿Nombre?... ¿Acaso tienes al- 


ÉN MEDIO DE LOS CON- 
FLICTOS SOCIALES 


— Mañana no podré estar a tu 
lado. Dedicaré el dia a mis 
ideas. . : 
— ¡Qué solo te encontrarás! 


l 


a m 


guno? ¿Acaso sé cómo te lla- 
mas?... Eres tú y soy yo; en tu 
nombre, el mío, en el tuyo mi 
nombre, 

¡Te llamo y mi alma acude! 
¡Llamo a mi corazón, y en él, apa- 
reces tú! 


EN LA LEJANIA... 


Te has ido; y dentro de mí al- 
ma tu recuerdo camina, golpean- 
do, como ayer golpearon sobre las 
piedras de mi calle, tus tacones 
que se alejaron... 

Tu recuerdo, en ansias humildes 
y locas y me transmutas la vida. 
¡El mundo se compone de ti y de 
mil... Por eso sin ti, es mi aban- 
dono. 


AHORA sí 


me afeito bien 


» 2.1] 
sin gastar mas. 


Uso esta Crema de Afeitar 


(0) 
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Amor que ruge, y que ahogo, 
amor que espera, y que no espera, 
es el mio, amor que besa sobre 
los poros'de este papel donde se 
ha desparramado tu recuerdo. 

Y he cerrado Jos ojos... he 
echado hacia atrás la cabeza que 
descansa sobre el espaldar del si- 
Món... y be abierto la mano, y 
la pluma ha rodado manchando las 
cuartillas con enigmáticas figuras, 
que parecen letras árabes o chinas, 
impenetrables; o gotas de lianto... 
o manchas, simplemente; ¡(man- 
chas, tal vez siniestras, que pre- 
sagian malas horas!... 


IRENE G. L, DB HUERGO 


y sólo me cuesta 70 ctvs. 


ALMOLIVE, la crema de afeitar a base de 
aceite de oliva, es doblemente económica: por 


su precio reducido y por su notable rendimiento. 


Basta un centímetro de crema sobre la brocha mo- 


jada para producir una rica espuma, que se mul- 
tiplica por sí misma 250 veces. Ablanda la barba 
más dura en un minuto. 


¿Por qué seguir usando preparaciones anticuadas 
y molestas? Compre hoy un tubo de Crema de 
Afeitar Palmolive y sabrá lo que es afeitarse mejor... 
¡sin gastar más! 
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ANTOLOGIA DEL 


DISPARATE 


Por Francisco Ortiga 
Anchermann 


n inquieto espíritu de pez 
)eiodista, en el caso del 

popular “Pescatore di 
perle”, se aduna al de un pa- 
ciente y melódico investigador. 
Desde hace años, en las pá- 
ginas de “El Hogar”, primero, 
y más tarde, en las de “Atlán- 
tida”, Ortiga Anckermann se 
ha dedicado a exponer y co- 
mentar con ironía y singular 
humorismo todos los gazapos, 
odulteraciones y también pla- 
gios en que incurren los lite- 
ratos profesionales y, desde 
luego, aquellos otros que, apre- 
miados por el a veces vitupe- 
rable afán de publicar libros, 
no aguardan a que las obras 
estén en la debida sazón. La 
obra de este mordaz censor 
de las letras es tan valiosa co- 
mo de agradable lectura. Los 
comentarios que intercala entre 
gazapo y plagio equivalen a 
enjundiosos y amenos capítulos 
de crítica literaria, El humo- 
rista que siempre hemos reco- 
nocido en Ortiga Anckermann 
está integro en las páginas de 
este su primer libro; el escép- 
tico que todos conocemos tam- 
poco se halla ausente, particu- 
larmente al tratar la cosa lite- 
raría con la desaprensión de 
quien otorga a las letras y a 
lo vida su verdadero valor; y, 
bor fin, el admirador de Ana- 
tole France, desde luego, no 
queda atrás y llega hasta el 
simpático sacrilegio de poner 
en evidencia las perlas del 
maestro. Se trata de un libro 
gue no pocos, luego de cono- 
cer la obra peridística del 
colega, mucho hace que anhe- 
lábamos poscer. 
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LIBROS ARGENTINOS 


Evangélicas completas, por Almafuerte. — Una nueva edición — 
y esta vez popular, a precio económico — es la que prologa y pre- 
senta Sergio J. Bagú. Bien podemos considerar esta edición como 
una de las más completas que se conocen y la que más respetos y 
consideración guarda con la obra del poeta rebelde. En manos de 
seudo protectores y ficticios discípulos, está buena parte de la obra 
de Almafuerte, Sólo un paciente y metódico trabajo de investigación 
ha permitido al señor Bagú imprimir un poco de orden y una cierta 
fidelidad a los trozos transcriptos. Hay que estarle agradecidos, por 
consiguiente; y, desde luego, incitarle a continuar la labor con otras 
obras del poeta. 

Las Provincias Unidas del Río de la Plata, en 1820, por Ricardo 
Levene, — Inicia sus actividades “Letras platenses” con la publica- 
ción de este breve al par que interesante trabajo del conocido histo- 
riador, Trátase en él de la actitud que asumió la Junta de Represen- 
tantes de la provincia en cuanto tuvo conocimiento del arribo de los 
comisionados que España enviaba a las “provincias de América” para 
poner fin al conflicto con la metrópoli. Estudia el profesor Levene 
la situación del Río de la Plata, esboza las dificultades internas de 
todo orden y, finalmente, a la vez que muestra a San Martín en una 
de sus más patrióticas actitudes, confirma la tesis de una abierta y 
manifiesta oposición de los gobiernos de esta parte del continente 
para entrar en ningún género de componendas con los peninsulares. 

Pétalos dispersos, por Raimudo San Juan Miguel. — Lo que menos 
importa es la forma y el estilo cuando en una obra de arte hay sin- 
ceridad. Algún comentario mordaz ha suscitado el respetuoso culto 
que este poeta evidencia por todo cuanto se refiere a las viejas formas 
poéticas; pero, así como en muchas ocasiones encontramos cuantiosos 
méritos en composiciones modernísimas y hasta de disparatada forma, 
nada más que por saberías noble y sanamente inspiradas, en este vo- 
lumen, olvidando los detalles formales, debemos reconocer verdadera 
y loable inspiración en el autor de páginas como “Llora corazón”, 
“¡Vivir!”, “Caricias maternas” y otras. 

Datos sobre la amonedación en Córdoba y Mendoza, por Pablo 
Cabrera. — En la vieja casa que fué de Sobremonte, en Córdoba, se 
conservan las piezas mohosas del que fué cuño de amonedación en 
aquella ciudad. Fué en noviembre de 1815 que se estableció la amo: 
nedación en esta parte de nuestro suelo, es desde aquella fecha que 
el erudito investigador sigue su proceso en el interesante trabajo re- 
cién aparecido. 


LIBROS SUDAMERICANOS 


Ocho hombres, por José S. Villarejo. — El conflicto chaqueño, 
además del daño que a la civilización sudamericana causa desde hace 
años. agregó este otro de una literatura falsamente heroica; pero, en 
el fondo, hecha para acuciar odios 
y enconos. Esta obra — en la que 
es notoria la influencia de Remar- 
que — parece tener otra orienta- 
ción, más humanitaria, más rebelde, 
más apartada de la literatura. Es- 
tá bien; aunque, de todas mane- 


PEAATIIIIAAIIAIIIIIIIS 


APDOSTILLAS A 


LA 


ICENTE G. Retta, el autor de La Sangre de do de Sarmiento, traducido al francés por Marcel 
V las guttarras, anuncia la aparición de El leño  Bataillon, catedrático del liceo de Argel. Ilustra- 


de Cristo, su más reciente trabajo novelesco. 


Y La pieza de Pirandello Todo sea para bien apa- 
recerá en la colección “Teatro para leer” tradu- 
cida por Edmundo Guibourg. 


rán la obra reproducciones de litografías de Pe- 
llegrini. 


9 Posteriormente editará el mismo comité otras 
obras argentinas, entre ellas, Ciudad Indiana, de 
Juan Agustín García, y Mis Montañas, de Joaquín 


Y Se da como inminente la aparición del Facum-  V, González. 


libros y autores 


M0 DL 9 O SD LS O LS 
SÚAR E Z 


ras, como ya se ha dicho aquí mismo en otras oportuniddes, es 
sensible que en nuestra América, por la fuerza, aparezcan estos libros. 

Veinte poemas de amor, por Pablo Neruda. — A las tantas com- 
posiciones que figuran en el volumen agrega el poeta chileno “Una 
canción desesperada”. Los poemas, más que de amor, son de adora- 
ción. de idolatría. Una mujer hermosa y llena de misterio es la que 
inspira al autor y lo envuelve en la más temible y deliciosa de las 
desesperanzas. 

Fundamento histórico y filosófico del esoterismo griego, por Fausto 
Pérez. — Con abundancia de citas y acertadas transcripciones estudia el 
autor el complicado y, de todas maneras, siempre interesante tema. 


LIBROS ESPAÑOLES 


El pescador de los tres lirios, por Nicolás Martín Alonso. — Un 
poeta moderno, supersensible. Los acaecimientos más insign'fican- 
tes cobran, entre sus manos, caracteres inusitados. Pequeños dolores 
e inocentes alegrías se transforman en tragedias y casi divinos regocijos. 

Antología de poetas españoles contemporáneos, por José María 
Souvirón. — En Santiago de Chile ha aparecido esta selección de 
composiciones de autores españoles conocidos desde 1900 a 1933, Bien 
informadas notas bio-bibliográficas preceden a los fragmentos entre 
los que figuran buenas piezas de Juan Ramón Jiménez, Machado, 
Moreno, Salinas, Cuillén, Altolaguirre y otros. 

Casta de toreros, por Felipe Sassone. — Entre las muchas cosas 
que en la vida ha intentado con acierto el escritor peruano, ahora 
aclimatado en España, está el toreo. Ha sido torero y ha disfrutado 
de la amistad de los diestros más famosos y populares. En este libro 
hace una historia del toreo y presenta, con lujo de detalles, muchos 
aspectos de la vida de Joselito, Belmonte y otros. 


LIBROS FRANCUSES 


La République des Comités, por Daniel Halevy. — Posiblemente, 
no sólo para los franceses, ha de resultar este libro tan mordaz como 
irónico. Los comités son el lunar de la vida política y es, precisamente, 
en las grandes democracias, doude más patente resulta su peligrosidad. 

La mer el sa póesie, por M, A. Rio. — Un marino describe la vija 
a bordo de un transatlántico, las bellezas de los puestos y muchas co- 
sas ignoradas hasta por aquellos que cruzaron el mar más de una vez. 

Ramenes - les vivants, por Frank Buck. — El cine ha mostrado en 
muchos de sus interesantes aspectos las hazañas de este avezado ca- 
zador de fieras cuya fama precisamente consiste en capturarlas yi- 
vas. Buenas reproducciones fotográficas ilustran esta versión france- 
sa del relato de sus cacerías, 

Pages d'Histoire et de Littérature, por Anatole France. — En el 
tomo XXIV de sus obras completas se ha reunido una serie de en- 
sayos del maestro que, hasta el presente, estuvieron dispersos por 


plaquetas de bibliófilos. Madama de 


La princesa de Cleves, El Fausto de 
Goethe, El café Procope y otros 
del mismo interés son los títulos 
de los estudios que figuran en cl 
volumen ilustrado por Le Bretón. 


HOMENAJE A VAKRONA 


Por la Universidad de la 
Habana, 


1ub Enrique José Varona 

la postrera de las pran- 

des figuras magistrales 
sudamericanas. Cierra una lu- 
minosa etapa en la que desco- 
llaron grandes demócratas y 
vigorosos vehículos dei pensa- 
miento liberal Por espacio de 
más de medio siglo las juven- 
tudes cubanas tuvieron en él 
un mentor y, también, una ban- 
dera, integro e inflexible con 
esos tiranuelos que en toda 
época han infectado el s+uclo 
americano, aun en las postri- 
merías de su luminosa extsten- 
cia debió colocarse ai frente 
de sus discípulos, de los unt- 
versitarios acosados hasta en 
su Propia morada por las fuer- 
zas de Machado. Varona fué 
de los que creían en la función 
social de la universidad La que- 
ría algo más que un frio centro 
de estudios. Anhelaba verla con- 
vertida en una caja sonora 
donde reprecuticran todas las 
inquietudes del siglo. “La vi- 
da de la nación en todas sus 
manifestaciones -—— deciales a 
sus alumnos — debe repercu- 
tir dentro de estos muros”. No 
era de los que se doblegaban; 
pertenecía a esa hoy tan dies- 
mada estirpe de integros varo- 
nes acostumbrados a no per- 
der la fe y mantenerse sere- 
nos en medio do la borrasca. 
Y conste que fueron grandes 
y frecuentos las que debió so- 
portar en su vida, Maestro de 
nuestra América, su nombre 
debe estar al lado de los de 
Sarmiento, Martí y Kodó, 


> 


La Sabliere, El marqués de Sade, 
VIDA LITERARIA 


Y La tercera invasión inglesa es el título de una 3.960 a los libros, 4.200 a los folletos, 60 a los 
obra en prensa, original de A. Gómez Langenheim. mapas y 25 a las estampas. 


$ E, C. Corbellini anuncia Cántico y forma. 


Y Pío Baroja, el enemigo de Jos académicos, ha 


aceptado un sillón en la Española. 


Y Según la Biblioteca Nacional de Madrid, en el 
pasado año de 1933 la producción bibliográfica 
española asciende a 8,245 obras, correspondiendo Iglesias, 


O Biblioteca Nacional de España 


Dos libros de escritoras jóvenes: Trece, por 
sabel Alonso Deyra y El mudo, por Luisa Munin 


CARAS Y CARETAS 


ERO ¿por qué no le desengaña usted de una 
vez? — le decía su secretario al ministro 


MAESTRO EN EL OFICIO 
español de Instrucción Pública con moti- 


vo de la amabilidad del señor Madariaga 


hacia un pedigúeño contumaz. Y el ministro todo 
diplomacia : 

— Las cosas no conviene negarlas de rondón. 
Ya que el desengaño es amargo, mejor es admi- 
nistrarlo a tragos pequeños. En estos casos es 
preciso suplir la falta de obras con palabras cor- 
(ESOS... 


VIVIR ES ADAPTARSE 


E comentaba en una tertulia literaria madri- 
ny la sinuosa trayectoria de un autor tea- 
tral. 
—Empezó como poeta; después se dedicó 
a la novela pornográfica; más tarde cambió el 
rumbo hacia la sociología, y ahora le ha dado por 
el teatro. Y siempre con vistas a conseguir el 
aplauso del vulgo — critica uno de los reunidos. 
Hay un momento de silencio. Y Gómez de la 
Serna añade, pensativo: 
— Sí, es verdad. Se trata del camaleón de la 
popularidad. 


MIRANDO EL PORVENIR 


N una taberna de los barrios bajos de Ma- 

drid, se reúnen todos los sábados diez o 

doce ciudadanos que forman la célula de 

una sociedad que propugna la incineración 
de los cadáveres, para suprimir los entierros. 

— ¿Y... por qué se reúnen ustedes en una casa 
de bebidas? — le preguntaron al que hace de pre- 
sidente de la flamante sociedad. —'Me parece po- 
co serio, 

— Pues tiene su intríngulis la cosa. El alcohol 
favorecerá que ardamos mejor cuando se pongan 
en práctica nuestros procedimientos... 


EA VINIFICACION 


N una tertulia, de la que formaba parte 

Bagaría, se hablaba de grandes inventores. 

Salieron a relucir Cadmo, Franklin, Edis- 

son, Gutenberg, Stevenson, Pasteur, Mar- 
coni, Juan La Cierva, Torres Quevedo... 

— Y al más insigne de todos — profirió el jo- 
cundo Apeles catalán, — ¿se lo dejan ustedes en 
el tintero? 

— ¿A cuál, querido Bagaría? 

—¡A Noé, hombre, a Noé! 


Sn Ls caninas mando 


ACCION DIRECTA 


N partido político español, de extrema 
derecha, ha tenido la peregrina idea de 
abrir en sus locales un curso de “prácticas 
domésticas”. 
Una alumna, recién casada, tuvo la ingenuidad 
de preguntar a la profesora: - 
— En el caso de que el marido vaya a pegarle 
a una, ¿qué se debe hacer? 
— Adelantarse — replicó, rápida, la maestra 


EL BOXEADOR GIGANTE Y 
EL PERIODISTA PEQUEÑITO 


L periodista italiano Adolfo Chiafío tiene 
muy mal genio y una estatura pequeñita. 
Cuando Primo Carnera luchó con Paulino 
Uzcudun en Roma, el periodista Chiaffo 
se permitió escribir wma crónica deportiva censu- 
rando agriamente a Primo Carnera por su actua- 
ción. Y Primo Carnera, dolido por los conceptos 
duros de la crónica aprovechó la ocasión de cojn- 
cidir en un café con el diminuto periodista para 
decirle a éste: ] 
— Sería conveniente que rectificara usted sus 
opiniones sobre mi manera de boxear. 
— Yo jamás rectifico — respondió Chiafío. 
A lo que contestó el gigante italiano rabiosa- 
mente: 
— ¡De buena gana le escupiría a usted... pera 
no lo hago porque ignoro si usted sabe nadar!... 


DESPUES DE TODO:.: . 


URANTE una cena extraordinarlamente 
animada, a la que asistia Rusiñol, se cal- 
deó tanto la atmósfera que, a los postres, 
volaron varios vasos por el aire, y uno 
de ellos fué a coincidir con la frente del dueño 
del restaurante donde se celebraba el ágape, y le 
produjo una herida, que, aunque leve, fué causa 
de aparatosa hemorragia. 
El herido comenzó a lamentarse con tonos tan 
rod y dramáticos, que Rusiñol acabó por 
ecir: 
— ¡Basta, hombre, basta! Ponga usted también 
eso en la cuenta, y a otra Cosa... 


D E LASCciOBVN 


1ERTO empedernido bohemio, muy conocido 

en el mundo literario madrileño, suele re- 

fugiarse — huyendo de los hijos de la 

péríida Albión — en un “bar” próximo a 
su domicilio, 

La otra tarde, inopinadamente, sintió posarse 
en sus rodillas las dos patitas delanteras de su 
querido “foxterrier”, al que se había dejado en 
casa, en compañía de la criada. Acto seguido sur- 
lÓ ante sus ojos su sastre. 

— ¿Quién le ha dicho a usted — gritó iracun- 
do — que yo estaba aqui? 

Y <l sastre, imperturbable, le contestó: 

—Su perro. 
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En una colina de esta gran man- 
cha verde que forman el Pincio, 
el Zoo y Villa Borghese, crecen 
unos árboles, aún débiles, robles y 
pinos jóvenes que temblarian bajo 
el ventarrón tramontano de voz 
cavernosa, si cerca de ellos no se 
alzara arrogante, pronta a defen- 
derlos contra la misma rosa de los 
vientos, la masa verde y frondosa 
de ¿os pinos gigantes, sus mayores, 

De cada tronco, aún tierno, hay 
colgado un nombre... Unas letras 
que antaño componian un yo y 
eran el refrán de una vida, repe- 
tido al cabo de la canción de cada 
instante, Hoy aquella canción se 
ha extinguido, y el nombre en “ri 
tornello' estará más en los pen- 
saraientos que en los labios; has- 
ta que en los pensamientos se 
borre. 

*Pero alguien ha querido que es- 
tos nombres, cuyas letras se dise- 
minaron en explosión de obuses so- 
bre un campo de guerra, se junten 
otra vez, y ya nadie las separe, ni 
viento alguno, ni hacha de leña- 
dor, sobre estos troncos de árboles 
jóvenes. Por cada romano caido 
en la Gran Guerra, un pino, un ro. 
ble o un laurel, una vida nueva en 
memoria de la vida que se quebró 
bruscamente, y ya con tantas espe- 
ranzas y ansias de eternidad que 
se plantaron solamente árboles de 
hoja perenne, para que no venga 
el invierno a despojarlas de su 
verdor, y sea el recuerdo, gue se 
quiso hacer inmortal, de brumas 
y tristezas ante la desolación del 
árbol desnudo. Parecería que, a 
más del simbolo que nos recordara 
lo frágil y limitado de todo verdor 
de esperanzas en lo inmortal, con 
cada hoja se iría cayendo una le- 
tra del nombre, y otro viento nue- 
vo, llegado del cielo, las arrastra- 
ría por log caminos fangosos y las 
empujaría hacia las sombras... 

Algún día, estos pinos. hoy jó- 
venes, serán gallardos y al alzarse 
con afán de abrazar la inmensida 1 
azul entre sus ramas tendidas, nos 
robarán el nombre que se quiso 
conservar a la altura de los ojos 
para que no lo olvidarán los pen- 
samientos, Se habrá alzado el nom- 
bre con el árbol, camino de la al- 
tura por vez segunda, sino que 
ahora estará por encima de lo3 
hombres sin lleyaz nunca al cielo, 
y no babrá conseguido ninguna de 
las dos iumortalidades. Por eso, 
yo hubiera plantado el olivo. 

Campo de grises pálidos, que es 
a lo más que podemos aspirar en 
la vida; y fruto jugoso, pero amar- 
xo, como €s casi siempre el fruto 
de nuestras horas mejores, Mas 
justo simbolo de vida nueva, en 
recuerdo de otras vidas, que el de 
los pinos verdes siempre y algún 
día gigantes, como sus hermanos 
mayores de la Villa Borghese Pe- 
ro sobre todo, el nombre colgado 
de un tronco bajo o de una rama 
torcida estaría siempre a la altura 

nuestros ojos, porque el osivo 
no es árbol orgulloso, sino humil- 
de y buen servidor, que jamás 
hurta al hombre, con arrogancias 
de altura, ni el fruto, ni el brazo 
en que descansar del camino 


parque 
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Gran obra de un pocta este par- 
que del recuerdo, que quiere resu- 
citar una vida en otra vida, y unir 
de nuevo las letras de un nombre, 
diseminadas por una explosión de 
metralla; consuelo de los que ama- 
ron bien al muerto, pues les ha de 
parecer que aún se estremece y vi- 
ve bajo la brisa vespertina, y que 
son palabras suyas el rumor a las 
hojas; pero el olivo hubiera cum- 
plido esa misma misión, y a más 
es símbolo de paz desde el dia de 
la paloma y el arca, 

Yo hubiera plantado solamente 


ÍNVern 


recuerdo 


olivos, uno por cada muerto en la 
guerra, Una vida nueva por cada 
vida rota, pero que llenara los 
ojos y el pensamiento de griscs 
plácidos y humildes, que no recor- 
daran la arrogancia del gesto últi- 
mo, sino que fueran memoria de 
una vida entera, gris, con fruto 
jugoso y amargo, como el de to- 
dos los instantes... No un impo- 
sible afán de inmortalidad, sino 
una ansia de paz por cada recuer- 
do de guerra... 


MARIANO TOMAS 


A 


ale 


Agrietan los labios... los amo- 
ratan... para qué sufrir ese 
inconveniente cuando es tan 
fácil “protegerlos” y entonarlos 
delicadamente con un toque 
de Lápiz Le Sancy para labios! 


TONOS: 
ROJO CLARO 

ROJO OSCURO 
Y GRANATE. 


Pe rfume rít 


En estuche 


0.70 


Repuestos 


0.30 
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La vida de un señor de la India 
EL MARAJA DE BARODA 


a 


Vista del palacio principesco del 
marajá. 


AroDA es la capital del ma- 

rajalato de Gaewar. Su 

príncipe es un hombre 
educado a la europea, que no 
abandona las costumbres tra- 
dicionales de los hindúes. Tiene 
sesenta y dos años de vida re- 
finada; parece un hombre de 
cincuenta, posee muchos millo- 
nes. Cuando va a Europa vis- 
te trajes occidentales. Kn su 
reino todo es de oro: la cama, 


La esposa del marajá y las prince- 
sas comiendo en sus sillas de oro. 


El soberano y su esposa. 


La carroza de oro, 


la carroza, las mesas y las 
sillas. Vive en plena luz de 
“Las mil y una noches”, El 
palacio “marajalesco” es una 
maravilla de arquitectura, 
Los súbditos, mal que bien, 
pasan la vida. En 1931, cuan- 
do la libra se iba al suelo, 
el marajá de Baroda, fiel al 
compromiso contraído con 
el gobierno británico, soco- 
rrió al rey Jorge, mandando 
algunos cientos de millones 
de oro puro indio. Eg mo- 
nógamo y tiene talento. Las 
crónicas no dicen su nom- 
bre; su fama ha corrido por 
todo el mundo. El marajá de Gacwar merece el respeto de 
ambos mundos. 

Por su riencia, parece un verdadero filósofo, cansado 
de las pompas y grandezas terrenas, En sus dominios se 
le obedece cor a un dios pagano; comerciantes, parias 
y agricultores oran para él, a quien nada le falta. Nació 
poderoso y lo será hasta la mucrte. 


La cama de oro macizo. 
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El bióxido de carbono en el mar 


En el estudio bioquímico de los 
procesos vitales en el mar, es s5u- 
mamente conveniente una recta in. 
terpretación del papel desempeña- 
do por el bióxido de carbono, 

En virtud del exceso de bases 
que siempre contiene el agua del 
mar. ésta no sólo contiene bióxi- 
do de carbono libre disuelto, sino 
que también muchas veces lo con- 
tiene combinado, formando <ar- 
bonatos y bicarbonatos. El equili- 
brio de este sistema, en las con- 
diciones que se presentan en la 
realidad, es muy complicado. Pue. 
de cambiarse por foto-sintesis, por 
cambio en el calcio, originado por 
procesos vitales, descomposición de 
matería muerta, temperatura, sa- 
linidad y presión 

El estudio del bióxido de car- 
boro tiene también importancia 
para el geólogo, ya que rige la 
formación de las rocas calizas de 
sedimentación. 

La linea de ataque más corrien- 
te es la de determinar la concen- 
tración en jones hidrógeno y el 
exceso de bases, 

La determinación directa dei 
bióxido de carbono ha sido siem- 
pre una operación pesada y casi 
imposible de llevar a cabo a bor- 
do de los buques. Para. efectuar- 
la, Greemberg, Moberg y Allen 
han propuesto una modificación 
manométrica portátil del” aparato 
de Van Siyke, encomiahdo su preci- 
sión y su aplicabilidad en alta mar. 

En 1930, una comisión desig- 
nada por el Consejo Internacional 
para la Exploración del mar se 
reunió en Helsingfors para tra- 
tar del conjunto del problema del 
bióxido de carbono en el mar. Ha 
sido ya publicada la memoria acer- 
ca de sus trabajos. Al parecer, se 
ha ¡levado a cabo con cuidado 
todo ej trabajo experimental, 

Ahora ya no hace falta efectuar 
la determinación directa del bió- 
xido de carbono en el agua del 
mar, Partiendo del exceso de ba- 
ses y de la determinación de los 
jones hidrógeno, las concentracio- 
nes de bióxido de carbono total y 
libre pueden encontrarse directa- 
mente en tablas, 

También se necesita conocer la 
temperatura y salinidad, pero es- 
tas determinaciones son ya habi- 
tuales en casi todos los trabajos 
oceanográficos; aparte de que se 
ha visto que, para grandes exten- 
siones oceanográficas, el exceso 
de bases es proporcional a la sa- 
linidad, De ser siempre así, bas- 
taría una rápida determinación co- 
lorimétrica de la concentración de 
iones hidrógeno, para tener la cla- 
ve del sistema total del bióxido 
de carbono. Esto tiene gran im- 
portancia, porgue la solución de 
los problemas bioquímicos mari- 
ños requiere la acumulación de 
gran cantidad de datos en condi- 
ciones difíciles de trabajo. 

Para usar debidamente las ta- 
blas, se necesita conocer el coefi- 
ciente de temperatura de la con- 
centración de ¡ones hidrógeno (tan- 
to en el agua del mar, como en el 


líquido usado para la comparación 
colorimétrica) y, asimismo, las 
constantes de disociación de los 
indicadores usados para el traba- 
jo con agua de mar. Este punto 
fué estudiado por Buch, hace al- 
gunos años. 

La redisolución del calcio en 
el mar y la formación de depósi- 
tos fangosos a grandes profundi- 
dades está influenciada también 
por el cambio de la concentración 
de jones hidrógeno con la presión 


e 
JABON 


AROMAS 


IICATRO 


y el aumento de solubilidad del 
bióxido de carbono. 

La variación del Ph con la pro- 
Íundidad es considerable, sobre to- 
do, en aguas ácidas, EJ Ph, en un 
agua tomada a 3000 metros de 
profundidad, se halla aumentado 
en 002 a 0'3 unidades. Al aumen- 
tar la profundidad, hay un notable 
aumento del ion bicarbonato, con 
decrecimiento del bióxido de car- 
bonato, y, algunas veces, del ion 
carbonato, 


| 


ANTIGUAMENTE... 


«entro los pueblos orientales — 
cuna del culto a la belleza —, la mus 
fer solía untar su piel con exóticos 
aceites esenciales. Hoy en día, nues- 
tra mujer emplea extractos de esos 
mismos aceites, hábilmente combi. 
nados para su tocador. 


EL JABON AROMAS DeL CAIRO 


contiene las mismas esen- 
cias, formando así UN 
VERDADERO EXTRACTO 
DE DELICADO Y DURA= 
BLE PERFUME, combi. 
nado con una pasta finí- 
sima propia de los jabo= 
nes de la más alta calidad, 


PERFUMERIA "VERITAS”» DP 
LA FARMACO ARGENTINA S. A. 
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Unión Industrial Argentina 


Concurrentes al banquete ofrecido por el personal de la Unión Industrial Argentina al gerente 
de la institución, señor Saúl Chadufau. 


Porqué las rubias 
son preferidas 


Una famosa autora americana publicó un 
libro titulado: “Por qué los hombres prefieren 
las rubias”. Sus páginas demuestran clara- 
mente que en todos los tiempos y en todos los 
paises las mujeres rubias son las que más 
atraen y seducen al hombre, El color dorado 
de los cabellos no es privilegio de los que 
nacen rubios, sino de todos los que empleen 
la manzanilla verum, 


s Cualquier mujer puede con toda comodidad 
OS uma ores dar a su cabello obscuro un hermoso color ru- 


es más molesto que grave. bio usando en su casa durante 3 días la man- 
zanilla verum que se encuentra en todas las 
Sin abandonar el codiciado farmacias ya preparada, Se usa como una sim- 


cigarrillo, Vd. puede facilitar la 
expectoración y desinfectar sus 
vías respiratorias, tomando, al 
acostarse y al levantarse, 
una cucharada del 


ple loción y su resultado es maravilloso. En 
París y en otras grandes ciudades esta loción 
ha alcanzado una gran boga, 


Sila. pos=-_a 


| BLENORRAGIA, SIFILIS O 


DEBILIDAD SEXUAL. Consúltenos perso- 
naimente o pida informes de nuestro siste» 
ma de tratamiento para los enfermos del 


Jarabe 
carro Remita estampilla pars la respuenta. 


CLINICA JANET 


l EL más agradable del mundo, para tomar. | [LA AA AE 715 As: 
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Asociación Bancaria Nacional 


Invitados de honor y señoritas concurrentes al baile anual de la Asociación Bancaria Nacional. 


El “Hogar 
de la Música” 


NO HAY NADA MEJOR? 


Por su sencillo funcionamiento, sin presión de 
aire, sín humo y sin olor y su gran eco- 
nomía se recomienda el uso de las Lámparas 


ALCOLUZ 


COMALUMBRA 


Es el alumbrado de varias generaciones y un 
noble producto de la Industria Argentina, 


CONCERTOLA SUPERFONICA 


con gran motor reforzado, Voces fuertes y 
ngradablos. Permite organizar fiestas y bailes 
dondo no funciona la radio. 


OFERTA ESPECIAL: 


Esto hermoso aparato con un álbum y 12 lindas 
plezas ballables, on una interesante E 
ción de CASA NAAA sees es 

sólo . . . » 29,90 


Grandes rebajas y pt en discos 
recién llegados. Fodos los repertorios, 


SOLICITE CATALOGOS 


(A ACA A MIENIA 


La mejor lux, la más higiénica, la más barata, 
la más segura, 


Pida detalles an: 


= 
JOetios sa. 
528 — BOLIVAR — 558 


Buenos Aires. 


AVENIDADE Maro 959 * Bs ARES ») 


JA ARMS 
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hafen, la “Ciudad del Zeppelin” 


el famoso “LZ 127” tendrá un gigantesco hermano gemelo 
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| 20 Friedrichs : 


Dentro de poco, 


El actual “Gral Zeppelin” evoluciona por encima de su ciudad 
natal, la bucólica Friedrichshafen, del lago de Constanza. 


orillas del “mar de Suabia”, o sea el lago de Constan- 
za, formado por el Rin famoso y compartido por 
cinco estados: Baden, Wurttemberg, Baviera, Aus- 
tria y Suiza, se alza una ciudad apacible que debe su cele- 
bridad as hecho poco común de ser la cuna de una gran 
empresa humana, asombro del mundo. pda e 

Es ¡a pequeña y reluciente ciudad alemana de Friedri- 
cbshafen, 

El nombre y la existencia de Friedrichshafen se hallan 
vinculados estrechamente al nombre y existencia del famo- 
eo dirigib.e “Zeppelin”. palabra que viene resonando en 
nuestros oldoz desde nuestra infancia. En las afueras de 
la ciudad se elsvan el hangar y los talleres del gigante de 
los aires, y n'li, desde hace treinta y tres años, se han 
ido construyendo infatigablemente modelos y más mode¡os 
del céebre dirigible. Por eso se llama a Friedrichshafen 
la “ciudad del Zeppelin”. 

Los habitantes de Friedrichshafen se agolpaban en masa 
el 5 de agosto de 1908, rodeando .a estación de: ferrocarril, 
para consolar con su recibimiento conmovido al ce:ebé:rimo 
conde de Zeppelin: allá en Echterdingen quedaban los 
restos incendiados del primer globo rigido de forma de 
cigarro, del primer zepelín, con el cual intentaba el 
conde constructor resolver el problema de la navegación 
aérea dirigida a voluntad. y 

Una ola de entusiasmo popular convirtió el intento del 
conde de Zeppelin en una obra naciona., y en pose tiemoo 
se reunieron seis millones de marcos, suma que b:z0 pos- 
ble la prosecución tenaz de es estudios, experimentos y 


trabajos, en el silencio bucó- 
lico de la pequeña Friedri- 
chshafen. 

E! primer dirigible que 

empezó a construir en 1900 
el conde de Zeppelin estaba 
dotado de una fuerza motriz 
de 30 caballos. Después del 
fracaso de 1908, con una te- 
idad verdaderamente ger- 
mánica, los talleres de Frie- 
drichshafen fueron constru- 
yendo una serie interminable 
e modelos cada vez más per- 
fectos, serie que alcanza la 
ifra asombrosa de 117 diri- 
Ss. 
Este esfuerzo grandioso 
culminó hace seis años, en 
1928, con la construcción del 
actual "“"LZ 127” (“Graf Ze- 
ppelin”), dotado con 2650 ca- 
ballos de fuerza, Este dirigi- 
ble triunfal es el de las gran- 
des travesías transatlánticas 
bajo el mando del conocidisi- 
mo comandante doctor Ecke- 
ner, y lleva hechos en estos 
tres últimos años nada me- 
nos que 300 viajes. Es el 
mismo que Sevilla ha visto 
volar majestuosamente sobre 
sus azoteas 

Friedrichshafen ha fundi- 
do totalmente su vida con la 
accidentada historia del ze- 


Vista de una de las salas del Museo 


Es 


"E6 PA 


El hangar gigantesco que cobija en Friedrichshafen el cuerpo sensible de la 
gran aeronave tiene 125 metros de longitud y constituye una atracción turística, 


Zeppelin, en Friedrichshafen. 
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pelín, cuadruplicando su población desde 1894. En la 
misma ciudad viven los tripulantes del dirigible con sus 
familias. Los grandes talleres del zepelin, con sus ane- 
xos, absorben la totalidad de la población obrera, alta- 
mente especializada y compuesta de 8000 personas, 

Los 12.000 habitantes de la sonriente Friedrichshafen 
forman un todo orgánico con su famoso dirigible, com- 
partiendo lo mismo sus resonantes éxitos mundiales de 
estos tres años últimos, como las peripecias y amarguras 
de los anteriores desastres y fracasos 

El zepelín ha llegado a tener en Friedrichshafen un 
verdadero culto cívico, Las personalidades de la tripula- 
ción y de los talleres del gran dirigible viven rodeadas de 
una aureola de admiración y respeto; todos los chiquillos 
de la ciudad las conocen personalmente. Las calles lievan 
rótulos con los nombres más famosos en la historia del 
“cigarro volador”: Zeppelinstrasse, Eckenerstrasse, etc, 
Se alzan en la ciudad diversos monumentos coumemora- 
tivos. En las tiendas de juguetes, los niños tienen a dis- 
posición de su furor destructivo toda clase de modelos de 
zepelines, Los comercios se ufanan de ser ¡os proveedo* 
res de la gran nave aérea cuando sueita amarras. Los cuadros 
y fotografías del dirigible se multiplican por toda la ciudad, 

Friedrichshafen, en fin, cuenta con un interesantisimo 
Museo Zeppelin, testimonio fehaciente de su gloria íúmica, 

A la llegada de la primavera europea, el actual “LZ 127” 
reanudará sus grandes viajes mundiales, 

Es también la época del turismo. Friedrichshafen lega 
a recibir mensualmente a más de 100.000 visitantes, Son 
periodistas, hombres de negocios, comisiones y colectivida- 
des, burgueses en vacaciones, turistas extranjeros. Todos 
descan conocer el magno barco aéreo, el hangar gigante, 
el celebrado museo... e 

¡ Ah, pero lo más importante de Friedrichshafen es la 
sorpresa que reserva al mundo con un silencio hermético, 
el secreto que guarda bajo siete llaves eo un recinto mis- 
terioso e infranqueable: la construcción de un nueyo gi- 
gánte del aire, hermano gemelo del actual dirigibie: el 
“LZ 129”, cuya próxima terminación constituirá segura 
mente un acontecimiento mundial! — Angel Pumarego. 
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En la Asociación Belg2 


E 


El ministro de Bélgica, señor E. Robyns de Schneidauer, en la velada danzante organizada, 
bajo sus auspicios, por la Asociación Belga de Socorros Mutuos. 


LA 
OBESIDAD 


Se combate eficazmente 
con el TE DENSMORE. 


Dice el distinguido médico Dr. E. W. Kaden, de 
Bueros Aires, Uruguay, 348: 

" Beñores M. Figallo y Cis.: 

“Me en grato comunicarles que el enfermo obeno 
Y tratado por el Té Densmore durante 3 meses, bajó 
11 kilos 600 «ramos. He usado el Té Densmore 
en 4 6 6 casos parecidos, con éxito siempre »n- 
A tisfactorio. * Firmado: Dr. E. W. Kaden.” 
Solicite Informes y copla de certificados n: 


E M. FIGALLO y Cía. - Brié. Mitre, 1033 - Bs. An, 
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Si Vd. desea 
una BUENA ESTUFA 


exenta de humo u olor, compre una PETROMAX. 
Funciona sin mecha, a gas de kerosene, igual como 
las famosas lámparas PETROMAX, y consume un 
litro de kerosene cada 5 boras. - Pida cat, 656. 


Unicos Introductores: 


L. D. MEYER e Cía. Ltda. - Paseo Colón 301 - Bs. As. 


LA ESTUFA DE CALIDAD 
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Impresión de 


Catálogos 


del formato especial 18 x 26 ctms. 
(Igual que “Caras y Caretas”) 


Estamos en las mejores condiciones para la 

impresión de Catálogos de dicho formato, 

siendo tiradas mayores de 10.000 ejempla- 
res, pudiendo cotizar los 


Precios más ventajosos 


y efectuar su 


Entrega rápida 


—— 


siempre que la calidad del papel que se 
elija sea apto para la impresión en má- 
quinas rotativas. 


cows 


Talleres Cráficos de “Caras y Caretas” (Soo, An.) 
Chacabuco, 151 — Buenos Aires 
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Cinco minutos de ín 


Cine de procedencia 


española 
on relativo éxito se ha 
exhibido en Buenos Altres 
una de las buenas — s5i- 


no la primera, — producciones 
rodadas en estudios ibéricos. Es 
Doña Francisquita, versión de la 
popular obra de Vives. Han es: 
tado acertados los productores 
al seleccionar esta pieza para 
penetrar en el mercado extran- 
jero. No le falta vivacidad, co- 
lor y hasta picardía; todo ello, 
desde luego, agregado a la ex- 
celente música del compositor 
inolvidable. Un espectador exi- 


gente encontraría más de un 
defecto en la versión que con 
tanta simpatía ha acogido nues- 
tro público. Nosotros preferimos 
pasarlos por alto ateniéndonoz 
más bien al hecho auspicioso de 
que vaya siendo una realidad 
más o menos “exhibible” el cine 
en idioma castellano. 


Estrenos... 


l secreto de su vida, con 
E Marie Dressler y Lionel 

arrymore, una humora- 
da cuyo interés se mantiene has- 
ta la última escena, pues el di- 
rector Sam Wood es de los que 
hacen de cada film una caja de 


Johnny Weissmuller, acompañado por Maureen O' Sullivan, torna 

4 entusiasmar a chicos y a grandes con Tarzán y su compañero, versión 

de uno de los más populares y dramáticos trabajos novelescos de 
Edgar Rice Burroughs. 


sorpresas. Otra revista, pero, 
desde luego, con mayores atrac- 
tivos que las últimas conocidas: 
Escándalos de George Whi- 
te, con Rudy Vallace, Jimmy 
Durante y un abundante re- 
parto. 

El cine inglés ha realizado una 
decorosa presentación con Yo he 
sido espía, en el que se destaca 
la atrayente figura de Madeleine 
Carrol ¡entre Conrad Veidf y 
Herbert Marshall. Augustioso, 
desbordando trágicas sugeren- 
cias Sin el rugir del cañón, di- 
rigida por Frank Borzagc. Una 
sombra que pasa, singular labor 
interpretativa de Fredric March, 
con algo de truculencia y mucho 
de lujosa presentación. La patru- 
lla perdida, con el contraste del 
eficaz Mc Laglen y esa máscara 
propicia para todos los maqui- 
llajes, pero sin propia expresión 
que es Boris Karloff. 


El cine de los Estados 
Unidos... 


s lo menos norteamerica- 
E no que existe: no hay 

más que echar un vista- 
zo a los elencos de actores, di- 
rectores y técnicos. El personal 
de origen norteamericano es Ín- 
fimo. El resto procede de Euro- 
pa. Los hombres de la Unión 
ponen el capital y, eso sí, su 
magnífico espíritu de empresa. 
¿Qué razones existen para que, 
en los primeros pasos de uma 
industria cinematográfica argen- 
tina, no hagamos lo mismo? Es- 
paña lo acaba de realizar. Y, 
en la emergencia, le han venido 
admirablemente los muchos ac- 
tores y técnicos emigrados de 
Alemania, 


Todo un problema en 
puertas 


UELVE a apitarse el siem- 
' / pre debatido problema del 

doblado de las peliculas 
de origen inglés, francés y ale- 
mán. Hay muchas razones para 
pensar que, si se realizara entre 
nosotros, al final y a la postre, 
los exhibidores y el público re- 


Metro-Goldwyn-Moyer 


renta 


Y SU COMPAÑERA 


PROJIMO ESIRIKO 


Clln ExrraÑño 
AROMÁNCE EN LAS 
SOLEDADES SELVA" ¿ea 

TICAS on AFRICA] » 


“Ttervalo 


4 


sultarían beneficiados. Pero, aquí 
una pregunta: ¿Aun en el caso 
de que el doblado se efectuara 
con la máxima eficacia, cubri- 
ría la producción el importe del 
trabajo requerido por las copias 
que consume nuestra plaza? En 
eso del doblamiento de la voz 
de los grandes actores, dando 
la traducción en castellano y 
desterrando las casi siempre mo- 
lestas leyendas, la experiencia 
nos ha dejado tristes recuerdos. 
Sólo nos limitaremos a mencio- 
narlos: El Carnet amarillo, con 
Lionel Barrymore; Vidas trun- 
cadas, con Clive Brook; A la 
deriva, con Bancroft. Todos 
films malogrados por el doblado, 
no tan deficiente como rechaza- 
do por los espectadores. 


Una cosa que está del 
todo mal 


s la presencia de Boris 
E Karlofí en el cine. Des- 

de que apareció fuimos 
los primeros y, posiblemente, los 
únicos, en desconocerle las con- 
diciones que una excesiva pu- 
blicidad le acordaba. Le recha- 
zamos de lleno, y el reciente 
fracaso de El vampiro vuelve a 
darnos la razón. Es decir: a 
menos que se tome el film como 
francamente hilarante; porque, 
en tal caso, sí que fué eficaz 
en eso de hacer reír a los siem- 
pre pacientes espectadores. 


Un óptimo film y un 
verdadero director 


A película Y la vida pa- 
si... El director: Ri- 
chard Boleslavsky. En to- 


do él se observa un encomiable 
empeño en apartar al cine de las 
sendas trilladas, infundirle as- 
pecto verdaderamente humano, 
penetrar en la vida y la reali- 
dad haciendo un tanto de abs- 
tracción del consabido asunto 
novelesco, mostrar al espectador 
lo que él ignora y, desde luego, 
desea conocer, Se nos pregunta- 
rá cuál es el argumento de este 
film y diremos que casi carece 
de él. Empero, desde Clark Ga- 
ble hasta el veterano Walthall, 
(tan justicieramente reincorpo- 
rado a las actividades), pasan- 
do por la bella Myrna Loy y 


Elizabeth Allan, actriz de origen británico incorporada a los estu- 

dios de Hollywood, realiza una admirable labor en el dramático 

aunque breve papel que le ha correspondido en el film Y la vida 
pasa, bajo la dirección de Boleslavsky. 


deteniéndonos en Ja promisora 
Elisabeth Allan, todo los acto- 
res consiguen infundir en el es- 
pectador la ¡ilusión completa de 
que pertenecen a ese interesante 
mundo que es un hospital mo- 
derno. En dos palabras: vivimos 
unas angustiosas y por múlti- 
ples conceptos provechosas ho- 
ras, entre hombres de ciencia con 
mucho de sacerdotes y, también, 
para que todo sea completo, al 
lado de algunos aventureros de 
la medicina y del humanitarismo. 
Es Poleslavsky — se puede de- 
cir sin ambages, — uno de los 
directores más modernos y com- 
pletos de los Estados Unidos. 


Unas cuantas noticias 


EAN Hersholt, que en el 
film arriba comentado rea- 
liza el más serio y perfec- 
to de los trabajos de su carrera, 


cuatro años tenía con la Metro, 
Es posible que pase a la Uni 
versal. Gregorio La Cava diri= 
girá a la Mac Donald y Gable 
en La duquesa de Delmónico. 
Un personaje bullanguero y 
charlatán hace Spencer Tray en 
El fanfarrón, de reciente es- 
treno. Otro cómico excclente: 
La vida privada de Oliver VIII, 
naturalmente, con Laurel y 
Hardy. Gary Cooper es el com- 
pañero de Marion Davies en 
Operador 13, actualmente en 
filmación. Mac Clarke y Otto 
Kruger permanacerán en los es- 
tudios que actualmente los ocu» 
pan y con los sueldos considera» 
blemente aumentados: en la ci- 
nematografía nada hay que dé 
más resultados que cierta estra- 
tegia basada en el trabajo, la 
eficencia y la modestia. Ambas 
figuras, populares entre el pú- 
blica pese a su modestia en log 
repartos, acaban de confirmarlo, 


MADGE EVAN 
SPENCER TRACY 
tn 
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> Una comenia | eve 
7 LLENA DE MUMORISMO | GRAN 
on UNA SATIRA PONT 


ha terminado el contrato que por 


LOS CHARLA TAME; 


PARAREIR - UN NUEVO TRIUNFO DE 


CARAS Y CARELAS, 


Unión Iberoamericana 


dl. cli A A EE E , 
El embajador de España, señor Danvila. presidiendo la cabecera de la mesa en el almuerzo de 
camaradería entre socios de la Unión Iberoamericana, en el que figuraron como invitados de 


bonor los señores Federico García Sanchiz y José Vasconcellos. 


EVITANSE 
TRATANSE 


CUIDANSE 
TODAS LAS ENFERMEDADES 
DE LAS 


Vias Respiratorias 


con el empleo de las 


PASTILLAS VALDA 


ANTISEPTICAS 
Pero no ge responde del éxito sino empleando 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 
EXIJANSE PUES 


En todas las farmacias 
En CAJAS 
con el nombre VALDA 


cn la tupa 
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Principales concurrentes a la velada organizada por la Asociación Monterroso y Antas de 
Ulla en honor del cónsul y del vicecónsul de España, habiendo adquirido brillantes contornos. 


GRATIS 
)) seviamos un librito explicativo 
3 la misteriosa sortija china 
de la buenas Suerte. En plata 
900 con inscripción china en 
esmalte fino a fuego, sólo cuesta 
cinco pesos. "Compre este anillo 
y viva tranquilo”. 


CASA BERNASCON!] . Talcahuano 321 -Bas. As, 


OVULOS GINEC 


EN FLUJOS E ÍNFLAMACIONES 


triunfa donde los demás fracasan 


- 
Caja $ 1.30 

EN LA FRANCO INGLESA Y BUENAS FARMACIAS 
3 4 A Pida tolleto “A” gratis 
EPILEPSIA: que contiene todos los 
. informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
CU RA DA para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 

40 años de éxito, 


Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar. 
SHEPHERD y Cín. - Bdo, de Irigoyen 846 - Bs. As. 
A AN NU A A 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86, 


Buenos Airos, 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
TROS NUEVOS Roductores Ara eg L 5. 
COS ORION, desde . , La ¡el 


Consultas, 
pruebas y 
revisación 
gratis. 


Pidan 
catálogos. 


Brazos y plernas artificiales, aparatos y 
corsés orto icos, espalderas, vendas, me- 
dias para várices, fajas de todas clases, etc. 
J, PAÑELLA y PORTA 
Bdo. DE IRIGOYEN, 283 - Ba, Aires, 


(COUADA 00: = cosa — morena — ONTOCRAFIA 


puedo usted aprender _ ls misma casa con poco gasto si so inscribe en los 
os que POR CÓRREO dicta la 


e WIUNIVERSIDAD FEMENINA « Humberto 1%" 1953 -. Buenos Aires, 
$ h OTORGA DIPLOMAS. Pida informes y programas GRATIS 
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Expedición a las montañas del Cáucaso 


(4.250 metros). metros). 


UATRO alpinistas franceses han realizado, con toda fortuna, una arries- 
gada ascensión a las cumbres de Cáucaso Central. De este trabajo, intere- 
sante desde los puntos de vista deportivo y científico, dan cuenta las 
hermosas fotos, que reproducimos, tomadas por los héroes de la aventura. 


ndo PUTA 
A de 


ed a 


El campo que sirvió de base a la expedicion, en el Descendiendo del cuello de Gortil, para finalizar la 
valle de Dowmala Sou. arriesgada expedición, 
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El maquillaje 


Es por demás interesante obser- 
var la forma en que una moda la 
principio a otra, Los complicados 
peinados y deslumbrantes adornos 
capilares han relegado a segundo 
término la atención del cutis. 

Cada detalle de la anatomia fe- 
menina tiene su dia. El lápiz de 
bermellón para los labios acentuó 
los contornos de la boca, las ce- 
jas exageradas llamaron la aten- 
ción sobre la frente, sombras sa- 
biamente esfumadas dieron gran 
interés a nuestros ojos. Ahora el 
punto culminante de la belleza fe- 
menina es el cabello. Olvide el 
“rouge”; ya no está de moda. 

Los artistas del maquillaje es- 
tán adoptando nuevas tácticas, Ei 
cutis debe tener un aspecto deli 
cado y transparente; no aquel efec- 
to de porcelana que daba a la ca- 
ra de la mujer un aspecto de 
máscara, sin expresión a guna, Se 
usaba tanta crema y polvo sobre 
la cara que el observador no po- 
día menos que preguntarse cómo 
podría hacerse desaparecer de; cu- 
tis esa gruesa capa de grasa y 
talco Y en efecto, quitar o poner 
el maquillaje era punto menns 
que una obra de romanos 

Pero todo eso ha cambiado aho- 
ra. Tiempos nuevos, ¡caras nue- 
vas! 

. Ahora una empieza el maquilla- 
Je con un astringente a fin de dar 
al cutis fresenra y fragancia. Lo 
que una busca es cierto brillo y 
lozanía en el cutis en vez de' 
“acabadño'” mate _de 1933. 

El polvo que ahora se usa es 
muy ligero; inconsistente, podría- 
mos decir, En color su tona es 
más claro que el que antes se es- 
tílaba. El blanco no puede usarse 
porque se hecha mucho de ver. 
El tono más popular es crema con 
un ligerisimo tinte azul. El azul 
sirve para dar al cutis cierto efec- 
to de transparencia, 

El carmin en las mejillas tam- 
bién ha pasado de moda En esta 
pérdida no tenemos nada que la- 
mentar, se había abusado tanto de' 
carmín que no le esperaba otro fin, 

Con el polvo crema-azul va muy 


lil doctor. — No tíene usted 
más que una ligera gripe. Ven- 
ga dentro de un año. Entonces 
se le habrá declarado la tuber- 
culosis y lo podremos cuidar 
seriamente. 

(De Krokodil, Moscú) 
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debe 


bien una delicada sombra azul en 
las órbitas de los ojos, Las cejas 
van marcadas, solamente mMarca- 
das con lápiz café, 

El tono del bermellón para los 
labios es de un tono muy claro; 
se aplica ligeramente; medido con 
mucha discreción. 

En consonancia con este movi- 
miento de reforma, las uñas san- 
grientas han desaparecido para ser 
substituidas por delicados tonos 
que hacen juego con el tinte de 
los labios. 

No se erea que éste es un paso 
revolucionario. Es que la mujer 


SS 


<A 


La universal 
aceptación que 
tiene el GENIOL, 
comprueba su 
bondad. 


ser 


discreto 


simplemente se ha dado cuenta de 
que el maquillaje se habia exage- 
rado tanto que daba a la misma 
un aspecto artificial, duro, en a!- 
gunos casos grotesco. Un maqui- 
llaje más ligero y discreto impar- 
te a quien lo lleva un aspecto de 
juventud y frescura, Y, sobre to- 
do, no es complicado O suscepti- 
ble de embadurnarse Las munrha- 
chas que usan demasiado maqui- 
llaje lo apjican por lo genera., sin 
atención alguna a si los colores y 
el polvo armonizan o no, 


Mme. QUI VIVE 


Para cortar un 

resfrío en un día 

bastan 4 dosis de 
GENIOL 


Uno cada 2 horas 


la rápida descongestión que 
el GENIOL produce es su 
mejor elogio. 


| GENIOL 
30 


TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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Homenaje al rector de la Universidad 


Ze 


Los ministros del Interior y de Instrucción Pública, el Intendente Municipal y 
demás invitados al almuerzo ofrecido en el Jockey Club por el doctor Adolfo B. 
Sánchez, en honor del rector de la Universidad de Buenos Aires, doctor Vicente 


C. Gallo. 


Cámara Argentina de Colonización 


r 
E 


24 


El directorio de la nueva Cámara Argentina de Colonización, que preside don v 
Marcos “Agustín Oliva, en su primera reunión, realizada recientemente. 
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Raimundo 


Que los filósofos cristianos de 
filiación aristotélica debieron mu- 
chas ideas a los traductores y co- 
mentaristas arábigos, es materia 
por todos admitida. También algu- 
nos filósofos de filiación neopia- 
tónica sufrieron la influencia mu- 
sulmana. El más típico de los 
nombres españoies que pudiera ci- 
tarse es Raimundo Lulio (1235- 
1315) cuya instrucción en letras 
arábigas es indudable, según su 
propia confesión. 

El señor Ribera y después el 
señor Asín han puntualizado de 
tal manera la dependencia de Lu- 
lio de escritores árabes, especial- 
mente de Abenarabi, que ya na- 
die puede defender la tesis de 
la iluminación del místico ma- 
Vorquin. 

Lulio muestra en sus obras espe- 
cial cariño hacia los musumanes, 
nacido sin duda del estudio de los 
libros árabes; quiere introducir 
entre los cristianos algunas cos- 
tumbres religiosas de los moros, 
como la de poner al principio de 
sus cartas el nombre de Jesús 
igual que “los sarracenos ponen 
el nombre de Mahoma”, o la de 
separar en Jas iglesias a los hom- 
bres de las mujeres; alaba la de- 
voción y religiosidad de los mu- 
suimanes; quiere introducir la 
práctica de cantar en las iglesias 
logs nombres de Dios “como ¡os 
Sarracenos saimodian el Alcorán 
en las mezquitas”; según el mé- 
todo de los sufíes, declara en 
Bianquerna haber compuesto el 
Libro del amigo y del amado, pro- 
babiemente tomando por modelo a! 
Intérprete de los amores, de Abe- 
narabi. 

Lulio es un sufí cristiano, como 
dice Ribera, “Aquel desp"go suyo 
de toda orden monástica o regu- 
lar; su profesión de solitario ere- 
mita en la que exciusivamente sir- 
ve a su 4mado; aquel andar des- 
nudo y pobre discurriendo de tie- 
rra en tierra, predicando, unas ve. 
ces, por calles y plazas, en formas 
rudas, a grandes y pequeños, pro- 
poniendo que se taña por las no- 
ches un caracol para que ¿as gen- 
tes cuiden de hacer examen de 
conciencia (a riesgo de que le ta- 
chen de fatuo y loco), otras, evan- 
gelizando por móntes y vaues, yen- 


— ¡Me parece que me han es- 
tafado al venderme este encen- 


dedorl (De Gutiérrez Madrid) 


do a merced del cielo que le man- 
tiene, o retirado en una cueva en 
extática contemplación, en compa- 
ñia de su Amado, sin las soledades 
en que se encontraba en ¡a huma- 
na sociedad ; todo eso lo hacian por 
las costas de Africa, por él visi- 
tadas, multitud incontable de mo- 
rabitog moros de su ti-mpo”, 
Muchos son los sufíes musulma. 
nes que Lulio pudo conocer: Aben- 
sabin; el penitente y austero 
Abenhud; el guadijeño el Xes- 
torí, maestro de séjeles y mo- 
axahas, en que cantaba sus mistí- 
cos amores; Abumedin, Alafif y 


Cajas de 0.50, 0.70 y 1.90 


Lulio 


otros varios, Pero con quien hay 
que relacionarlo forzosamente €s 
con Mohidin' Abenarabi. 

Mohidin y Lulio coinciden en las 
principales doctrinas de su siste- 
ma: para ambos la ciencia es una 
y busca lo uno; las ciencias se al- 
canzan por la fe y por el entendi- 
miento, y cuando el razonamiento 
discursivo no basta, Dios lo de3- 
cubre a sus siervos por ¡lumina- 
ción, porque muchas cosas están 
“a la otra parte del monte de la 
inteligencia humana”, como ya 
habia dicho Proclo y antes P.atón, 
A. GONZALEZ PALENCIA 


Distinguida? 
Elegante? 


Hermosa? Bonita? 


¿Cuál es el califica- 
tivo que define su be- 
lleza personal? 


Cualquiera de ellos 
que fuera, usted ne- 
cesita acrecentar su 
encanto con un cutis 
terso, y para ello el 


POVO IE SANcy 


le prestará su irreem- 
plazable colabora- 


ción. 
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La bien merecida y extraordinaria po- 
pularidad alcanzada por los receptores 
HARTMAN es el franco reconocimiento 
por parte del público de las sobresalientes 
cualidades que distinguen a estos recepto- 
res y la cuidadosa atención técnica que 
les presta la organización que los respalda. 


Modelo HU 53 


portátil, para ambas ctes. 
indistintamente, de 5 vál- 
vulas una verdadera 


pe 


Fiel : 
mensajero del Eter. 


*k 


Modelo 451 A 


para corriente alternada 
220 voltios, de 5 válvulas, 


potente, me 5 
selectivo, precio $ 8 2 


DITLEVSEN¿(E 


Avda. ing. Muerge 1333 Becas Alres 


ROSARIO CORDOBA PERGAMINO 


O Biblioteca Nacional de España 


AÑO XXXVII e BUENOS AIRES, 30 DE JUNIO DE 1934 > NUM. 1865 


GIRAS > CARET 


; >: E ¿ 3 e 


Fundador 


| CALMA ERHRICHA 


POR 


HENDRIK 
DUBBELS 


A 


y 


RIJKSMUSEUM 
AMSTERDAM 


Y a 


O Biblioteca Nacional de España 


ESTRELLAS 
D E L 
€ I N E 


AY ESTHER 
RALSTON 


AS 


Yo, iS h 
A 
TO, JE 
E pe zz a > úl 
Biblioteca Nacional de España 


Don Guillermo Valencia, ilustre poeta 

colombiano y figura desta a sud- 

americana, designado miembro corres- 

pondiente a la Academia Argentina 
de Letras. 


MI, 


FLláa UIRAS 


Don Francisco Méndez Goncalves, 
condecorado con el ado de ofi- 
cial de la Legión de Honor por 
el gobierno de Francia. 


v 


Doctor Hugo Walter Reilly, dis- 


tinguido médico que LO una 
mteresante disertación sobre el 
tema "Ondas cortas  electro- 


magnéticas”. 
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Doctor Benito Nazar Anchorena, 

nombrado recientemente por el Podes, 

Ejcutivo ministro de la Suprema Cor- 
te de Justicia. 


v 
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Coronel británico P. 'T. Etherton, 
ilustre huésped de la Argentina que 
realizó en noventa y horas el 
viaje desde Londres Buenos 
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hasta 


DESAREDENEDEDCIS ACID GEDODADENRID RENEDO OO 


El director general de Correos 

y Telégrafos, doctor Carlos 

Risso Dominguez, condecorado 
con el mismo grado. 


v 


Don Domingo R. Chiappori, 

que se ha jubilado como jefe 

de la sección transportes de 

Correos y Telégrafos, después 
de brillantes servicios. 


Don Ramón Tula, director de 

Correos, que ha sido designado 

Caballero de la Legión de Honor 
por el gobierno de Francia. 
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Don Herman Goldenberg, conoci- 

da figura de nuestros círculos 

deportivos y comerciales, conde- 

corado con la Estrella de Ru 
mania. 


Desde los tiempos de los aztecas, en Méjico se 

usan las canastas de paja, o petates. Aquí vemos 

a una mujer del pueblo manipulando hábilmen- 
te la materia prima. 
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UADALAJARA es una de las 
d ciudades mejicanas más ti- 

picas y, al mismo tiempo, 
más modernas. Allí lo tradicional, 
lo antiguo, se enlazan armoniosa- 
mente con lo nuevo, con lo moder- 
no. En general, Guadalajara presen- 
ta un aspecto edilicio enteramente 
tradicional y añejo. Pero sus ciu- 
dadanos y. sobre todo, sus ciuda- 
danas, se hallan, como el resto de! 
mundo, atormentados por un afán 
de modernidad. Las mujeres de 
Guadalajara tienen fama de ser las 
más hermosas de Méjico; y es na- 
tural que con la sola frecuentación 
de tales ángeles terrenos los hom- 
bres hayan conservado intacta la 
vieja galantería española. Puede 
verse aun en las calles de esta her- 
mosa ciudad al último represen- 
tante del memorialista. Pero este 
espera, ahora, a sus clientes, pro- 
visto del modelo más reciente de 
máquinas de escribir. Suele acom- 
pañarle un curioso y heterogéneo 
concurso: el abuelo que desea es- 


Cuando se acercan las fiestas religiosas del mes de diciembre, Guadalajara engalana 
sus calles con estos orizinales adornos de papel fabricados por los mismos vecinos. 
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cribir a su nieto en el extranjero; 
el comerciante que manda recado 
a su socio en viaje; la enamorada 
que desea contestar a su ardiente 
Romeo, etc., etc. Mientras tanto, 
los vendedores pasan pregonando 
su mercancia a voz en cuello, con 
tonada melancólica. Llama la aten- 
ción del viajero curioso la tienda 
primitiva y abigarrada del cacha- 
rrero. El cacharrero heredó los se- 
cretos de su industria de sus leja- 
nos antecesores indigenas, pero ha 
sabido ponerse a tono con los 
tiempos y modela, además de los 
clásicos cacharros, estatuillas de 
barro representando a famosos 
personajes, nacionales y extranje- 
ros. En las horas de mercado, la 
actividad de Guadalajara es real- 
mente extraordinaria; allí dominan 
exclusivamente las mujeres y ra- 
ramente asoma algún homoure en 
calidad de comprador. Es que 108 
guadalajenses no ignoraa ia babi- 
lidad insuperable de la mujer para 
comprar bueno y barato... 
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La famosa cacharrería de Guadalajara sale del barrio de 
San Pedro Tlaquepaque, donde indios que son verdaderos 
artistas, modelan a maravilla el barro. 
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Aunque los peones mejicanos no haran oido 

hablor del arte moderno, lo siguen sin cono- 

cerlo, según se ve en las líneas de este jugue- 
te hecho de palo y cintas, 


Durante los días de mercado, aparecen en 
las calles de Guadalajara los indios micho- 
los, que vienen de regiones salvajes. 


CARAS Y CARAS Y 


La vida de los pájaros acuáticos m0 : a 
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Semejante a un pterodáctilo en miniatura, el peli- 
cano moderno de las costas atlánticas de Estados 
Unidos vuela más de cincuenta millas en busca de 
su comida, manteniéndose a 10 620 metros de altura, 


4 
Esta familia de cormoranes europeos de dable cres- 
ta se ha establecido en un peñasco cubierto de 
guano en la costa del Labrador. Sus nidos están 
situedos a 50 metros de distancia, generalmente. 


es 


N tiempos de la última 
guerra, más exactamente, 
4 21 comenzar el año 1918, 
se produjo en Estados Unidos 
una gran campaña en contra del 
pelicano. Á causa de la guerra, 
los alimentos comenzaron a es- 
casear, y las autoridades reco- 
mendaron al pueblo que hiciera 
mayor consumo de pescado. Las 
compañías pesqueras anuncia- 
ron entonces que miles y miles 
de pelicanos estaban dando fin 
a los peces de las costas. En 
Texas se dijo que nubes de pe- 
lícanos consumían en un solo 
día más pescados que todo el 
pueblo de Texas en un año. Los 
diarios comenzaron una gran 
campaña de alarma y entonces 
las autoridades designaron al 
doctor Gilbert Pearson para que 
hiciera una investigación cientí- 
fica antes de comenzar la des- 
trucción del voraz pájaro. El 
doctor Pearson se embarcó a 
bordo de un patrullero e hizo 
un largo viaje hasta los sitios 
donde anidan los pelícanos. 
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Cuando pesca, el pelícano moreno nada 
a favor de la brisa, pero cuando quiere 
levantar el vuelo, lo hace como los aero- 
planos, cara al viento. 


we 


El investigador comprobó, 
facilmente, que si bien el pelí- 
cano es un insaciable consumi- 
dor de pescado, no destruye las 
especies comestibles para el 
hombre y que, en cambio, se 
alimenta de aquellos peces que 
no tienen valor en los merca- 
dos. Asi se impidió la destruc- 
ción de un ave a la que se le 
atribuyeron, muy ligeramente, 
por cierto, actividades contrarias 
ala victoria. El pelicano negro, 
que es el que habita cerca de 
Estados Unidos, vive en peque- 
ñas colonias, no muy numero- 
sas, establecidas en islotes aisla- 
dos, nunca demasiado lejanos 
de las costas. Los nidos son de 
ramas, donde se mezclan hojas 
y hierbas. Al hallar su presa, 
se deja caer rápidamente sobre 
ella con la cabeza casi escondida 
entre las plumas del cuerpo, para 
evitar la fuerza del choque con 
el agua. Luego, levanta vuelo 
majesiuosamente, y si tiene hi- 
jos, conserva el pescado sin co- 
merlo en el interior de su pico. 
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Á veces, enormes bandadas de pelícanos 
blancos baten sus alas cerca del agua 
para llamar la curiosidad de sus victi- 
mas. Al revés del pelicano moreno, esta 
especie no se zambulle para pescar. 


dy - El colimbo nada y 
» zambulle perfectamen- 

, ; te a las pocas horas 

de haber nacido. 


Cuando llega el invior- 

no, el somormujo de 

cuello rojo vuela ha- 
cia el Labrador. 
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Le 
Cuatro felices instantá- El  pelícano acuático 
neas cinematográficas de- pasa el verano en los 
mostrando las fases del lagos del oeste, y el 
vuelo del pelicano moreno, invierno, en el sur, 


Preciosa instantánea donde se ve a un cormorán 
europeo, madre, alimentando a sus polluelos. Mien- 
tras son pequeños, los pichones meten la cabeza 
en el cuello de la madre para alcanzar el alimento 


Señorita Rasa Carossí, con el señor o: ACE. Señorita Zulema Racer, con el dov- 
Jorge Martinez de Castilla, SR tor Francisco Morchro. 


Señorita Esther Bolio Sva!- Señorita Susana Delfino que con- Señorita Dina  Bontempte 
dí que contrajo enlace: con el trajo enlace con el señor Osvaldo que contrajo enlace con el 
doctor |. Rast Cavtezel. Videla, señor Héctor Marcone. 
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EJ presidente, doctor Arturo Alessandri, en el acto de la lectura del mensaje presidencial al inaugurar el nuevo periodo, 
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A El Presidente de la Republica de Chile, con el gabinete últimamente 
y MÁ constituido que dirige el ministro del Interior, don Luis Salas Romo y 


) EL ROMANCI DIE LILY PONS 


Fritz von der Becke. 
A cantante Liiy Pass, cuy 
arte eximio se Justprec: 
debidamente en nuestra so 


ciedad, vive en esta hor 


ás Lily Pons. 


ritz. se halla comprometida cos 
el médico del "Cap Arcona”, 
doctor Fritz von der Becke, 
aristócrata alemán, El noviazgo 
ha sorprendido agradablemente 
en los etreulos artisticos de 
metrópoli y ha motivado nume- 
resas felicitaciones a la gentí 
pareja, formada en este caso por 
ei arte y la ciencia 
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El conde de Athlone pasando revista a los 


fe. 
ML => 
— SA 


“gollywogs' 


', negros famosos que bailan 


el “cake-walk'* 


en el torneo real que se organiza en Inglaterra todos los años durante el mes de junio. 


Carlos Morelli, de Car- 
men de Las Flores, 
“chico” de 16 años, que 
pesa la friolera de 124 
kilos. Es ágil, y en 
su trabajo de carrero 
ha levantado pesos 
hasta de 130 kilos. 


TRES FOTOS 


En uno de los princi- 
pales circos de París 
actúa con mucho éxito 
este joven adiestrador 
de poneys, cuya edad 
no pasa de cuatro años 
y que es un experto 
artista. 
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QUEL no era un niño como todos los 
demás; y no por qué el pequeño Mario 
fuese extraordinariamente inteligente si- 
no porque desde pequeño demostraba una 
exquisita y delicada sensibilidad nerviosa 
en la ternura que lo vinculaba apasiona- 
damente a su madre. 

¡Oh, que bien vivía el pequeño Mario con su 
mamá, siempre con ellal Ningún juego lo atraía 
como el placer de sentirse a su lado, La madre 
se sentaba en su silla baja frente a la gran cesta 
de la ropa lavada y él, de pie sobre el taburete, 
miraba hacia afuera. Pasaban frente a la casa 
los rieles de una vía férrea y desde la yentana 
se veían llegar y huir los trenes... a AE 


EL REGRESO 
DElMAMAS 


Po r PAOLA 
LOMBROSO 


DIBUJO DE CABALLÉ 


a 
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— Mamá, ¿necesitas el hilo colorado? Yo te lo 
alcanzaré; dime si lo quieres. 

— Sí, mi querido ayudante; dentro de un mo- 
mento. Ahora no, déjalo estar. 

— ¿Y no precisas las tijeras para cortar? Tó- 
malas, aquí están. 

— Pero, querido, deja las tijeras, pequeño tó- 
calo-todo; ¿no ves que ahora estoy cosiendo? 

él continuaba impertérrito, revolviendo e' 
costurero. 

— Hay otro dedal, más lindo que el tuyo, quie- 
ro dártelo, 

— Pero, querido, ya tengo uno en el dedo. 

— ¿Y el metro? ¿Tampoco lo necesitas? — y 
guiñaba fos ojos riendo pícaramente: — ¿Y el 
alíiletero? ¿Y estas hermosas agujas para tejer? 

— Sosiégate mi loquito querido, mi monito; ¡tú 
no me dejas hacer nada! 

— Es precisamente lo que yo quiero, que tú no 
hagas nada y vengas a ver los trenes. 

La madre en un principio se resistía, pero aca- 
baba por dejar la costura y le alzaba de pie sobre 
el alféizar de la yentana para que pudiera mirar 
hacia abajo; y él no sabía definir cuál de las dos 
cosas era más hermosa: si el estar allí levantado 
por los brazos maternos, abrazado a la madre que 
le besaba ya el pequeño cuello, ya los rubios ca- 
bellos, a el ver los trenes que llegaban jadeando 
y silbando entre remolinos de humo. 

Luego la madre y él combinaban alguna linda 
sorpresa para el padre. Mamá iba a la cocina con 
el libro de “Los buenos manjares” como decía Ma- 
rio, y preparaba una hermosa torta. Mario le brin- 
caba alrededor ayudándola a su manera: tirando 
las cáscaras de los huevos, lamiendo las cucharas 
olvidadas con azúcar, mientras su naricita se estre- 
mecía para captar los buenos olores. 

Nunca como en esos días, la madre y él aguar- 
daban con tanta impaciencia el regreso del padre. 
Muy despacito iba al vestíbulo y abría la puerta 
para mirar por el hueco de Ja escalera. La madre 
que llegaba para reprenderlo echaba también ela 
una ojeada; y más tarde, cuando al fín el padre 
regresaba y se hallaba con la “sorpresa”, las ex- 
clamaciones de maravilla y de ternura eran ima- 
cabables. Pero si Mario lo veía abrazar a la ma- 
dre, se interponía egoístamente para recibir los 
besos de ambos. 

¡Hermosos tiempos aquellos! 

Mas, he aquí que empezó a hablarse de una her- 
manita que debía llegar, 

— ¿Ves? — le decía la madre cuando salían de 
paseo y se cruzaban con nenas engalanadas de 
blanco y rosa; — tu hermanita será así. 

Una mañana, Rosalía, la sirvienta, entró en su 
pequeño dormitorio y le dijo que lo vestiría ella 
para llevarlo al otro piso, donde vivían los yeci- 
nos, los Lange. Había mucho que hacer en la casa; 
mamá tenía que partir en busca de la hermanita... 

— Puedo ir yo también con ella, me portaré bien, 
no la molestaré para nada... 

Pero esta vez no le hicieron caso y le llevaron a 
lo de los Lange en donde él, más tarde, se desaho- 
gaba, relatando cosas grandiosas: 

— Mamá va a buscar una hermosa nena toda 
vestida de blanco y ni bien llegue la bautizaremos. 
Habrá muchos confites y te daré a ti y a todos, 


— A mí me darás aquellos que llevan licor aden- * 


tro — imploraba la pequeña Marujita Lange. 

Pero la madre no regresó nunca. Todos eran 
muy afectuosos con el pequeño Mario en esos 
días, y más aún cuando preguntaba por su mamá; 
entonces la señora Lange lo abrazaba en lugar de 
contestar y sus amiguitos le ofrecian todos sus 
juguetes. 
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— ¿Sabes, Mario? — le dijo un día la señora, — 
ahora tú vuelves con tu papá; pero debes ser muy 
buenito, obediente y cariñoso, porque ha quedado 
muy triste desde que mamá se fué. 

— Pero ¿es que mamita se quedará lejos aún 
por mucho tiempo? 


RÍA es la vida de los niños de quienes ha 

muerto la madre; y más aún cuando, 20- 

mo el pequeño Mario, son plantitas deli- 

., Cadas, tiernas y sensibles, que necesitan pa” 

ra vivir una tierra tibia de ternura y sobre el ros- 
tro el aleteo protector de la maternal caricia. 

¡ Qué triste estaba su casa! Parecía desnuda, aho- 
ra, con los floreros vacíos, con la fruslería boní- 
tas, con los retratos que mamá arreglaba con tan- 
to gusto por doquier y que ahora Rosalía alinea- 
ba con escasa genialidad, simétrica y rigidamente 
como filas de soldados; con los muebles velados 
por las fundas grises y los almohadones amonto- 
nados como trastos inútiles. 

— ¡Mamá no hacía asíl — y el pobre niño se 
esforzaba en colocar las cosas como azradaban a 
mamá... 

Mientras tanto no lograba comprender por qué 
aún no regresara, por qué no escribiera ni una 
palabra. Experimentaba a yeces una sensación de 
espanto y otras de enojo pensando que ella lo 
hubiese dejado en esa forma y no le recorda- 
se ya... 

— ¡Pero papá debía de saberlo, él, adónde ha- 
bía ido! Y Mario lo acosaba a preguntas en los 
momentos en que el pobre hombre, tratando de su- 
phir a la ausente, lo asomaba a la yenlana. 

— ¿Y <on qué tren partió mamita? ¿Y por qué 
tú no has ido con ella? ¿Y por qué no le escribes 
que regrese? 

— Oye — le dijo Rosalía una vez que le oyó; — 
no debes decir esas cosas a papá; mamita ha 
muerto, está en el Paraíso. 

Pero Mario, aunque vagamente sintiese que la 
muerte es algo triste y terrible, no conseguía ex- 
plicarse la partida sin retorno de su madre, que 
se había ido sin despedirse... Y luego: ¿no resu- 
citan los muertos? ¿No vuelven acaso, como ma- 
má le había dicho al enseñarle las primeras ple- 
garías, cuando los vivos los llaman, los desean, 
rezan con fervor y hacen algún sacrificio? 

Así, a veces, cuando Rosalía bajaba a charlar 
con la portera, él gritaba fuerte, fuerte, en la casa 
desierta: “¡ Mamá, mamá !”, repitiendo el dulce la- 
mado desesperadamente, para que ella oyera que 
su pequeño estaba solo y volviese a consolarlo con 
sus caricias. Y cuando llegó la estación de las 
cerezas tiraba por el balcón, una por una, todas 
las que había recibido en la mesa, implorando men- 
talmente: “ Dios, haz regresar a mi mamita!” - 

Después de este sacrificio y de esta plegaria per- 
manecía todo el día tembloroso aguardando ansio- 
samente: cada llamado lo precipitaba a la puerta 
de calle, 

— ¡Oh! Si ella retornara de improviso y papá 
los encontrase a los dos esperándolo... entonces 
él, Mario, le diría triunfante: “¿Sabes? ¡He sido 
yo quien hizo volver a mamita!” 

Pero el tiempo pasaba sin tracr a mamá; y 
el pequeño Mario desmejoraba como una planta 
cuyas raíces se están secando. No tenía ya deseos 
de comer, ni de jugar; luego empezó a quejarse 
de un fuerte dolor en un ojo; le parecía unas ve- 
ces tener adentro una espina, otras veia las cosas 
nubladas y otras corría a esconder su cabecita 
debajo de la almohada, porque la luz le arrancaba 
lágrimas y gritos de dolor. 

Viendo que el pequeño continuaba quejándose 
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y decayendo físicamente, el padre, despertado, por 
el nuevo temor angustioso, de su dolor y de sus 
estudios, lo llevó a un oculista. 

Mario oyó decir muchas cosas. Y el largo dis" 
curso del médico sobre su enfermedad, sobre “el 
caso raro e interesante”, y la necesidad de una 
operación, grave por las condiciones delicadas de 
la criatura, lo angustiaba confusamente, ho ya 
porque alcanzara a interpretar el sentido doloroso 
de las frases, sino porque veía al padre escuchar 
silencioso con la frente apoyada entre las manos. 


oN la carita encendida, que desaparecía 

bajo un triste turbante de vendas, en la 

inquietud de la fiebre, la criatura volvía 

siempre su pensamiento dominante: la ma- 
dre, como si el delirio se la hubiera nuevamen- 
te traido. Creía hablar con ella, jugar con ella, 
oírla reir y reprender como en otros tiempos. 
Cuando sentía sed le decía llamandola con el dul- 
ce diminutivo que empleaba siempre: “Mamy, ten- 
go sed". 

Y entonces la monjita que lo asistía, de ojos tan 
suaves y tan bucnos bajo las blancas alas de la 
toca, le alcanzaba de beber, le arreglaba las sába- 
nas, le componía en su camita, 

Lentamente fué bajando la temperatura y al 
delirio sucedió una obscura y vaga conciencia, 
persistiendo en el niño la creencia de tene: a su 
madre al lado. 

— Mamy — suspiró un día, despertando sin 
fiebre, 

— ¿Qué deseas, mi nene querido? 

— Mamy, ¿es cierto que eres verdaderamente 
tú? ¡Mamy, mía, has vuelto finalmente! Estabas 
allí y yo sin darme cuental No puedo recordar 
por qué te fuiste. 

— Cállate, parlero; tú debes quedarte «uetito, 
sin hablar, sin moverte y sanarte. 

— ¡Oh ! Ahora que tú estás conmigo curaré 
en seguida: mamy, ¿por qué no me besas? ; Cuán- 
tas veces te he llamado, pero tú no regresabas! 
¡Qué triste está la casa cuando tú faltas! 

— ¡Ricurita mía! 

— ¡Mamá, mamita, mamy! Quiero repetirlo 
muchas veces... ¡Hace tanto tiempo que no decía 
tu nombre! 

Le faltó valor a la hermanita para destruir la 
ilusión que llevaba al niño tanta dicha. El engaño 
inocente habría durado mientras los pobres ojos 
vendados quedasen cerrados a la verdad; menos 
doloroso sería arrancarlo de su error cuando la 
salud recobrada infundiera en el niño mayores 
fuerzas. 

Y fué así como Mario creyó haber recobrado a 
sy madre, 


A tarea habría sido demasiado pesada para 

la fantasía de la pobre monjita, pero el 

pequeño se encargó de guiarla, enseñáan- 

dole todo aquello que debía hacer, punto 
por punto. Ll ingenuo e infantil parloteo, evocan- 
do el recuerdo de los días felices, la inició en los 
dulces misterios de la maternidad. 

— Mamy querida — murmuraba la criatura, — 
dime, ¿dónde estabas cuando yo te llamaba y tú 
ni venías, ni escribías siguiera una carta? 

— Mi nenito bueno, me hallaba en un país leja- 
no en donde las personas que se adormecen ya no 


despiertan: ¿sabes, Mario? Allí no se oye nada, 


"nada, ninguna voz, ningún llamado, 

— ¿Como en el cuento de la bella dormida en 
el bosque? 

— Sí, exactamente como en el cuento. Pero 
cuando en sueños se me apareció mi nene enfer- 


mo, todo vendadito, me desperté y he corrido aquí, 
al lado de mi Mario. 

-— Mamy, ¿por qué me dices siempre Mario 
tan sólo? ¿No recuerdas cómo me llamabasz antes? 
Coco, pulgarcito, tesoro, pajarito, así me nom- 
brabas. Y ¿sabes cómo le apoda la señora de 
Lange a su nena? La llama jilguero y mariposita. 
Todos los niños tenemos estos nombres que nos 
dan nuestras madres. Y ustedes, los mayores, 
¿no tienen también hermosos nombres? 

—Mi tesorito, ¿cómo quieres tú que yo lo 
sepa? 

— Pero sí, mamy, tú debes decir que también 
los hombres tienen palabras especiales para ser 
llamados. palabras que les agradan: papá es profe- 
sor, el señor Lange es comendador. Y mucho cui- 
dado con olvidarse de decirle comendador... 

— Yo también, ¿sabes pajarito? tengo ahora 
otro nombre: me llamo sor Teresa de los pobres, 

— ¿Y no recuerdas aquel que te daba papaci- 
to? “Amada”, te llamaba él, y yo tenía celo3 
porque te besaba mucho y hubiera querido ser 
tan solo yo el que te cubriera de caricias. ¿Es 
por eso que ahora ya no te besa? ¿Para que ma- 
my sea mía únicamente? Yo también te diré 
“amada”. 

— Pajarito mío, sosiégate de una vez. El doctor 
quiere que quedes quietito y callado. 

— Es que yo tengo que saber aún muchas cosas 
de mi mamy. ¿Por qué no has traido a la her- 
manita? Yo le decia a Rosalía todos los dias 
antes de enfermarme: vamos a la estación para 
yer llegar la pequeña. 

— Pajarito, yo deseaba una nena linda y buena 
como mi Mario y no la encontré: busqué, busqué 
mucho, pero la verdad es que no había ninguna, 

El niño sonreía persuadido; con O sin hermu- 
nita, lo trascendental para él era tener a su madre 
cerca y persistiendo en su única preocupación de- 
cía a sor Teresa: 

— Rosalía afirmaba que no deberías regresar 
jamás. Pero yo, mamy, no comía nunca mis cere- 
zas y las arrojaba por la ventana para que Dios 
te hiciera volver, 

— ¡Mi nenito querido! — y tiernamente la her- 
mana besaba los labios en los cuales habian flore- 
cido esas palabras de profunda fe y de indomable 
y vana esperanza. 

Durante los primeros días ella casi sintió remor- 
dimientos ante el engaño; le parecía abusar de la 
confianza de la criatura. Pero bien pronto todo 
temor se desvaneció; sin que se percatara de ello 
una nueva ternura se anidaba en su callada al- 
ma conventual. El sentimiento femenino invencible 
de la maternidad, que había involuntariamente co- 
menzado a simular, convirtióse poco a poco en su 
corazón, en algo vivo y palpitante. Esa revelación 
la turbaba a veces como un pensamiento pecamino- 
so, y a veces le repicaba vibrante y llena en el 
alma, como voz de órgano, despertando ecos 
ignorados, descubriéndole de súbito el sentido ocul- 
to y misterioso de la vida, 

Le habían inculcado que el amor, el hogar, la 
familia eran tentaciones infernales de profanidad, 
de sensualidad y de lujuria; y ahora, de los la- 
bios puros de aquel niño de seis años ella aprendía 
el nuevo evangelio de las buenas y santas dichas 
concedidas a los hombres, que los hombres deben 
tratar de conseguir, y que el claustro y la regla 
le habrían para siempre arrebatado de su vida. 

Cuando el nene se dormía, quedaba inmóvil, el 
rosario entre las manos, la mirada fija largamente 
en el retrato de la joven madre, colocado cerca 
de la cama del niño, persiguiendo con el pensa- 
miento algo invisible. Interrogaba silenciosamente 
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el rostro sereno, resplandeciente de juventud, ¡lumi- 
nado por la suprema dicha de vivir, ajeno al pá- 
lido pensamiento de la muerte que, hosca e im- 
periosa, aleteaba a su alrededor. ¡Qué cruelmente 
y qué pronto había sido, a los veinticuatro años, 
arrancada a la vidal Pero la joven planta había 
tenido perfume de flores y dulzura de frutos. 
¡Ni flores, ni frutos matizarían la vegetación tris- 
te de su vida conventual! 

En la brevedad de su existencia, la vida había 
otorgado todo a la muerta: había amado, había 
sido amada, había gozado la dicha arcana de aban- 
donarse confiada a un brazo viril, había sido a 
la par niñas sumisa y dulce señora de un hombre... Y 
con el amor había llegado la maternidad; había 
llevado en su seno una pequeña criatura y habia 
vivido el momento maravilloso de ver brillar la 
luz en la minúscula vida, desprendida de la pro- 
pia vida, Bajo su mirada la criaturita había creci- 
do lo suficiente para comprender la dulzura apasio- 
nada de su cariño y retribuirselo cien veces al 
día, al enlazar con sus bracitos su cuello y musi- 
tarle al oído la música suave de los nombres tier- 
nos: mamy, mamita mía. 

Y ahora esas caricias y esas palabras se de- 
rramaban sobre ella, pobre monjita, que nada 
conocía fuera de los muros de un convento y las 
crujías de un hospital. 

Así, bajo la tibia ternura del pequeño, su alma 
se abrió al deseo indefinido, al inconsciente añorar 
de aquellas dulzuras jamás vividas, consideradas 
siempre cuales tentaciones pecaminosas. 

¡Ser verdaderamente la madre de un hijo pro- 
pio! Ahora ya no sentía vergúenza ante las inge- 
nuas alusiones del niño que solían antes sonrojarle 
el rostro, porque por un nuevo instinto compren- 
día ahora que puede, en la gloria del amor, subsis- 
tir la verecundia, tal el perfumado velo de incien- 
so que cubra la celebración de un rito misterioso. 

A veces, algunas palabras de la criatura tur- 
baban sus sentidos, haciéndola soñar : 

— Mamy, ¿volveré a jugar en tu cama cuando 
esté sanito? ¿Recuerdas? 


A señora de Lange visitaba todos los días 

al enfermito y para secundar la piadosa 

mentira llamaba a la hermanita con el 

nombre de su amiga muerta “María”, 
hablándole de infinidad de cosas pasadas que inte- 
teresaban al pequeño e intimaban a ella, pobre 
monjita, en el querido secreto de las dulzuras del 
hogar. 

—¡Qué buena es señora, viniendo todos los 
días a verme y a hacer compañía a mamy! Nunca 
sale, la pobrecita. ¡ Y le gustaba tanto pasear con 
usted | 

La hermanita sonreía malancólicamente, 

— ¿Cómo podría dejar a mi nene? 

— Bueno, pero debieras hacerte un lindo vesti- 
do: un vestido rosa. ¿Verdad, señora, que usted 
también decía que a mamy le quedan muy bien los 
vestidos rosas? 

La monjita, asintiendo, miraba su tosco sayo... 

Pero lo que mayormente le infundía viva y pal- 
pitante la ilusión de la maternidad, con sus goces 
y sus martirios, era la mágica influencia que ejer- 
cían sobre la criatura para distraerla, calmarla y 
adormecerla. 

El pequeño estaba cada día más enfermo y, 
al verse siempre en cama, con los ojos vendados; 
y tan débil que ni siquiera podía moverse, se irri- 
taba fácilmente. 
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—No quiero más estas vendas; quiero ver. 
Y si ustedes continúan teniéndome vendado y a 
oscuras, no comeré más, para contrariar al mé- 
dico y a todos. 

Entonces ella se le ponía casi encima, con el 
rostro apoyado a la carita y lo consolaba tratando 
de persuadirio: 

—Mi Mario, mi nenito santo, ¿por qué haces 
asi? Me da tanta pena el verte sufrir y si tú te 
desesperas y te quejas siento yo también deseos 
de llorar. ¡Si yo pudiera arrancar esas feas ven- 
das que tanto te molestan, queridito mío! Quisie- 
ra tener yo tu mal y no puedo... Yo trato de ha- 
certe compañía y de distraerte para que tú no 
te aburras... Pero si dices esas cosas tan feas, 
creeré que no sé agradarte y que ya no quieres a tu 
mamita... 

Y lágrimas verdaderas, que él no podía ver y 
que ella enjugaba apresuradamente, nublaban sus 
pupilas y ponían temblor en su voz. 

— ¡Oh!, mamy adorada, no digas eso; guardaré 
la venda y tomaré los remedios, pero no quiero 
que llores. 

Y después de un momento, malicioso y tierno, 
le susurraba quedamente: 

— ¿Quieres que te haga ver las lauchitas verdes, 
como decías tú antes? 

Le parecía milagroso el poderlo consolar y cal- 
mar como una verdadera madre. 

¡Oh! Si la madre de Mario hubiera regresado, 
le habría sido imposible velar sobre la criatura 
con mayor pasión, espiar con más ferviente ansie- 
dad todos sus deseos tratando de complacerlo, na- 
rrarle incansablemente con mayor paciencia los 
cuentos inacabables, y quedar levantada las no- 
ches enteras para guardar entre las suyas las ma- 
nitas afiebradas; ni con mayor desgarramiento 
habría la verdadera madre espiado la triste sen- 
tencia del médico, que a cada visita saeudia des- 
alentado la cabeza. 

— ¿El ojo? No se trata de eso por ahora; el 
ojo podría sanar. Pero el organismo debilitado no 
resiste ya, se agota poco a poco... E 

Si el médico hubiera podido leer en el alma de 
la hermanita, habrían sido sus palabras menos 
crudas. No era una enfermera la que le escu- 
chaba, era una madre: una madre que se ye arre- 
batar su criatura, la criatura que un milagro le ha 
ofrendado. 

¡Cuántos votos insensatos hizo ella en voz baja 
durante las silenciosas largas y acongojadas horas! 
Si el nene se salvaba, ella arrojaría el velo para 
dedicarse enteramente a él... 

Le habían enseñado que todo acontece por obra 
y voluntad de Dios; pero tenía ahora arranques de 
rebeldía en contra de la divinidad que, poco a poco, 
inexorablemente, le arrebataba su nenito adorado. 


INGUNA partida fué más apacible y serena 

que la del pequeño Mario. Un día, la voz 

tenue se fué debilitando para extinguirse 

en uta última palabra — mamy — que- 
damente, sin sufrimiento: y, de los brazos de la 
humilde hermana, lo recogió la madre con quien 
acababa de reunirse para siempre. 

Cuando después de componerlo en el lecho, com- 
prendió que el piadoso engaño había terminado, 
en un arrebato desesperado de angustia y de gra- 
titud por esa maternal dulzura acabada para siem- 
pre apenas nacida, la pobre monjita sollozó con el 
desconsuelo infinito de su desesperación : 

— ¡Mi pequeño, mi pequeño, mi pequeño!... 
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No 1 
Logogrifo-jeroglífico, por Humberto Monti (Coronda, 
F. C. Santa Fe) 
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N? 2 
Comprimido, por “Stella” (Ciudad) 


N? 3 
Metátesis, por Beatriz 1. Franceschi (Miramar, F. C. 5.) 
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No 4 
Comprimido, por Julio A. De Seta, (Burzaco, F. C. 8.) 
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No 5 
Comprimido, por Gerardo Nebila (Ciudad) 


NOTA ARREGLO 


No 6 
Intercalación, por “Falucho” (Ciudad) 


No 7 
Monoverbo a frase, por “Dempsey” (Montevideo, R. O. 
del Uruguay) 


REMEDIO 


No 8 


Monoverbo encadenado, por “Dempsey” 
R. O. del Ururuay) 


(Montevideo, 


VIRTUD VERANIEGA 


No 9 
Charada a vocablos, por “Dempsey” (Montevideo, R, O 
del Uruguay) 


Me preguntas si con “Dios” 
la “felicidad” se halla... 
Ese es un punto que no fauj!z, 


y esta “planta” es portavoz 
de una verdad de tal talla. 


No 10 
Proverbio a frase, por T. Legarreta (Bánfield, F.C.S.) 


Y IV :0 
BOXEADOR 


N? 11 


Interpretativa, por T. Legarreta (Bánfield, F.C.S.) 


No 12 
Frase semi-interpretativa, por T. Legarreta (Bánfield, 
F, C. Sud) 
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SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DEL MES DE ABRIL DE 1934 


Número 1853 (7 de abril). — Número 1: Sobresaltar; 
2: Dominó (juego), dominó (disfraz); 3: Durante; 4; 
Avena (cereal), vena; 5: No tiene pies ni cabeza; 6: 
Paciencia; 7: Raso-Rosa; 8: Cero pinta r (Carpintero) ; 

1234 56789 0 1935678204; 
9: Antecámara, 10: Duro de pelar; 11: Género alegre. 

Número 1854 (14 de abril).—No apareció la sección. 

Número 1855 (21 de abril). — Número 1: Pantaleón; 
2: No hay nada nuevo bajo el sol; 3: No hay flor sin 
truco; 4: Carta; 5: lsis-1sis; 6: Claros-Carlos; 7: Cá- 
mara; 8: Retirada en derrota; 9: Silvano, avisos, aviso, 
lino, uso, la, a. 

Número 1856 (28 de abril). — Número 1: Dolores; 
2: Contendor; 3: Permiso; 4: Muy malos antecedentes; 
5; vela proa “Pavo real"; 6: La ley antes que nada, 
7: Olyido; 8: Jumento ra (Juramento); 9: La cuerda 


se corta por lo más delgado; 10: Sin faltar una coma; 
11: Pala. 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE ABRIL 
DE 1934 


Por soluciones. -— Primer premio, señor M. Di Muro, 
Conde 1187 (ciudad); segundo premio, señor Mariano 
Redondo, Cabildo 2940 (ciudad). 


Por colaboraciones. — Primer premio, señor Roque 
A. Deluca, Brasil 2686, (ciudad); segundo premio, $eu- 
dónimo “Cholita”, señorita Cholita Gutiérrez, Ministro 
Ramón Gómez, Chaco. 


Nota de la redacción. — Los premios deben reclamar- 
se en la Administración de esta revista y no al redactor 
de la sección, muy especialmente, los ganadores del in- 
terior y exterior, 


Concurso de junio. — Se reciben soluciones hasta el 
15 de julio próximo inclusive. 


Í 
Véanse las bases en el 
primer número de cada 


mes (con pote y 
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NO ME ATIENDE ?.. 2ES, h 1 NO ME DEJE ASI SEÑORITA, 

ACASO, TELEFONISTA? 


Y ENTRO NO MÁS. PERO 
NO ENTRÓ POR EL ARO, 
COMO YO QUERÍA. 


SIN UNA SONRISA DE ESOS 
0305 DE CORALNIUNA MI- 
RADA DEESOS LABIOS MOROS. 


> eS 
JUAN 


JULIANEZ 


» 
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AHORA QUE ENTRE,ME 
ESTÁ ENTRANDO MIE: 
DO... ZASLOIGO PASOS. 


NO SABÍA QUE EL VIEJO 
ERA DOCTORÁY QUE LE 
DIGO YO?...YA ESTÁME 
FINGIRÉ ENFERMO, 


¿DESEABA 
VER ALDOCTOR? 


NO. ME DUELE BÁRBARA 
MENTE. Y YO SÉ QUE US- 
TED HA CURADO A MUCHOS 


SI SE CAYÓ DE UN TRO- 
PEZÓN, NO ES NADA:UN 
TROPEZÓN CUALQUIERA 
DA EN LA VIDA. 
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YO ENTRO NO 
SALGA PATO O... 


EL VIEJO CON UN GARROTE. 


PORQUE NO sOY 
MEDICO:SOY ABOGADO, 


UN AMIGO MÍO ME 
RECOMENDÓ QUE LO 
VINIERA A VER.TENGO 
EL ESTÓMAGO CAÍDO. 


STA istinción en el | rle de vestir, OLAS ER 


| 
¿An : M 


os dos están realizados en terciopelo “chiffon”. El primero lleva como único adorno dalias en | “|” apado de gruesa lana con cuello y puños de zorro, "T oilleur” en casimir, compuesto de saquito suelto 
' el escote y los hombros descubiertos en cortes muy originales. El segundo está combinado en Los hombros cuadrados, como lo exige la moda, y vestido, con bonito drapeado blanco que pasa 
las mangas y cintura con “chiffon'” blanco; la simplicidad de la línea realza su elegancia. adornados con pespuntes, igual que los bolsillos. por el cuello del saquito y se anuda en el centro. 
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Ejecutado con agujas y combi. ”) Chaqueta ejecutada en punto 7 Es un “sweter” de tinte neu- 

1 nado en colores. Está hecho con “4 “gaufré” nuevo, el que produce O tro y se adapta para todas las 
puntos de lado. La espalda se hace el efecto de una tela. Se dejan los ocasiones. Ejecutado a palmetas, y 
como el delantero comenzando por ojales en la parte delantera y se le completado con un cinturón de box 


abajo, 


y las mangas, por los puños. colocan botones de “galalit”, obscuro. 
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¿Labores . 
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PARA EL*ADORNO:DEL HOGAR 
PAISAJE A PUNTO DE CRUZ 


Guarda en punto de cruz, aplicable sobre filet o tela de hilo, para diversas 
labores, como ser: carpetas, “stores'”, etc. 

Se puede aplicar en dos colores, o en varios, como el dibujo, utilizándose 
hilo mercerizado o lana. 

Puede realizarse en terciopelo negro y lana, para almohadones, dejando en 
las partes obscuras el terciopelo como fondo y llenando la parte blanca del 
cielo en celeste muy claro, 

Resulta un trabajo original y de gran efecto. 
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sTA joven y robusta 
E inteligencia vió la luz 

en Buenos Aires, en 
mayo de 1896. Encarriló 
sus estudios en una profe- 
sión que tiene mucho de 
sacerdacio: la de maestra. 
Su vocación se vió cumpli- 
Aa. Egresada de la Escuela 
Normal de Maestras No 3 
de la Capital, con el título 
que justificaba su prepara- 
ción docente, fué nombra- 
da en 1914 en la Escuela 
Normal de Lomas de Za- 
mora, donde ha actuado co- 
mo maestra de grado y des- 
de hace tres años ocupa el 
cargo de regente de la mis- 
ma escuela, desempeñando 
la cátedra de Práctica y 
Critica Pedagógica, 

Sus primeras manifesta- 
ciones literarias las exte- 
riorizó siendo alumna de 
la Escuela Normal, y ha 
continuado cultivando la 
poesía, hacia la cual se sien- 
te fuertemente inclina da. 
Con acento de sinceridad 
nos expresa la señora de 
Demaría que en ese culti- 
vo no la anima otra preten- 
sión que la de traducir es- 
tados de alma, 

La señora María Elina 
Rodríguez Bustamante de 
Demaría, ha colaborado en z z 
las revistas de la Biblioteca del Consejo Nacional 
de Mujeres, “Estímulo al Estudio” y “Orientación”, 
estas últimas dirigidas por el señor José Eugenio 
Compiani, y en el diario “La Razón” con algunos 
versos y poemas. 

Bajo el lema “Ternura” presentó sus “Poemas 
Maternales” al concurso literario organizado por la 
Bibliote"a antedicha en el año 1930, siendo premiados. 
Ma dado en centros culturales, entre otras las si- 
guientes conferencias: “La mujer en el hogar y en 
la sociedad”, “El alma de la mujer del Plata a tra- 
vés de su poesía”, “La sensibilidad poética de Ga- 
briela Mistral”, etc., etc. Le interesan los problemas 
de educación y de carácter pedagógico y fijosófico. 
Ha publicado trabajos de tal indole en las revistas 
que se citan: “Revista de Instrucción Primaria” de 
la ciudad de La Plata, en la del Colegio Libre de 
Estudios Superiores de la Capital Federal y en el 
“Boletín de Educación de la provincia de Santa Fe”. 

La señora de Demaría presentó al Congreso Peda- 
gógicu realizado en 1932 en La Plata, un estudio 
sobre “La educación moral del niño”, que mereció 
distinción especial, Tiene en prensa un libro de lec- 
tura para sexto grado, selección cuidadosa de trozos 
de autores nacionales, de cuyo prólogo extraemos los 
siguientes párrafos: “Desfilarán en sus páginas: la 
pampa y la montaña, el gaucho de las campiñas y el 
opulento señor de las ciudades, el rústico obrero y 
el forjador de ideales, de ciencia y de cultura; cielo 
y mar, canto y dolor, la paz de los campos y la fe- 
briciente actividad de los puertos; la acción y la obra, 
la idea y la forma, y todo será “vida nuestra” ani- 
mada por sentimientos de belleza y de humanidad. 
El recuerdo escolar inolvidable, el amor a la lumbre 
del hogar paterno, las ternuras maternales, ¡a senci- 
llez natural y espontánea, la actividad optimista, el 
pensamiento vigoroso y fecundo y el sentimiento sano 
y hondo van unidos en estas páginas, para identificar 
maestra y alumnos en un ideal de progreso y de paz, 
principio de unión nacional y de acercamiento en la 
concordia universal”. > 

Tiene realizados y publicados algunos trabajos. En- 
tre ellos, los siguientes: “Lineas 
generales de la nueva educación ; 
Análisis y comentarios de “La 
ley biogenética y la escuela acti- 
va” de Adolfo Ferriere, de “Vie- 


María Elina Rodríguez Bustamante de Demaria. 


Mujeres de actuación destacada 


María Elina Rodríguez 
Bustamante de Demaría 


Educadora, escritora, poetisa, conferenciante 

y comentarista, — Autora de numerosos tra- 

bajos de índole pedagógica y social, — Una 
carta de Marañón, 


Por ADELELIA DI CARLO 


Pete br Carl, 


a q ___—— ra de Demaria. 
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ja y nueva moral sexsuai” 
de Bertrand Russell, de 
“Educación y plenitud hu- 
mana” del profesor don 
Juan Mantovani, de “Amor, 
conveniencia y eugenesia” 
del doctor Gregorio Mara- 
ñón. A propósito del estu- 
dio de este último libro, re- 
cibió la señora de Dema- 
ría, el año próximo pasa- 
do, la carta fechada en Ma- 
drid el 19 de agosto de di- 
cho año, que transcribimo: 
textualmente: “¿Qué dirá 
** usted de mí, señora, al re- 
** cibir estas líneas que de- 
“ berían llegar a sus ma- 
“nos, que beso, hace tres 
“años casi? Perdóneme, 
“porque mi vida es de tal 
** tensión, que un año se me 
“pasa como un dia. Pero 
“en este vértigo, nada se 
“me olvida. Y el sentimien- 
“to de admiración y de 
“ gratitud hacia usted, está 
*“ ahora, al coger la pluma 
“para escribirle, tan vivo 
“y fresco, y aun más ma- 
“durado, que cuando leí 
“sus admirables comenta- 
“rios, tan certeros, tan es- 
“ quemáticos, tan imparcia- 
“les, aunque excesivamen- 
“te bondadosos acerca de 
“mi libro, Vaya, pues, mi 
> z “gratitud hacia esa lecto- 

ra lejana, que ha hecho lo que un autor no puede 
** olvidar nunca: leer, leer, es decir, rumiar un libro; 
“ anotarlo y decir luego — y tan bien como usted 
“lo dice — lo que le parece, Guardo sus cuartillas, 
“se lo aseguro, señora, como uno de los éxitos que 
“ más me satisfacen de mi vida de escritor y propa- 
“ gandista, Muy suyo, deyoto amigo. Fir : Gre- 
* gorio Marañón.” 

La señora de Demaría figura entre el núcleo de 
poetisas argentinas de la “Antología de la poesía 
femenina”, que publicaron en 1930, los señores Mau- 
bé y Capdevielle. 

A los encantos de su mente nutrida y sólida, a 
su obra de educadora, escritora y conferenciante, se 
aúnan en ella su belleza moral y física. Es mujer en 
la más hermoa acepción de la palabra. Esposa y 
madre por disposición de su alma y la expansión 
natural de sus facultades. En el cumplimiento de es- 
tos deberes derrama todas las suavidades y su encan- 
tadora ternura. Salud, fuerza, ciencia, prudencia, for- 
taleza, templanza, caridad encendida, fe irreductible, 
esperanza indesarraigable, conciencia estricta y con- 
ciencia perfecta del bien que pueda hacer, De tales 
virtudes está dotada esta maestra, madre, esposa, es- 
eritora, oradora de palabra fácil y de concepto pro- 
fundo; graciosa, activa, inquieta, estudiosa, renova- 
dora, con sed de saber, de superarse, de ayánce entu- 
siasta y optimista. Lee y comenta, enseña y escribe, 
Y en este avance femenino cada día más marcádo 
hacia las actividades de la mente en cualquier terre- 
no, ella crea una dulce simpatía a su paso. Sensible 
a la percepción y apreciación de los valores espiri- 
tuales, ella con clarisima visión, comprende cuánto 
espera nuestra sociedad trabajada y cansada de las 
madres cultas, que las mujeres que han descoilado 
y descuellan en las actividades artísticas y científicas, 
fueron grandes y fuertes porque supieron imponerse 
por su alma primero que adquiere esas virtudes por- 
gue cediendo a un natural instinto maternal satis- 
fecho o no, tiene siempre a flor de labios ¡una can- 
ción de cuna que apacigiio el corazón de los hombres! 

La función de educar, ¿no es acaso una función 
maternal? Obra de renuncia- 
miento y de altruismo, de bon- 
dad y de abnegación ez la que 
cumple para su gloria la seño- 
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1 — Muy interesante lo que dice el profesor Sabe- — Este párrafo es notablo: “El hombre sin me- 
todo y Nosabenada, en su libro, sobre la memoria. moria, es como un pastel sin dulce”... 
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— En cambio, yo, me acuerdo hasta de la pri- 6 -— Pero siempre me olvido de las palizas que me 
mera camisa que me puse. dan, por unanimidad de votos, padre y madre. 


A 


9 — ¡No te dije! ¡Qué poca memoria tenés, Tijera! 10 — Aprendé de mí, que nunca me olvido de mi 
— ¡Me extraña, Chingolo! gorra. La llevo como pegada en la “cucuzza”. 
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— Bueno, Tijera es un fenómeno: si pudiera des- 
3 — Por ejemplo: me acuerdo perfectamente, ahora, 4 Siurnillaras la estela, se la olelibrla soni 
que Tijera se olvidó su gorra en casa... partes. 


— Vamos a ver qué dice Tijera: a lo mejor no -—¡ Hola, Tijera! Aquí está tu gorra... 
7 se acuerda de que tiene coco... 8 — Pero ¿yo tenia gorra? 


— Bueno, Chingolo, gracias. Pasá, que te voy 12 -— Da gusto cuando uno tiene amigos tan ama- 
1 a convidar con un vaso de leche bien tiré y bles y lo convidan, aunque sea con leche. ¡Lás- 
unas vainillas a la pumarola. tima que Tijera se olvide la gorra a cada momento! 
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ablo Osvaldo “Valle, 
popular figura de la radio 


A personalidad de “Pablo Osvaldo Valle, actual 
director artístico de Radio Nacional, se ha plas- 
mado tras una larga e intensa actuación mi- 
crofónica, cumplida con extraordinario acierto 
y no poco tacto. Primero como locutor, Valle adqui- 


rió una popularidad de vastos alcances en el mundo 
de los radioescuchas. Correcto, sereno, culto y des- 
pierto, el “speaker” fué subiendo de categoria hasta 
llegar a ser lo que al presente es: uno de los más 
firmes puntales de Radio Nacional. 
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DEL CAMINO 


. RECORRIDO POR LAS 
ONDAS ELECTRICAS 


L problema, nada fácil y muy 
obscuro, sobre la trayectoria que 
siguen las ondas eléctricas al 
comunicarse dos estaciones, emi- 
sora y receptora, entre sí, £s 
de suma importancia para el fí- 
sico. De aquí que el P. Gian- 
franceschi, S. J., director de la 


- estación Radiovaticana, dedique tantas energías a 


este interesante problema. 

Ultimamente ha publicado en “Scientiarum Nun- 
cius Radiophonicus”, una nota en que da cuenta 
de los recientes experimentos que en dicha esta: 
ción ha llevado a término para aclarar esta cues- 
tión, coadyuvado por los directores de la estación 
2 M E de Sydney (Australia). Las ondas emiti- 
das por la Radiovaticana eran recibidas en Sydney 
y reemitidas a la estación emisora, donde quedaban 
inscritas, tanto las ondas emitidas como las reex- 
pedidas, lo cual facilitaba el cálculo del tiempo 
transcurrido desde la emisión a la nueva re- 
cepción. > 

El aparato que se utilizó fué el que, del nombre 
de su inventor, se llama belinógrafo, y sirve para 
trasmitir, por telegrafía con alambres, imágenes 
fotográficas de objetos u ondas eléctricas. 

El modo de operar 
fué, el siguiente: So- 
bre el papel ennegre- 
cido que cubre el ci- 
lindro transmisor del 
aparato se había tra- 
zado una línea recta 
blanca en el sentido 
de la generatriz del 
cilindro. Cada yez que 
la línea, al girar el ci- * 
lindro, pasa por delan- 
te de la lente que con- 
centra la luz sobre la 
célula fotoeléctrica, se 
origina una corriente 
que da lugar a ondas 
que constituyen las se- 
ñales cmisoras, 

En el cilindro re- 
cubierto de papel fo- 
tográfico del aparato ' 
receptor del mismo 
belinógrafo se inscri- 
ben, no sólo las ondas 


— ¡Qué lástima! Si hubiera vuelto una hora 
antes habría podido oír mi conferencia. 


g 


emitidas por la Radiovaticana, sino también las 
que reexpide la estación de Sydney, y cada una 
en su propio instante. Y puesto que el cilindro 
gira con velocidad conocida, es fácil, de la me- 
dida de la distancia que separa las dos señales, 
deducir el tiempo que han tardado las ondas en 
salvar la distancia entre el Vaticano y Sydney 
a la ida y la vuelta. Sobre todo, porque la 
retransmisión se hace instantánea y automática- 
mente, 

La línea blanca trazada sobre el cilindro mide 
varios centímetros de longitud, y el movimiento 
helicoidal del: cilindro proviene de un paso de ros- 
ca de 0'2 mm., de modo que en Cada centí- 
metro de ja línea se puede repetir el fenómeno 
50 veces. 

Algunos de los resultados obtenidos son: La dis- 
tancia entre dos señales viene dada por 23'9 milí- 
metros, la velocidad de rotación del cilindro es de 
una vuelta por segundo de tiempo, la circunferen- 
cia del cilindro es de 208'8 mm.; de todo esto se 
deduce que la longitud de la trayectoria, calculada 
por la. distancia de las señales es de 34,340 
kilómetros. 

El error de apreciación, en la medida de la 
distancia en Ja prueba fotográfica, puede llegar a 
0'1 de milímetro, el 
cual representa en el 
cálculo de la longitud 
de la trayectoria un 
error de 144 kms. 

La distancia entre 
la ciudad del Vaticano 
y Sydney, medida en 
la línea geodésica que 
separa las dos ciuda- 
des, es de 32.591 kiló= 
metros. Por tanto, si 
las ondas se propagan 
por el área geodésica, 
la altura que alcanza- 
ron viene a ser de 240 
a 300 kilómetros El 
tiempo gastado en re. 
correr todo el trayecto 
fué de 0'116 de segun" 
do de tiempo. Si hu- 
bieran seguido la su- 
perficie de la tierra la 
duración hubiera sido 
de 0'108. 


$ 
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PIMIENTA EN GRANO 


Á dirección de Y, P. F. que, después de 
A muchas tribulaciones, tomó a su cargo la 
explotación de la Broadcásting Municipal, 
ha resuelto amenizar los intervalos de las fun- 
ciones del teatro Colón con una charla denomina- 
da “La voz del entreacto” que sirve de pretexto 
para recomendar a los oyentes — de una manera 
discreta y elegante — la consumición de los 
acreditados productos de la destilería nacional. 
El hallazgo, con ser feliz, no ha encontrado una 
realización adecuada a los propósitos enunciados 
tor el inyeniero Silveyra de ajustar las audicio- 
ner de L.S.1 a un inflexible criterio artístico 
y cuitural, Poco favor les hace “La vos del en- 
ti acto”, a los que tienen la suerte de concurrir 
a las funciones del magnífico teatro, con supo- 
nerlos entregados a charlas insubstanciales, jm- 
pregnadas de una frivolidad desconcertante y has- 
ta insinuando chismograftas propias de aldea. El 
radioescucha se formará de los abonados al Colón 
una impresión semejante a la que le produce ese 
señor que ll.:1a los entreactos con su meliflua voz 
y que comenta, de todo el espectáculo, aquello que 
c3 precisamente lo menos estimable. Impresión 
grata y amable, por cierto, pero de la cual supo- 
nemos que protestarían muchos de los que con- 
curren al gran coliseo llevados exclusivamente 
por sus aficiones artísticas. 

Queremos colaborar con Y. P. F. sugiriendo 
una idea que contará —estamos seguros, —con la 
aprobación de los radioescuchas que me leen, y 
aun con la de aquellos que nunca me han leído: 
Sugerimos que, “La voz del entreacto” sea, más 
que una vana charla intrascendente, una oportu- 
nidad brindada al radiooyente — cuya cultura mu- 
sical no debe suponerse siempre elevada — para 
apreciar más cabalmente la audición. Un crítico 
autorizado, por ejemplo, podría bordar un breve 
comentario de la ópera que se está rebresentan- 
do, un análisis de su valor musical, poner al 
músico en contacto con el oyente de modo que 
éste, que ha gustado esa música por una incli- 
nación instintiva, pueda también apreciarla por 
un claro razonamiento. ¡Eso sí que sería dar un 
rango elevado a las transmisiones! 

No es menester que la disertación peque de de- 
masiado erudita, Un crítico inteligente, nos ha- 
ría resallar las dificultades que ofrece al cantan- 
te, tal o cual trozo de la pdrtitura, explicarnos 
cómo el músico ha logrado expresar en sus notas 
las situaciones y las pasiones que ha querido 
extertorizar y amenizar la conversación con améc- 
dotas y recuerdos de que está llena la historia 
del arte lírico, Es decir, hablar en el entreacto 
del espectáculo mismo. 

Hay entre nosotros personas capaces de reali- 
sar lo que exponemos, con autoridad y con inte- 
ligencia. Sin necesidad de recurrir a otros arbi- 
trios ajenos al especiáculo “La vos del entre- 
acto” sería como un cambio de opiniones entre 
espectadores cultos, y los propósitos del Y. P. F. 
tendrian una ejecución más acabada. 
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AUDICIONES RECOMENDABLES 


VIRGINIA VERA, estilista nacional, en 
Radio Excélsior: los miércoles y sábados, a las 
20.15 y 21.45, 


DE 


GARCIA SANCHIZ EN LA RADIO 


En general, los radioescuchas 
le huyen a las conferencias ra- 
diotelefónicas. La asombrosa 
facilidad con que cualquier he- 
bitante se convierte en confe- 
renciante de radio, la 'olemnidad, 
la ampulosidad que e: micrófo- 
“no eleva a la quinta potencia, 
tienen la culpa de ello. Hay 
dos o tres honrosas excepcio- 
nes que, sin embargo, confirman la regla. 

Federico García Sanchiz, el notable charlista 
español, cuyas conferencias despertaron en el 
Odeón extraordinario interés, transmitió una sola 
de sus charlas por medio de Radio Sténtor. 
Cabe señalar que triunfó ante el micrófono tan 
brillantemente como en el teatro. Y éstas son 
las horas en que un numeroso público radio- 
escucha se lamenta que el destacado orador no 
repita, aunque sea una sola vez, su exitosa apa- 
rición radiotelefónica. 


HOMENAJES 


En un afán poco plausible, por cierto, de in. 
vadir jurisdicciones extrañas, la radiotelefonía 
porteña se ha largado a la caza de efemérides 
con el objeto de organizar homenajes a las 
figuras de nuestra historia. 

De modo que los escuchas deben soportar, 
además de los malos artistas y los malos can- 
tantes, a los malos oradores. 

La semana anterior le tocó el turno a Juan B. 
Alberdi. A propósito de él, media docena de 
señores ocuparon los micrófonos para endilgar 
unas latas formidables acerca de una figura 
cuyo mejor homenaje fuera, sin duda alguna, 
el más respetuoso de los silencios, 

Es que hay personajes en nuestra história 
cuyo ejemplo dice eso, precisamente: respeto, 


silencio y modestia. 


LAS PROTESTAS DEL PUBLICO 


Señor Redactor de “Radio Cocktail”: 

Con sumo agrado he visto su artículo titulado: 
“Las Andanzas Malaventuradas de la L $. 1”, 
aparecido en “Caras y Caretas del 16 del co- 
rriente, 

LS l es la peor trasmisora existente en Bue. 
nos Aires. 

Yo tengo una radio de 8 lámparas y ni este 
año, ni en años anteriores, he podido escuchar 
las audiciones del Colón. Sólo se oye la vos 
“anticuada” del “speaker”, y después, todo son 
chillidos (no de artistas). 

Lo que me pasa a mí, le ocurre a todos los 
radioescuchas de esta ciudad. He conversado com 
muchas personas y todas piensan como yo. 

Hasta habiamos tenido la idea de dirigir una 
nola al intendente de ésa, manifestándole que 
nos extrañaba en sumo grado, las pésimas com= 
diciones de la difusora municipal, 

Si usted tiene la gentileza de encargarse de 
nuestra gestión, le quedaremos muy especialmen= 
te agradecidos. Los escuchas de la ciudad de 
Paraná. — Entre Ríos. 
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La potencia profesional al 
terminar la primera rueda 


¿Qué enseñanzas nos ha dejado 
este primer resumen del campeo- 
nato?... Muy poca en diferencias 
a la de otros años. En sorpresas: 
Y algunas, de las que en realidad 
4 merecen el vocablo de conside- 
rarse. 

INDEPENDIENTE, ha hecho 
J una campaña brillante y muy su- 

erior a los mejores cálculos: 
RIVER PLATE, sobresale netamente como un 
equipo que individualmente no tiene igualables; 
BOCA JUNIORS, aunque se debate en el proble= 
ma de su defensa, es el exponente de temibilidad; 
SAN LORENZO, el campeón de 1933, acusa una 
paridad de poderío al del año anterior; VELEZ 
SARSFIELD, sin ser brillante, es parejo en sus 
líneas y de allí sus resultados profícuos; PLA- 
TENSE, es el conjunto de las suertes, y no de la 
eficiencia; RACING, es la incógnita de esta dis- 
puta, ya que siendo aguerrido ha mermado sensi= 
blemente en su valor productivo y sus méritos no 
están en relación a la posición que ccupa; ESTU- 
DIANTES, se rehabilita enormemente de sus pre- 
sentaciones en la temporada anterior, volviendo por 
sus fueros; GIMNASIA Y ESGRIMA, asemeja 
a un cuerpo que teniendo condiciones no reacciona 
Porque se encontrara físicamente anémico; TA- 
LLERES-LANUS, defiende entusiastamente. su 
colocación, habiendo demostrado una gran garra 
y envergadura ante sus adversarios; ATLANTA- 
ARGENTINO JUNIORS, tiene sus altibajos, 
siendo su principal enemigo, para mantenerse más 
ampliamente, su situación económica con los “pla- 
yers”; FERROCARRIL OESTE, está disfraza- 
do en su posición, ya que habiendo elementos en 
su “team”, va malisimamente colocado; CHACA- 
RITA JUNIORS, es el de las derrotas inesperadas 
y el de los triunfos efímeros y HURACAN, por 
obra de sus dirigentes se ha conquistado el lugar 


que ha elegido. 
ROQUE SILLITTI 


CARAS Y 
CARETAS 


“¡NO ME DIGA, CHE!...” 


— Que Nadyta, directora de la audición 
infantil de Radio Excélsior, ha organizado un 
interesante concurso de dibujos patrióticos 
con motivo de la próxima fecha patria. 

— Que Radio Fénix, en colaboración con 
Tita Merello, organiza otro concurso: esta vez 
de letras de tangos. 

— Que los premios serán en “efectividades 
conducentes”, y que los autores deben tener 
en cuenta, principalmente, que el concurso se 
realiza con el objeto de superar el pobre nivel 
existente de letras, 

— Que el doctor Rodolfo Moreno (hijo), 
ministro de Obras Públicas de la provincia de 
Buenos Aires, fué muy felicitado por su con- 
ferencia “Vialidad y consorcios camineros”, 
propalada por Radio Sténtor. 

— Que Mary Capdevila, obtiene éxitos sig- 
nificativos en sus audiciones de música espa- 
ñola ante el micrófono de Radio Nacional. 

— Que parece mentira que teniendo Radio 
Nacional una artista como Mary, ponga a otras, 
verdaderamente desastrosas, en sus más coti- 
zadas horas. 


JUNTA DE SELECCION 


La junta de selección del repertorio radial (que 
hasta ahora no ha entrado en funciones), ha que- 
dado integrada. de la siguiente manera: Señor 
José Adolío Zatzkin, presidente; secretario de la 
A. de Broadcasters; señor .Luis César Amadori; 
señor A. Rodríguez Bustamante; señor Enrique 
Del Ponte y señor Enrique P. Maroni. 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Juan A. Cunietti, Pehuajó (F, C. O.) — Los 
aparatos de radio han sido estandarizados en tal for- 
ma, que es muy difícil decir cuál es el mejor, Por 
correo, aparte, le hacemos las indicaciones del caso. 

A Helen, Perú (La Pampa). — Sentimos mucho, 
pero en Radio Nacional, estación donde actúa Luis 
María Boer, no han querido suministrarnos ninguna 
clase de datos sobre el susodicho. 

A María Mattos, San Pablo (Brasil), — En pró- 
ximos números complaceremos, gustosos, sus deseos, 


del Pueblo. 
Sténtor. 

, Radio Prieto, 

. Radio París. 

. Radio Rivadavia. 


. Radio Fénix. 
4. Radio Spléndid. 
dio Nacional. 
. Radio Argontina. 
. Radio Excélsior. 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS 


11—L R 10. Radio Cultura, 
12—L $ 1. Broadcásting Municipal, 
13—L S 4. Radio Porteña, 

14—L S 3. Radio Mayo. 
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Tita Vidal, joven cancionista que Samuel Aguayo, el destacado fol= 
actúan exitosamente en los pro- klorista paraguayo, que se luce 
gramas Spléndid. en Radio Sténtor. 


Don Ricardo Bustamante. Señorita Aurora Sánchez. 


Principales intérpretes de la interesante audición denominada “La 
barra provinciana”, que se transmite por Radio Fénix. 


Laura Holmberg de Bracht, conocida 
escritora que actúa por Radio 
Spléndid. Osvaldo Fresedo y su orquesta, que todos las sábados actúa en 

los bailes GENIOL por Radio Nacional. 


Carlos Varela, joven cantor na- 
cional, que actúa en la orquesta 
de Roberto Firpo, 


La brillante actriz Paulina Singerman rodeada por 
y elementos de su compañía que intervienen en las y 
obras que transmite los miércoles y los viernes 
Radio Rivadavia. 


Ricardo Delbene, precoz guitarris- 

ta clásico, que toma parte en las 

audiciones de Radio Mayo y Radio 
? Sténtor. 


Víctor Mercado, buen locutor de LT 5, 
Radio Chaco, de Resistencia. 


he 
' 


Desde las 22 hasta las 2, de la madrugada, la Jazz de los 
Pa A A A uN Estudiantes de Hollywood que dirige Don Dean, alterna con las 
r j Í típicas en estos populares bailables de GENIOL. 


Roberto Moreno y Charles May, intérpretes de la 
y canción moderna, que integran los programas irra- KA ker” y figura popular de L R 4, 
diados por LT 5, Radio Chaco, de Resistencia. Radio Spléndid. 


Raúl J. Moyano, correcto “spea- 


Pura Schoeder, brillante pianista que La orquesta de Roberto Firpo, que, con las anteriores, forman la 
» se destaca en Radio Excélsior. j tríple fórmula musical de los sábados, 
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POR EL MUNDO DE LOS DEPORTES 


Por HECTOR A. DE OROMI 


Está en buenas manos el campeonato mundial de box 


AYÓ el gigante Primo Carne- 

ra, batido en forma indiscuti. 

ble, Írente a los puños de 
Max Baer, el joven pugi'ista en 
el cual los norteamericanos con 
justa razón cifraban todas sus es- 
peranzas para reconquistar el cam. 
peonato mundial de todos los pesos. 
Ya en estas páginas, en ocasión 
del combate que se le concertó a 
Primo Carnera con el vasco Pau- 
lino Uzcudum, manifesté que éste 
no era adversario para el campeón 
mundial, y que si en realidad se 
le quería someter a una prueba pa- 
.ra valorar sus discutidas condicio- 
nes pugilisticas, lo más corvenien- 
te era hacerle un combate con al- 
gún boxeador más destacado. Lo 
indiqué a Max Baer, diciendo, si 


mal no recuerdo, que el norte- 
americano se perfilaba como un 
campeón de condiciones excepcio- 
nales, y que tenía titulos sobrados 
para probar al boxeador italiano, 
y hacer peligrar la corona que és- 
te detentaba, 

El resultado del combate, me 
ha dado la razón: el gigante, que 
impresionaba por su tamaño poco 
común, cayó abatido tras una lu- 
cha ruda en la cual se vió redu- 
cido a la impotencia, frente a un 
atleta de condiciones físicas nor- 
males, que nos recuerda por sus 
modalidades para combatir al in- 
olvidable Jack Demps£y, aque! as- 
tro del pugilismo que prefería 
siempre los adversarios más gran- 
des y de físico superior al de él, 


para vencerlos a fuerza de habili- 
dad y con la potencia extraordi- 
naría de sus puños demoledores. 

Existe actualmente una crisis 
de valores dentro del pugilismo 
mundial, pero es indudable que el 
título ganado por Max Baer, en un 
combate emocionante por el cora- 
je que evidenció Primo Carnera 
para recibir el castigo, está actual- 
mente en buenas manos, pues lo 
detenta un pugilista joven, de con. 
diciones fisicas excelentes, hábil 
peleador, que conoce los secreto 
de! ring y sabe sacar partido, 

Primo Carnera no debe sentirse 
molesto por su derrota, en virtud 
de que ha caído vencido por un 
Era astro del pugilismo mun- 
ial, 


* 
” 


. Partidos internacionales de fútbol 


larísimo deporte del fútbol 

el simple anuncio de la rea- 
lización de un partido internacio- 
mal, es un motivo de preocupación 
o disgusto, y mucho más cuando 
se trata de un “match” entre ar- 
gentinos y uruguayos. Se teme 
siempre que el apasionamiento de 
las masas, provoque confiictos y 
resquemores entre los dos pueblos 
hermanos, como ya ha ocurrido 
desgraciadamente en otras oportu- 
nidades. En mi entender, aunque 
los que así piensan no dejan de 


Ems los desafectos al popu- 


ay equipos que saben llevar 
Hs títulos que ostentan, y 

el de San Isidro, que actúa 
en el campeonato de primera di- 
visión de la Unión de Rugby del 
Rio de la Plata, es uno de ellos. 
Cuando el domingo anterior Gim- 
masia y Esgrima lo aventajó en 
el primer periodo, sus hombres se 
lanzaron a un ataque sostenido, 
demoledor, y quebraron uma y 
otra vez la resistencia enemiga 
para ganar finalmente el encuen- 
tro. En la fecha última enfrentó 
al que hasta entonces era el otro 
invicto, Universitario, y otra vez 


Otro jugador argentino que queda en 


ucnos aficionados que no 
M ssún al tanto de las inci- 

dencias del fútbol, se han 
preguntado con frecuencia en es- 
tos últimos tiempos, cuáles han 
sidos las razones que han influido 
para que no se mandara al cam- 
peonato mundial un equipo que 
constituyera el verdadero expo- 


mente del poderío alcanzado por - 


ese popular deporte en nuestro 


is. 
Las últimas noticias cablegráfi- 


tener sólidas razones, el remedio 
no está en la supresión de parti- 
dos de esa naturaleza, sino en res- 
taries a los mismos, por los encar- 
gados de organizarlos, todo motivo 
patriótico a base de una propa- 
ganda adecuada e instrucciones 
minuciosas a los jugadores. 

Se había explotado el espec- 
táculo con profusión de banderas, 
himnos y alocuciones nacionalis- 
tas, que llevaban al espíritu de to- 
dos la idea de que en los.-partidos 
de fútbol se jugaba el honor de 


San Isidro tiene cara de campeón 


estuvo en desventaja y también, 
en una reacción impresionante, le 


arrebató el triunfo que ya parecia” 


conquistado por aquél y lo despojó 
de su calidad de invicto, que ahora 
ostenta únicamente el campeón. 

Actuaciones como las últimas, 
que ha tenido la vigorosa repre- 
sentación de San Isidro, sirven pa- 
ra conquistar definitivamente la 
confianza del público y para afian- 
zar la moral del equipo. En este 
campeonato actúan este año mu- 
chos conjuntos buenos y parejos: 
Gimnasia y Esgrima, Hindú, Uni. 
versitario, Buenos Aires, son siem- 


cas nos informan que la comisión 
directiva del Roma Footba!l Club, 
institución que cuenta con varios 
jugadores argentinos, ha contra- 
tado por el término de dos años 
a Alfredo Devicenzi, que integró 
la línea delantera del equipo ar- 
gentino en el campeonato mundial. 

Esa fué sencillamente la razón 
más aceptable, De haber concurri. 
do un poderoso equipo nuestro, 
hubieran regresado dos o tres ju- 
gadores, pues las proposiciones 


la patria. Eliminando esa propa- 
ganda y haciéndoles comprender a 
las masas que se trata de un sim- 
ple partido más, no veo por qué 
no han de realizarse esas justas 
deportivas que tienen como verda- 
dera finalidad, la emulación en el 
perfeccionamiento del juego y su 
más amplia difusión, 

Y conviene decir y recalcar es- 
tas cosas, ante la proximidad de 
los dos partidos que jugarán eu 
esta capital y Montevideo, los 
equipos representativos de las li- 
gas profesionales rioplatenses, 


pre y en cualquier parte enemigos 
que deben ser mirados con respe- 
to: pero, con todo, nos gusta San 
Isidro, que juega con técnica cuan- 
do las circunstancias lo permiten 
y con corazón y garra de campeón 
cuando alguien se atreve a poner 
en peligro su victoria, Es que, co- 
mo nos decía el otro día un viejo 
y calificado “hincha” de San 1si- 
dro — en el rugby ya abundan 
los “inchas”, — bajo la camiseta 
blanca y negra no pueden crecer 
sino corazones animosos y espiri- 
tu de lutha; no son los hombres, 
es la camiseta... 


Europa 


que les hacen en el extranjero, 
han sido siempre más tentadoras 
que el calor de los aplausos que 
les brindan los aficionados en este 


als. 

En las filas profesionales, por 
lo general, y salvo raras excepcio- 
nes, el cariño a la institución don- 
de se milita se mantiene mientras 
es bien retribuido, pues cuando 
hay quien ofrece un contrato más 
ventajoso, se cambia la camiseta 
con guma facilidad, 
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Embrocación estimulante 


(Bracy Clarck) 


Aceite de olivas . . . 90 gramos 
LL A 
Esencia trementina. . ea 
Amoníaco líquido . . . 12  » 
Agua , 2 

Para hacer dos litros. Para las 
distensiones, fatiga muscuiar y 
contusiones, 


E 


Contra los piojos 


Tabaco . . . . . . 50gramos 

AA AO 
En cocimiento. 

Petróleo . .. .... 10 » 

Aceite de olivas .» » 100  » 


Ungiiento contra las indura- 
ciones de los tendones (Herd- 
mann y Hertwig) 4 


Yoduro de potasio . . . 2gramos 
Jabón verde de 15a.,30 , 
Una o dos fricciones al día. 


Moquillo del perro 


Antifebrina 
Azúcar 
iii. seva DS 
Para un papel. 
Háganse cinco papeles, 1 a 2 
papeles al día. 


Embrocación contra las con- 
tusiones. (White) 


Vinagre destilado . . +. 240grs. 

Espiritu de vino ¿ . . + 180 , 

Clorhidrato de amoníaco. 30 ,, 
Méxclese, 


Ungiiento de pie (Bracy 
Clarck) 


+ +» +. 2000 gramos 
Cera amarilla . ... 120 
Alquitrán . . . . . 230 » 

Hágase fundir todo lentamente 
sobre el fuego, y remuévase bien 
el ungiíiento cuando comience "a 
adquirir consistencia, y 

Esta preparación es de gran uti- 
lidad para secar las heridas contu- 
sas de los talones: y los cascos 
agrietados en los que se ha arran- 
cado la substancia córnea con la 
escofina «de los herradores; con- 
serva los cascos en un estado de 
flexibilidad y de elasticidad con- 
venientes, 


Sebo . 


x 


AN 
Si ENS . 


AAN 
Sr: 


iS 


HA 


Desocupados, en 1943, 


e r 1 n a Pr 1 a 


hirviendo, con agua fenicada al 
2 por 100, con agua cresilada al 
4 por 100. Dése a las paredes y 
techos con lechada de cal. Pón- 
gase como cama viruta de abeto. 


Contra las 


Frotar los animales con: 
Tabaco . . +. . 100 gramos 
Agua . . . . +. 1000  ,, 
En cocimiento. 


moscas 


Pomada contra las sobrecañas 


Contra las pulgas 
y sobrebuesos 


Polvos insecticidas a base de 
flores de pelitre, de granos de ce- 
badilla o de estafisagria. 

Para el perro, desinféctense cui- 
dadosamente las perreras con agua E. 


Pomada mercurial simple. 15 grs, 
Yoduro de potasi0 . . . . 2 p 


Hermosas-Perlectas-Durab.es 


FACILIDADES de PAGO 


en pequeñas cuotas mensuales. 
Solicitenos una A PLAZOS. 
Del interior, pidanos Catálogos. 


C. D. SARTORE e Hijos 


Bdo. de Irigoyen 639 - Bs. As 


17-PONCHOS especiales con 
MENZAS. » ......» 
27-El mismo, sin mangas, + 
15-CAPOTE especial. . . + 
12-TRAJES especiales. . + +. »» 13.80 
13. ” comunes, ». . +» . 10.80 


MANUEL M. ARIAS 


Av. Montes de Oca 1672 - Bs. Aires. 
Solicite Catálagos de Tolnbartería, 


7 CAMAde BRONCE 
Por sd 325.- 


$ 21.60 
” 19.20 
» 15.80 


ME 


rn UA 


pas 1 Banque 
Toallero - pere 

Cenicero de pie, 6 Perchas ro- 
pero, 1 Gran Aparador, 1 Me- 
sa octogonal con tabla repues» 


ll ' j ) to, y 6 Sillas ta- 
is l- | NO pizadas en cuero, 325 pa 
4 e DOSOS rocoomonvorss + 


j Despacho rápido y amplia Farantía a los clientes del Interior, 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


1134 - CORRIENTES 1134 


VEND'CorBATAS 
finas por su cuenta a particulares, 
sin riesgo. Se requiere poco dinero. 
Muestrario práctico. Pida detalles 
y CATALOGO ilustrado GRATIS as 
FABRICA C. DUFOUR 
Sáenz Peña, 277 - Buenos Aires. 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevocasamiento. Informesas 
UGALDE-GICCA 
CORRIENTES 435-Esc, 10-Ba, Aires. 


Y De benefactora 


influencia en el 


lo 
á Destino de las 


P 


AMOR, DICHA Y FORTUNA 
Mande su dirección y Y 0.20 en es- 
tampillas y recibirá instrucciones para 
conseguirlo absolutamente ratis. 
Diríjase a: Novelties Zagala Co. 
CORRIENTES, 922 - Buenos Aires. 
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“Caras y Caretas”? en el interior de la República. 


pS 20 


El Gobernador de la Provincia y autoridades que asistieron a la inauguración del puente sobre el 
río San Lorenzo. 


£ a? SU 4 CEA 
Parte del público concurrente a la ceremonia del descubrimiento de la placa en memoria del señor 
Damián P. Garat. En ángulo: la placa de bronce. 


PASO DE LOS LIBRES 
e ap : a 


Concurrentes a la inauguración de los nuevos cuarteles del regimiento 11? de Caballería, 


O Biblioteca Nacional de España 


CAVASY CARFTAS 


Los deportes en el interior de la República 


“o rece > 


A 


JUNIN 


Los vencedores de 
la prueba ciclista 
Junin-Lincoln, P, 
Franco y V. Egger, 
rodeados por el pú= 
blico y otros par. 
ticipantes. 


CONCORDIA 


Socios del Concot- 
dia Golf Club, que 
tomaron parte en 
el torneo interno, 
celebrado con mo- 
tivo de inaugurar- 
se la cancha de 
tenis. 


v 


ALBERDI 


Asistentes a la fíes- 
ta dada en honor de 
los remeros que des- 
collaron en las re- 
gatas corridas el día 
25 de Mayo. 
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CONTRA HUMEDAD 


DA 


INDUSTRIA ARGFNTINA 
E, UNIDOS 1516 . U.T.(B.0.)23-4529 - Bs.As. 


CASA GIL - 


ks, de IRIGOYEN 43- 
Buenos Aires 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
4 GUARDA DISCOS 


$ 29.50 


Para flete postal, $ 3.85 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.- 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Natt= 
mann”. “Mundios” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis, Agujas. Re- 
puestos. Ventas por ma.. 
“sr y menor. Compos- 
«aras. Emhalaje gratis. 


e 
la belleza. 


iji i un cre- 

su bijita tiene a 
iento anormal, tal co 

mo hombros enídos, 

raquítico, 


rae- 
JUVENIL es Un co 
i odo que 40 
a == las oa 
lumba- 
bras dorsales Y 
res obligando al peto 
y mantenerse en pos 
ción «correcta. 


¡al 

JUVENIL especia 
Er? ad 5 y e años, 2 pr 
ada Visitenos 0 solicite catálogo. 


Enlaces 


Bamonte - Biancocino, en Chivilcoy. 


¡ er E a 
Señorita Ima Berterreche, 


con el señor Santos F. del 


Bello, en Orense. 


Señorita Raquel Rico, con el señor Danilo Pereyra, en 
Concordia. 


TE 


PO A] A 


my 


A á y 


Señorita María Angélica Montiel, con el señor Fran 
cisco Etchart, en Concordía. 


| 
| 
4 


Mejías - Rípoli, en Rufino. 


O Biblioteca Nacional de España 


dd 


CARAS Y CARETAS 


Enlaces 


DEFIENDASE 


de la 


[tio Y E ae 3 
Señorita Elisa Faccini, con el señor Carmelo Pellegrini, 
en San Andrés de Giles. 


TOS - CATARROS 


y RESFRIOS : 


con 


FECTORAL UCUS 


A | SEAS 


Girotti - Romera, en Chivilcoy. 


Él estreñimiento 


Y) 


N 


por pertinaz que sea, 
desaparece en muy cor- 
to tiempo tomando el 


AZUCAR COLLAZO 


que, al regularizar todas 
las funciones del organis- 
mo, extirpa la causa que 
ocasiona la sequedad de 
vientre. Es completamente 
inofensivo. 


Fernández - Alzamora, en Chivilcoy. 


Pida muestra gratis al 
Doctor Collazo. 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 
AIDA JO DIOAL DORA LO GOD DOLO NO NR DD NDA Dn 


Giachero - Maradey, en Chivilcoy. 
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Demostraciones 


Pri > TOGITE GIRA 


A 


Concurrentes a la 
comida que ofrecie- 
ron los empleados 
ferroviarios de Río 
Cuarto al señor Jo- 
sé F. González, 
acogido a los be- 
neficios de la ju- 
bilación, 


Durante el pícnic, 
organizado por los 
concejales nuevos y 
los viejos de San 
Luis, en honor del 
intendente, señor 
Eduardo Daract. 


v 


Té ofrecido por la 
comisión de damas 
y señoritas, al obis- 
po de Santa Fe, 
monseñor Fasolino, 
en la localidad de 
Ceres. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


COLONIA AVELLANEDA (Santa Fe) 


Concurrentes al pícnic, con que la Acción Católica agasajó a 
los delegados de Santa Fe, presididas por el doctor Del Sastre. 


Asamblea de socios de la Unión Agrícola, 
donde se trataron asuntos de vital interés. 


RIO CUARTO 


El señor Bartolomé Bustti, rodeado por los amigos y compañeros, que le ofrecieron una comida, 
con motivo de acogerse a los beneficios de la jubilación, como empleado del F. C, C. A. 
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LECTURAS INFANTILES 


649 


Transmisión de los sonidos 


Por 


49 


(LECCION DE COSAS) 


L sonido es oído por nos- 
E otros cuando llega a nues: 

tro oído — explicó el 
maestro en aquella clase. 

Y agregó: 

— Por eso es necesario que en- 
tre el cuerpo sonoro y nuestro 
oído sean otros cuerpos los que 
transmitan las vibraciones. El 
cuerpo que transmite las vibra- 
ciones es el aire, En efecto, si 
una campanilla vibra dentro de 
un recipiente vacío de aire o de 
otro gas, el sonido no se oye, 

Arturito se levanta de su 
asiento y pregunta: 

— Señor, ¿también el agua 
transmite los sonidos? 

— Sí, niño mío, el agua tam- 
bién. Si en el baño zambulles la 
cabeza, puedes verificar que los 
sonidos llegan bien a tu oído. 
Casi todos los sólidos transmi- 
ten más o menos bien los sonidos, 
Cualquiera de vosotros que apo- 
yéis una oreja sobre el banco 
donde estáis sentado y hacéis 
vuestros deberes, escuchará muy 
bien el ruido de los leves golpe- 
citos que dará con sus dedos ex 
el interior del cajoncito o sobre 
el mismo banco que comparte, 

— También oigo bien a mi 
compañero cuando rasca con sus 


ADELIA DI CARLO 
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uñas despacito la tabla del ban- 
co — expresó Lorenzo. 

— Y yo al mío cuando escribe 
con una pluma mala o la aprieta 
demasiado. Es un ruidito que 
siempre me pone nervioso — ar. 
gumentó Antonito. 

-—No hay que hacer mucho 
para que esto suceda porque tú 
ya eres de natural nervioso. Bien 
está probado con todos esos 
ejemplos que las vibraciones de 
la madera vienen de la madera 
misma transmitida a vuestros 
oídos — dijo el maestro, 

— Señor, el domingo cuando 
fuimos al campo, entre mi her- 
mano y yo hicimos un teléfono 
colocando un palo de un lado y 
otro del opuesto a cierta distan- 
cia y atando un hilo de un poste 
al otro. Tomamos dos tapas de 
un tarro de lata delgada, creo 
que eran de las cajitas de poma- 
da para lustrar los botines; hi- 
cimos un agujerito en el' centro 
de cada tapita y el hilo largo lo 
hicimos pasar en el agujerito ha- 
ciendo un nudo en cada extre- 
midad. Mi hermano tomó una 
de las tapitas y yo la otra, ale» 
jándonos uno de otro hasta que 
el hilo estuyo bien estirado. Mi 
hermano apoyó el oído contra 


su tapita. Yo hablé frente a la 
otra tapa y mi hermano oyó bien 
lo que yo decía... 

— ¡Claro! — exclamó el maes- 
tro — esto sucedió porque el 
sonido se transmite a lo largo 
del hilo de uno al otro. Se trans- 
mite tan bien que hasta se pue- 
de hablar en voz baja sin que 
una persona colocada a media 
distancia pueda oír lo que us- 
tedes hablan. 

“Igualmente se puede hacer 
otro experimento. Si un compa- 
fero golpea contra el poste de 
una línea telegráfica, el que esté 
en otro poste algo distante apo- 
yando el oído contra el mismo 
oirá bien los golpes. Estos se 
transmiten por medio de los pa- 
los y del hilo. 

“Hablando con un largo tu- 
bo, el que está al otro lado oye 
distintamente, porque el aire en- 
cerrado en el tubo conduce bien 
el sonido. Por esas razones ha 
sido posible construir los portavo= 
ces en uso en los grandes edi- 
ficios para las comunicaciones 
interiores, 

La lección ha terminado. 


RA, 


Con cualquier Calentador 
FUNCIONA 

este Calefón de Baño y sólo 2 centavos 

agua caliente para el baño y cale- | le costará un baño de Muvia de media 

facción para las habitaciones, y ys hora de duración. 

(Hay zonas dispon. para agentes). [ESA Visitenos o pida catálogo NY 4 gratis, 
Pidan catálogo a: CASA PR I1MUS 

SANTIAGO DEL ESTERO 143-Bs. Aires. 


están dando las cocinas del nuevo 
sistema "CIURLEO” a un solo fue- 
go, sin interm. ni serpentina. Dan 


INCREIBLE RESULTADO 


es €1 tuno 1muderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 


e O sistema nervioso y devuelve la vitalidad propia de la 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 
GR TI Ss Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
A Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis ar 


H E R G U Li mi A A HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 
UNIVERSIDAD ACADEMIA CONTINENTAL + Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso. 
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El club Estu- 0 sn E fiesta danzante, 
diantes de Bue- ; eS y : parte de cuya 
nos Aires reunió z A. A concurrencia 
a sus asociados ; e La posa para nues- 
en una animada $ ; AS PON - tra revista, 


MÁ A | o 10 E pro ds y 


Público en la E AS E ó y za id señalado éxito la 
valada artística ; ; NS de E : s sociedad 
y baile que lle- : , ; : Ya Unión Estra- 
vó a efecto con "¡ec ads da E : he dense, 


v Con asistencia de numerosos asociados realizóse el baile del Centro Mutuo entre el per- y 
sonal de la Bolsa de Comercio. La foto: ha sido obtenida en un intervalo de la fiesta, 
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Los esposos 
doña María 
Bautista Echá- 
vez y don Pe- 
dro José Ar- 
mendáriz, to- 
deados por sus 
familiares, al 
cumplir el cin» 
cuenta aniver- 
sario de enlace 
matrimonial, 
en Vedia 
(F.C. P.). 


El matrimo- 
nio Scavuzzo= 
Boromo y sus 
allegados, reu- 
nidos para ce- 
lebrar sus bo- 
das de oro, en 
Olavarría. 


v 


oro y de plata 
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| La pareja In- 


garamo - Gil 
y sus familia- 
res, durante la 
comida con 
que festejó sus 
bodas de pla- 
ta, en Recon- 
quista (Santa 

Fe,) 
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NOTAS DE POLICIA 


Nelly Palacios, que se arrojó 
al río en Puerto Nuevo con 
el propósito de eliminarse. 


Agente Guillermo Dauler, que Para premiar la heroica actitud del agente Guillermo Dauler, la jefatura de 
se arrojó al agua con peligro policía lo ascendió a cabo. He aquí al secretario de la policía, capitán San- 
de su vida para salvar a la marco, imponiéndole las jinetas. 


joven Palacios. 


El capitán Sanmarco colocando las jinetas de El agente ascendido rodeado por el estibador salvado y autori- 
cabo al agente Rafael Alcoba que salvó a un dades policiales del Departamento y de la seccional 30, después 
estibador que cayó al río mientras trabajaba. Ñ del acto. S 


Manuel Mauriño, meritorio agente que Blanca Castex, que se arrojó a las Agente Francisco Fernández que, jun» 

se ha jubilado después de haber pres- aguas del Riachuelo en Puente Alsina to con el marinero Tiscornia, expuso 

tado sus servicios consecutivos en la y fué sacada por el agente Francisco su vida para salvar a la joven Blanca 
esquina de Chacabuco y Alsina. Fernández y marinero Luis Tiscornia, Castex. 
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No hemos elegido el lugar de 
nuestro nacimiento. No obstante, 
cCesde los primeros fulgores de 
fuestra inteligencia hemos toma- 
«.> posesión de ese lugar. Ese rin- 
cín en que nuestros ojos se abrie- 
rou a la luz primera es para nos- 
otros un universo. 

Cierto es que no conocemos si- 
no ese rincón. Pero cuando Jos 
.,contecimientos de la vida nos han 
mostrado las maravillas del mundo, 
l rinconcito natal ha guardado un 
lugar en nuestra memoria. Laos 
mayores admiraciones no logran 
casi nunca borrar el dulce re- 
cuerdo, 

Podremos encontrar cielos más 
bellos, suelos más fértiles, mayo- 
res ventajas; pero el recuerdo de 
la patria chica vivirá en nuestro 
corazón, Desde el punto de vista 
físico, nuestra patria tiene varia- 
dos aspectos, ¿Por qué los habi- 
tantes habrían de tener un gusto 
uniforme? Llanuras, pampas, co- 
linas, montañas, valles, rios inmen- 
sos, rios largos, lagos, nada falta 
nr muestra patria, ¡Preguntad a 
loz aviadores sus impresiones so- 
bre la belieza de nuestra patria! 

Nuestras provincias forman re- 
giones diversas, con climas pro- 
pios y culturas nativas. Cada una 
de nuestras regiones es una fam:'- 
lía cuyos miembros llevan el mis- 
mo nombre, que es como un califi. 
cativo al patronímico. Es un títu- 


regionalismo 


lo adquirido, un pergamino de gloria, 

Y en el culto que debemos te- 
ner de la grande patria han de 
comprenderse las costumbres an- 
tiguas, las que dan sabor y color 
a las cosas más modernas. Habrá 
hasta costumbres que no tienen ya 
razón de ser y de existir, Pero 
evoquémoslas, sin dejarlas morir. 
Ellas son una herencia nobi!lisima 
que debemos guardar cariñosa- 
mente. 


Rico es el tesoro de nuestras 


El. — Señorita: 


Ella. — ¡Pues..., con mucho gusto, 


leyendas. Que nuestros literatos 
sepan revivirlas, interpretarlas y 
eternizarlas, Los progresos del li- 
bro, de la revista, del diario, de- 
ben servir a tan bello y noble fin. 
Porque, advertimos antes de ter. 
minar, que el regionalismo no es 
exclusivista, El sabe reconocér lo 
mucho bueno que hay en todas 
partes, ó 


De la fuerza del regionaligmo 


bien entendido nace la fuerza de 
las grandes naciones. 


¿quiere aceptar que la proteja con mi paraguas? 


caballero! 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas y Ensaladas 


“En vez de medicinas receto alimentos” 


“Cuanno cualquiera de mis pacientes necesita un tónico, le reco- 


miendo tomar el Quaker Oats, un alimento que contiene todos los 
elementos nutritivos necesarios para fortalecer el organismo y que 
proporciona la sobrealimentación indispensable. Además, por tener 


un sabor delicioso, se sigue tomando de costumbre, prolongando 
sus beneficios indefinidamente”. 


LA IMAGEN DEL CUAQUERO SOLO EN EL LEGÍTIMO 
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Para detalles sobre un notable lratamiento curativo mo 
Y derno de las enfermedades venéreas, soliete esto librito 
GRATIS a Concesionario de las Píldoras “BEI1Z", 
Casilla do Correo 2491 (Sección C,C , Buenos Aires). 


PLATEADA? 


aprenda a tocar el 
por correspondencia en cual- 
quier punto que Sta, 


BANDONEON * 


se le 


enviará el Bandoneón gratis 
para el estudío, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remitimos condiciones, Prof. 


J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs.As, 


dea a ad E gráfica de Montevideo 


Con una Humerosa asistencia de fieles llevóse a efecto 
la solemne procesión de Corpus, parte de la cual apare- 
ce en la fotografía. 


Momento en que se procede a la colocación de la 

piedra fundamental del nuevo edificio del Banco 

de Seguros del Estado, que será levantado en la 
avenida Agraciada. 


+ 


La señora Herminia Garzón Casaravilla de Mañé 
rodeada de las amigas que le ofrecieron un 
“cocktail” en el salón imperió. del | Club Uruguay. 


Íís 1.000.000 7. 


Sorteo extraordinario para el día 11 de Julio. 
CASA CASTELAR, ofrece el precio mejor de plaza. 


ENTERO $ 150.- DECIMO $ 15.- 

Haga su pedido, con cheque, giro u órdenes, at 

JOSE VILLADELPRAT » Avda. DE MAYO, 1124, 

A cada pedido agréguese, $ 1,— mf/n, para gastos 
de envío y remisión de extracto. 


UE CNS SATA 
$ 1.000.000 
SORTEO EXTRAORDINARIO del DIA 11 de JULIO 
CON SOLO 37 MILLARES 
ENTERO $ 150.— DECIMO $ 15.— 
Más $ 1.— para gastos y extracto. Giros y órdenes 
a la acreditada AGENCIA JORGITO, de 
EDUARDO OLGIATI 
ano . CABILDO - 9685 BUENOS AIRES 


LOTERIA NACIONAL 


Vd. puede ser MILLONARIO comprando un billete del Gran Sorteo Extraordinario de 


00 000 que poes el 11 DE JULIO, 
$ 1.0 5) Quer de MATO 
Entero, a $ 150.— Décimo, a $ 15.— 


A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de envio y remisión de extracto. 


JUAN MAYORAL — Sarmiento 1091 


Sarmiento 893-Callao 378-Rivadavia 9807 - Avda, Dnal. R. S. Peña 864, en la Capital Federal 
NUEVA SUCURSAL: AVDA, MITRE 207 - Avellaneda. 


LOTERIA NACIONAL 


$1.000.000 3: 


Dirigir lós. pedidos a la casa de- más confianza; 


CARAS Y CARETASenLondres 


Sh Para subscripciones y ejemplares de «” 
A, MODESTO BARREIRO 
l RIVADAVIA 1775 —. BUENOS “AIRES 
ENTERO $ :150.— DECIMO $ 15.—. 
Agregar UN PESO para: gastos de franqueo y. remíi- 
sión de extracto oficial. 


dirigirse a: 


“Caras y Caretas” en Londres, l 


South American Pres Ltd. 
10, Feet Street, Londres, E. C. 4, 
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CARAS Y CARETAS 


De Carlos Tejedor 


Aspecto del lunch realizado en la Sociedad Italiana, de Carlos Tejedor (F. C. O.), con 
motivo de la boda de la señorita Elena S. Vidal con el señor Ernesto C. D, Ceruttí. 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 
LA GRANDE Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República. 

Es por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 
VA Cc CA R O CASA VACCARO, porque obtiene 3 apreciables ventajas: Buena Suerte. El 


precio más conveniente. El mejor servicio, 
VA Cc Cc A R O Sorteo Extraordinario el 11 de Julio, de $ 1.000.000 
Todos los pedidos deben dirigirse así: CASA VACCARO, Av. de Mayo 638-Bs. Aires. 


LA GRANDE Para el cambio general de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 
renta es la casa más recomendada de la República. 


de Es el primer premio 
U del gran sorteo a 
Pesos — efectuarse el 11 de Julio. 


BILLETE ENTERO VALE $ 150,—. DECIMO $ 15, 


A cada pedido del interior y exterior debe agregarse UN PESO para gastos de envío y remisión del extracto 
oficial. Giros y órdenes a la muy afortunada, antigua y acreditada casa de: 


GENARO BELLIZZI e Hijos + Evenos Aires. 


ASA DE SUERTE 092% Granos 
a sus clientes del Interior y Exterior. Casa más antigua y acreditada, fundada el año 1898 
Sorteo extraordinario, en conmemoración de la fiesta Patria, de pesos 


UN MILLON sisi 


ya está en venta y se remite a vuelta de correo, bajo sobre certificado, sin membrete. A cada 

edido, y por sorteo, agréguese $ 1.— para gastos de envío por certificado y el extracto. Todos 

os pedidos del Ixterior y Exterior, diríjanse a la muy acreditada y afortunada CASA LASER, 

cuyo crédito de 36 años Y las 243 grandes distribuidas entre £u numerosa clientela, justifican 
la preferencia que el público siempre le dispensa. 


Giros y óriew" KALMAN LASER - Áv. de Mayo, 626 Aires 
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CONCURSO 


CARAS Y CARETAS 


INFAN TPL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


"CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a la 
acuarela, al lápiz o al “govache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N9 151 - 155, 
Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS que serán distríbuidos todos los meses entre los cien niños que más 

/ condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — IN? 30. 
Nombre y apellido .....ooooonoocorcadornncrrorogercrorossrs... 


Domicilio .... 
Población +... 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de abril, han corres- 
pondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Abente, Oscar R. 
Althabe, Matilde. 
Anselmo, Ernestina. 
Altube, Laura E. 
Bidart, Germán José. 
Beriolo, Lilia. 
Beratz, Toribia. 
Bezzola, Juan C. 
Bentivenga. María. 


Bottinelli, Dorita Josefina. 


Baigorri, Martha E. 
Berasain, María G. 
Bellina, Aníbal. 
Barreras Scoquart, Olga. 
Braun, Guino Carlos. 
Borruat, Graciela. 
Comolli, Mechita. 
Carpi, Beba. 

Carro, Juan Carlos. 
Cúneo, Romualdo E. 
Capra, Oscar E. 
Clarac, Edith P. 
Coma, Elvira L. 
Casarino, Adela. 
Costa, A. Susana. 


Camaño, María Cristina. 
Ciamparella, Héctor E. 
Cuenca, Jorgo. 
Carranza. Alfredo B. 
Chayla, Elena. 

Dobla, Titina. 

Del Prete, María. 
Doval, Juana. 
Delfino, Clorinda. 
Delorenzi, Eduardo H. 
Disanto, Enrique. 
Echezarreta. Marta E. 
Eliceche, Julio. 
Fernández, Manuel. 
Franco, Roque. 
Falabella, Nelly. 
Ferretti. Hebe. 

Gallo, Cecilia Berta. 
Guerra, Ismael, 
Guglialmi, Oreste. 
Grosso, Ercilia Hilda. 
Guzzetti, Juan Angel. 
Guarnesi, Virgini. 
Giombetti, Renée. 
Hiriat, Juan José. 


Hermelo, Eduardo A. 
Hernansaez, Dorotea. 
Igarzázal, Lolita. 
Jurado, Eva. 
Kahanoff, Rosita. 
Kenny, Mauricio. 
Kohn, Alberto Germán. 
Laborde, Héctor. 
Ledesma, María. 

Lo Turco, Ernestina. 
Moreda, Silvino. 
Macías, Rafaela. 
Martínez, Rafael. 
Morris, Edith. 
Muzich, Olga N. 
Morsello. Genoveva E. 
Mauro Pino, Fernando, 
Nevares, Eduardo. 
Nicolao, coa R. 

Ody, Carlos. 
Oriandíni. Luís F. 
Olmedo Jiménez, S. l 
Peña, Mercedes. 
Plumeri, Reinaldo. 
Pastor, José. 


Palomero, Leonor A, 
Quiroga, Miguel A. 
Romanelli, José R. 
Reyes, Lamprocles, 
Reynaud, Juana María. 
Serrano, Ramón. 
Somonte, Susana. 
Staude, Blanca M. 
Segura, Lorenzo. 
Santander, María V, 
Scala, Alcira. 

Serí, Benilde. 

Sbruzzi. Juana U. 
Torre, Luis. 
Tagliaferro, Vícente. 
Torese, Emma. 
Timoteo Guevara, Elda E. 
Tamborenea, Aníbal A. 
Tagliano, Eduardo. 
Urrunaga, Esther Dora. 
Varisco, Beatriz. 
Villanueva. Josefina. 
Vallarino, Dora. 
Valerdi, Julio O. 
Zipilivau, Bernavdo M. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
esta Administración los días 2 y 3 de julio, de 9 a 12 y de 15 a 18, — A los que residan 
fuera de la Capital rogamos soliciten sus prerios por carta. 
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En honor de Cupertino del Campo 


v 


Cabecera de Ja 
mesa en el ban- 
quete ofrecido 
por el Rotary 
Club, de Rosa- 
rio, al doctor 
Cupertino del 
Campo, cuya 
conferencia 
acerca de “La 
vida de Martín 
Fierro” consti- 
tuyó un éxito. 


v 


Un aspecto par- 
cial de la de- 
mostración de 
los rotarianos 


santafecinos. 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


y Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 

postal, Deberán tener el título de lo que representan. y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Lus sobres deben dirigirse; “Concurso Infantil de Canas y Caretas. Chacabuco 151”, 


607. — El primer goal de Boca, 608. — Pepito jugando. 609. — Puesto de la estancia. 
José Luis Escobar María Cristina Bustos Campos María Delfina Islas 
Paraguay. p 


612. — Mi vecino en el día de su 
fué en el “Gelria”? Francisco Péres boda. — María Ernestina Vensa. 


610. — Digame, Maneco: ¿usted no 611. — ¡Sonaste, Pardiez! 


E. B. Urruñaga. — Freyre (F.C, M.) Luján (F.C, 0.). 
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LA NOWAELA deL JUEVES 


TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CARETAS” 


A HISTORIA DE LA PERLA. 


L motor de mi automóvil funcionaba 
E mal aquel sábado a la noche en que, 
desde Londres, me dirigía a la casa 
de los Cartwright para pasar con ellos el 
“week-end”. 
Cuando llegué a Clock House, la hora de 
la cena había ya sonado hacía un rato. 


P..0 8 


VALENTIN 


W 1 E LIA MS 
o E ES 


Me preparé a recibir los reproches de 
Paul Cartwright que, en lo que se refiere 
a puntualidad, es muy meticuloso. Como 
lo es en todas las cosas, por otra parte. 

Nunca he llegado a comprender cómo Ve- 
ra, que es una criatura cumplida bajo to- 
dos los aspectos, haya podido aceptar el 
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casamiento con un hombre tan fastidioso. 

Paul no es ni joven, ni bello, ni inteli- 
gente, ni muy rico. Si no fuera por Vera 
que, repito, es considerada por todos como 
una mujer muy simpática, nadie se acer- 
caría ni iría a Clock House. 

Cuando, después de haber puesto mi au- 
tomóvil en la cochera, entré en la casa, no 
vi ni siquiera al sirviente. La mesa ya es- 
taba puesta, pero el comedor estaba a obs- 
curas. Pensé que estuvieran todos en el 
pequeño salón, jugando al “bridge”. Paul 
no me hizo lo reproches que yo suponía. 
Se limitó a no honrarme ni siquiera con 
la más mínima atención. Los huéspedes, 
diseminados por la pieza, estaban todos 
tendidos en el suelo. Era para mí, cómico e 
inesperado aquello de tener que recono- 
cer a la gente que se arrastraba sobre el 
piso. Ya había yo reconocido a los Hilling- 
don, a miss Fairfax y al joven Leslie, pri- 
mo de Vera, cuando choqué con los pies 
de un extraño personaje que surgía de la 
parte inferior del diván y que tenía dos 
enormes perlas en la pechera de la cami- 
sa. Luego encontré a miss Fairfax que pa- 
recía querer rodar bajo la alfombra de la 
estufa. 

— Discúlpeme — dije — pero desearía 
saber a qué juego están ustedes ju- 
gando. , 

Justamente en aquel momento, Paul apa- 
reció detrás del armario. Tenía el rostro 
colorado y respiraba a plenos pulmones. 
Paul, ciertamente, no ha nacido para ha- 
cer gimnasia de cámara. 

— Este sistema no sirye — dijo Paul 
con una voz jadeante, — Somos nueve. Di- 
vidamos el salón en ocho sectores. Yo diri- 
giré la operación. Alinearse, así le adjudi- 
caré a cada uno su respectivo sector, 

Los invitados se levantaron del suelo. 
Recién en aquel instante, Paul notó mi pre- 
sencia. 

— ¿Tú, Jorge?... Justamente, llegas a 
tiempo. Ocupa el primer sector, aquel de 
la estufa, y sé honesto: busca cuidadosa- 
mente, 

Me proponía responderle que, no habien- 
do cenado todavía, hubiera ido, de buena 
gana, en busca de algo comestible, un po- 
co de perdiz fría, por ejemplo, rociada con 
“whisky-soda”. Pero en ese instante, una 
cabeza apareció bruscamente entre las pa- 
tas de la mesita de “bridge”. Vera estaba 
allí, delante mío, bellísima, vestida de ter- 
ciopelo negro. La ayudé a levantarsa. 

— Siento mucho haber llegado tan tarde, 
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querida — le dije. -— Si me fuera permi- 
tido, tomaría cualquier cosa, con mucho 
gusto, 

Vera me interrumpió bruscamente. Áca- 
so ignoraba también ella las más elementa- 
les reglas de la hospitalidad. Paul, cierta- 
mente, le había comunicado a Vera su 
egoísmo. 

— ¡Ah! Jorge — me dijo Vera con frases 
entrecortadas. — Ha acaecido algo espan- 
toso. Mi: collar de perlas ha desaparecido, 

Las perlas de Vera son muy finas. Aun 
cuando haya sido Paul quien se las com- 
prara en ocasión de sus bodas, deben de 
haber costado bastante dinero. Ma aso- 
cié, pues, a la preocupación de Vera y le 
declaré que apenas calmara mi apetito, me 
pondría a su disposición para la búsqueda, 

Y ocurrió algo increíble. 

Vera me volvió la espalda sin replicar 
y fué a reunirse con el joven Leslie y con 
miss Fairfax. Cada uno de ellos dos ha- 
bía recogido del suelo un manojo de per- 
las. Estas fueron colocadas en un cenicero, 
Otras personas hicieron lo mismo. Enton- 
ces, con la misma voz que hubiera adopta- 
do para entonar un himno, el siniestro 
marido de Vera proclamó: 

— Yo sé exactamente de cuantas perlas 
se componía el collar. Ciento sesenta y 
cinco. 

— Sí — aprobó Vera. 

— Ahora, contémoslas y veamos si fal- 
ta alguna. Venga, Hillingdon, usted me ayu- 
dará, 

Indiferentes a mi hambre y al polvo que 
yo había recogido a lo largo de las calles, 
(ustedes saben mejor que yo que los auto- 
móviles cerrados dejan entrar lo mismo el 
polvo), Vera, Hillingdon y Paúl se arroja- 
ron literalmente sobre el cenicero y se 
pusieron a contar las perlas, como si de 
esa actitud estuvieran pendientes su vida. 

Hillingdon, que está empleado en la 
tesorería nacional y que, en consecuencia, 
no merece ninguna confianza cuando se 
trata de cifras, obtuvo un total de ciento 
sesenta y una perlas. Fué inmediatamente 
reemplazado en sus funciones. Miss Fair- 
fax tomó su puesto y contó ciento sesen- 
ta, mientras que por otra parte Paul, con 
su acostumbrada seguridad obtuvo la can- 
tidad de ciento sesenta y cinco perlas. Vera 
estuvo de acuerdo con él. 

Luego, voliéndose a mí, Vera mur- 
muró: 

— Mi pobre Jorge, me olvidaba de su 
apetito. 
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Pero su diabólico marido intervino toda- 
vía una vez más. 

Quería estar seguro de que había he- 
cho bien el recuento y deseaba que yo, a 
mi vez, contara las perlas. 

Vera protestó: no había error posible. 

Por su parte, Paúl se obstinó. 

Decididamente, si yo deseaba cenar, no 
tenía más que un medio: ceder a aquel 
nuevo capricho. Conté las perlas y obtuve 
la cantidad de ciento sesenta y cuatro. 

Paúl no preguntó nada más. Pero, al 
solo efecto de demostrarme que yo me ha- 
bía equivocado, se puso de nuevo a la 
tarea. Esta vez, su recuento dió el mismo 
resultado que el mío. 

Vera, casi llorando, afirmó que estaban 
todas las perlas y que no faltaba ninguna. 
Paúl no le hizo caso y nombró árbitro de 
la cuestión al mayor Scott. El mayor, de- 
bió reconocerlo, sacó la misma cantidad 
que había obtenido yo: faltaba, pues, una 
perla. Paúl decidió calmarse. Pero Vera 
no logró la misma calma para sí, y me 
arrastró hacia el comedor. Dejemos que 
Paul se arreglara solo para la división del 
salón en zonas de búsqueda, con el obje- 
to de encontrar la perla que faltaba. 


YLEs, el mayordomo, arrancado de 

la audición radiotelefónica que esta- 

ba desarrollando su programa en el 
cuarto de los sirvientes, me trajo pollo 
frío, jamón y whisky. 

Tal vez pareceré un poco exigente, pe- 
ro suponía que una perfecta dueña de 
casa se hubiera dado prisa para con un 
huésped hambriento y que, después de 
satisfacerlo, le expondría sus excusas. No 
ocurrió nada de esto, Vera permitió que 
Byles, substraído a su boletín meteoroló- 
gico, me arreglara en la cara — no encuen- 
tro otra expresión — los diversos platos. 
Vera, entretanto, iba de un lado a otro de 
la pieza, nerviosamente fumando un ciga- 
rrillo metido en una boquilla larga y ri- 
dícula. Yo procuré atraer su atención con- 
tándole las molestias que me había cau- 
sado mi farol número uno, pero me di 
Cuenta que Vera no me escuchaba. Le 
reproché. Vera se detuvo y me miró, 
pero sin verme. Evidentemente pensaba 
en otra cosa. 

.—Pero, ¿qué tienes, querida? — le 
pregunté, . 

— Lo que tengo — respondió, — es que 
Paul hace demasiado historias. a propósi- 
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to de las perlas. Se diría que se trata de 
un tesoro de valor inestimable. Todas las 
perlas están aseguradas en la suma de 
500 libras esterlinas. La que falta, aun 
admitiendo que fuese la más grande, la 
del centro, valdrá, a lo sumo, 50. Por otra 


- parte, la encontraremos. Posiblemente, es- 


té escondida en algún rincón del salón. 
Paul terminará por que todos los invitados 
lo consideren loco, pues, no son todos ami- 
gos íntimos. Los Hillingdon, por ejemplo, 
son apenas conocidos y, en cuanto al señor 
Fair, es la primera vez que viene a Clock 
House. ¿Qué podrá pensar el señor Fair, 
que tiene dos magníficas perlas en la pe- 
chera de su camisa, al ver que nosotros 
le damos tanta importancia a la modes- 
ta perla de un collar? 

— El personaje de quien me está usted 
hablando, ¿es acaso aquel señor que se 
arrastraba bajo el diván? ¿Cómo se llama? 

—Fair... Julio Fair. Es muy rico, 

—Me ha parecido, en efecto, muy atra- 
biliario. 

Mi espiritualidad no me valió ni siquie- 
ra una sonrisa, 

Vera, sugestionada por Paul, había per- 
dido, evidentemente, el sentido del “hu- 
mour”. 

— Hace mal en bromear continuamente 
— me dijo Vera con aspereza. — Termina- 
rá usted por ser considerado como un 
idiota. Termine, más bien, su cena, y ven- 
ga a persuadir a Paul para que nos deje 
jugar al “bridge”. 

Yo soy un buen muchacho y me vanaglo- 
rio de ello. 

Comprendo y justifico los nervios de 
las mujeres, sobre todo cuando se trata 
de una pobre mujer que ha tenido la 
desventura de querer y de casarse con un 
ser tan insoportable como Paul Cartwright. 
Abandoné el jamón, que tenía un aspecto 
agradabilísimo y seguí a Vera hasta el sa- 
lón. Ustedes, acaso no me crean, pero la 
búsqueda todavía continuaba. El mayor, 
sentado en el suelo y un poco jadeante, 


. estaba revisando el cesto de los papeles. 


Hillingdon, que es un hombre maduro y 
muy calvo, parecía salir del cajón del car- 
bón, tan estaba de renegrido su rostro, 
Julio Fair, atravesaba la pieza en todas 
direcciones, como un jugador de “golf” en 
busca de una pelota perdida. La señora 
Hillingdon terminaba tranquilamente un 
solitario en la mesita del “bridge”. Leslie 
y miss Fairfax reían juntos, cerca de la 
ventana. Delante del escritorio, Paul Car. 
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twright estaba hablando de sus cosas mien- 
tras agitaba un largo documento. 

— Ántes de nuestro casamiento — de- 
cía Paul, — he insistido para que todos 
Jos objetos de la casa fueran asegurados. 
He tenido razón. Ahora no tendré otra 
cosa qué hacer que advertirle a la com- 
pañía de seguros y la compañía me indem- 
nizará la pérdida o bien me proveerá la 
perla que falta, Sucedió lo mismo, cuan- 
do Vera perdió su pequeño collar de oro. 

— No digas tonterías — intervino Vera 
con vivacidad. — No es el caso de dirigir- 
se a la compañía de seguros, por una per- 
la, que, al fin, va a aparecer en alguna 
parte del salón. Beatriz la encontrará se- 
guramente mañana, cuando ponga en or- 
den los objetos de la pieza. 

— Así lo espero y estoy seguro de ello 
— replicó Paul. — Y, por ahora, será 
mejor dejar todo en su sitio. Es casi me- 
dianoche. ¿Si fuéramos a acostarnos? 

A mi me gusta terminar la noche con 
un poco de “bridge”. ¿Creen ustedes que 
alguien apoyó mi propuesta? No, ni siquis- 
ra uno. Todos se sintieron contentos de 
poder huir de la vecindad de Paul y de la 
zona de las búsquedas. 


la mañana siguiente, cuando, a eso 
de las diez, bajé para el “breakfast”, 
llovía. El “breakfast” servido en Ía 
cama, no es una cosa muy alentadora en 
Cluck House. Si por Paul fuera, todos 
los invitados serían sacados de debajo de 
las sábanas, para someterlos a experimen- 
tos de cultura física en el jardín. Llegando 
al comedor, me convencí, de una sola mi- 
rada, que, para pasar en paz aquella maña- 
na dominical, no tendría otro recurso que 
el “golf”, aun en el caso de una lluvia 
insistente. Vi que Paul estaba maltratando 
como esclavos a dos sirvientes y al mayor- 
domo. Habían levantado todas las alfom- 
bras y habían revuelto todos los muebles. 
La pieza parecía como si hubiese sido vi- 
sitada por un oficial de justicia en trance 
de desalojo. Me acordé de un horrible cua- 
dro, que yo había visto en mi infancia y 
que representaba a la policía en la tarea 
de buscar, debajo de las baldosas de un piso, 
el cadáver de una mujer asesinada, No 
pude menos que sugerirle a Paul: 
— Haga levantar las baldosas del piso. 
— Es inútil, pues han sido cambiadas el 
año pasado — me respondió Paul con mu- 
cha seriedad. 
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Los Hillingdon y el mayor habían ido a 
la iglesia, 

Vera, que estaba tomando el desayuno, 
se entusiasmó con la idea de ir a Jugar 
un poco al “golf” y de almorzar en el res- 
taurante del club. Al oír nuestro proyecto, 
Leslie y miss Fairkfax se ofrecieron para 
un partido a dos pelotas. Yo propuse llevar- 
los con nosotros en mi automóvil, Enton- 
ces Vera se sintió presa de ciertos escrú- 
pulos; no era correcto abandonar tan bru- 
talmente a los Hillingdon y al mayor 
Scott. 

— ¿Y Paul? — intervine yo. — Puede 
usted indicarle que él los atienda para el 
almuerzo. Nosotros estaremos de regreso 
para la hora del té. 

Vera parecía aprobar esta proposición, 
cuando, desde la despensa, donde se esta- 
ba sirviendo un “porridge”, el señor Fair, 
a quien ninguno de nosotros había visto 
entrar, dirigió hacia nosotros una mirada 
salvaje. 

— ¿Ha olvidado usted, entonces, su pro- 
mesa? — dijo Fair dirigiéndose a Vera. — 
¿No iremos a ver los jardines? 

Los jardines de Oxley Hall, situados a 
pocos minutos de Click House, son una 
meta clásica en los paseos. Vera suele 
conducir allí, a menudo, a sus invitados. 

—Es verdad. Me había olvidado — ex- 
clamó Vera. 

—Sin embargo, era ése el objeto de su 
invitación. 

El tono de estas palabras, me llamó la 
atención. Había algo de extraño en la voz 
de Fair, y más que de extraño, de autori- 
tario. 

Todos cuantos se acercan a Vera Car- 
twright, se enamoran de ella. Yo mismo 
estuve enamorado hasta el día en que ella 
se comportó conmigo de la manera que ex- 
plicaré. Pero, lo confieso, me resistía a 
creer que Vera aceptara la corte de aquel 
villano que tenía la cabeza como un en- 
voltorío. Me pareció comprender que Fair 
deseaba hacer una visita de Oxley Hall 
para permanecer a solas con Vera. Con- 
trariado, miré a Fair con ironía. Pero, 
con sumo estupor, comprobé a la vez, que 
Vera permanecía seria. Peor aún, me pa- 
reció turbada. 

— Entonces — insistió Fair, — ¿hay 
cambio de programa? 

Antes de la intervención del joven Les- 
lie, yo había hablado de una partida de 
“golf” con la única esperanza de propot- 
cionarme una de aquellas charlas confiden- 
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ciales, de las cuales Vera se había hecho 
muy avara, especialmente después de su 
casamiento. Desde el momento que debía 
de renunciar a esa charla, no veía por 


qué mi renuncia debía ir en provecho 
de Fair. 
— He aquí — intervine yo vivazmente 


— lo que propongo. De paso al “golf”, pa- 
saremos por Oxley. Fair verá los jardines 
y después nos acompañará al “golf”, 

— Excelente idea — exclamó Vera. — 
¿Acepta usted, Fair? 

Fair se inclinó con una sonrisa amarga 
y murmuró: 

—Mi estimada amiga, yo estoy a su 
completa disposición. 

Había demasiado intimidad en las vo- 
ces de ambos. No, yo haría todo lo posi- 
ble para que Julio y Vera permanecieran 
solos. 

Es inútil decir que nuestra partida para 
el “golf” provocó las recriminaciones de 
Paul. Yo no tenía ningún interés en oír- 
las. Continuaban todavía cuando volví a 
entrar en el salón para advertirles que el 
automóvil ya estaba listo. Paul estaba re- 
cordando a Vera sus deberes de dueña de 
Casa. 

— Tu puesto está en la mesa del “lunch” 
— declaraba, entre otras cosas, Paul. 

Pero Vera no cambió cuanto había dis- 
puesto. Salió del salón devastado, con los 
carrillos inflamados y las pupilas encen- 
didas. 

— Ya he recibido bastantes prédicas — 
suspiró mientras tomaba asiento junto a 
mí, en el volante. 

— ¡Pobre Paul! — dije a mi vez. — 
Tiene la virtud de tornar dramáticas las 
cosas más simples de este mundo. 

Vera sonrió: 

— ¿Sabe usted, Jorge, que cuanto usted 
ha dicho es muy inteligente? Repetiré 


su frase a Paul. Quería tenerme en 


casa, ¿sabe para qué? Para buscar la 
perla. 

—aNo la ha encontrado todavía? 

— No. 

Vera suspiró y agregó: 

— ¡Ah, si nunca hubiese poseído aquel 
maldito collar! 

Evidentemente, su marido la había irri- 
tado. 

Yo conozco el arte de calmar los ner- 
vios de las mujeres. Retiré una mano del 
volante y busqué la mano que Vera ha- 
bía posado sobre el asiento. Me agradaba 
demostrarle a Fair, que nos estaba mirando, 
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mi derecho de prioridad. Fair debía de di- 
vertirse muy poco sobre el asiento del co- 
che, junto con Liesle y miss Farfax. Por 
otra parte, no se divertía siquiera con Ve- 
ra en los jardines de Oxley. 

Vera estaba distraída, nerviosa. Sobre 
el terreno del “golf”, su juego, por lo ge- 
neral excelente, fué desastroso, Fuimos bien 
pronto vencidos en los dos primeros pe- 
ríodos. Fué solamente a la tarde, cuando 
yo decidí dirigir personalmente el tercer 
período, que Fair permaneció solo con 
Vera. 

Ustedes saben lo que son las pequeñas 
casillas de los clubs; tienen paredes de 
madera, sutiles como hojas de papel. Yo 
estaba cambiándome los zapatos en el “toi- 
lette”, cuando del otro lado de la pared, en 
la sala de juego, la voz de Vera se hizo oír. 
Vera estaba en la sala y Fair se encontraba 
a su lado. La voz de Vera me parecía un 
poco angustiada y colérica: 

—No le responderé... Le he pagado 
cuanto le debía y estamos a mano. 

Fair se puso a reír agradablemente: 

— ¿Y si yo respondiera por cuenta su- 
ya? No, no se vaya. 

—Se lo repito: no quiero oír hablar 
más de esa historia. 

La voz de Vera se hizo oír improvisa- 
mente, como extranguiada: 

— Entonces, ¿la ha encontrado usted? 

Oí una vez más la carcajada antipática 
de Fair. 

Vera insistió: 

— Entonces, ¿por qué no la puso us- 
ted junto con las otras? Si se trata de 
una broma, le advierto que no es de mi 
gusto. 

— Pero, no se trata, desde luego, de una 
broma, mi estimada amiga, Usted sabe 
que, en la referente a perlas, nada se me 
puede ocultar, 

Creí oír a Vera tomar aliento. 

— ¿Y qué? 

— Pues bien, querida, Esto es, sí... Se 
le podría decir a su querido Paul que los 
maridos de verdad no les regalan a sus 
mujeres collares de perlas falsas, dicién- 
doles que son verdaderas. 

— Paul no ha hecho semejante cosa, 

— Entonces, la consecuencia es que... 

Hubo una pausa. 

— En todo caso, querida, Paul quedará 
contento al saber que han sido halladas 
todas las perlas. 

— Usted no le dirá a mi marido ni si- 
quiera una palabra, ¿comprende? Si yo 
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deseo creer que las perlas son verdade- 
ras, a usted no le importa nada. Por otra 
parte, dentro de poco tiempo, todo habrá 
terminado. Veamos, Julio, no se haga usted 
el idiota y devuélvame esa perla... ¡Oh!.., 

Una especie de sollozo se hizo oír del 
otro lado del muro y de nuevo llegó a mis 
oídos la endulzada voz de Fair. 

— Querida, procuremos ser razonables. 
En efecto, Paul no tiene necesidad de sa- 
ber nada. He aquí, en cambio, lo que yo le 
pido, desde el momento que, malgrado to- 
dos mis ruegos, usted rehusa venir a visi- 
tarme. Acepte al menos una taza de té en 
Mount Street... Mañana por la tarde. Us- 
ted tendrá entonces su perla. Y entonces 
estudiaremos juntos lo que se podrá hacer 
para recuperar el collar auténtico. ¿En- 
tendido, chiquita? 

— No lo creo capaz de tanto. 

La voz sonora de miss Fairfax interrum- 
pió bruscamente aquel coloquio sensacio- 
nal. Yo me dirigí al bar. Por lo general, no 
hago sino un uso moderado del alcohol, pero 
aquel día, debo confesarlo, bebí dos copas 
seguidas. Yo tengo un corazón muy sensi- 
ble. Conduje de nuevo a mis amigos a 
Clock House, en un estado de extrema agi- 
tación. Por otra parte, soy un hombre ho- 
nesto y no veía cuál podía ser mi derecho 
a ocuparme de aquel asunto. Vera, después 
de todo, había elegido a su marido por su 
voluntad. Paul era, pues, su consejero na- 
tural y legítimo. ¿A título de qué podría 
yo intervenir? Comprendía perfectamente 
lo que podía haber ocurrido. Sabía que Ve- 
ra, de cuando en cuando, hacía especula- 
ciones de bolsa. Una vez yo había sido tes- 
tigo de una escena que a tal propósito se 
había desarrollado entre ella y Paul. Pro- 
bablemente Vera había sufrido grandes 
pérdidas. Tal vez Vera no se había atre- 
vido a confesar sus pérdidas a Paul y pa- 
ra hacer frente a ellas había pedido un 
préstamo en dinero a Fair. Después para 
reembolsarle a Fair su préstamo habría 
empeñado su collar. Si yo le hubiese ha- 
blado a Vera del asunto, era muy proba- 
ble que ella, con su acostumbrada franque- 
za, me habría solicitado que yo le procu- 
rara el dinero para sacar el collar. Mi si- 
tuación de abogado de la Alta Corte no 
es mala, pero no tenía ningún deseo de 
sacrificar algunos centenares de libras es- 
terlinas para ahorrarle dificultades a Paul 
Cartwhight. En suma, la cuestión podía 
resumirse así. 

Durante todo el trayecto es automóvil 


LA HISTORIA DE LA PERLA 


- CARETAS 


hasta Clock House, no hice otra cosa que 
maldecirme a mí mismo, por no haber ce- 
rrado mis oídos desde' las primeras répli- 
cas del diálogo que involuntariamente ha- 
bía sorprendido, 


URANTE el té, después del té y fi- 

nalmente durante la cena, Paul no 

hizo otra cosa que hablar de la per- 
la que faltaba. 

Declaró, con mucha ingenuidad, que no 
tenía sospechas de ninguno de nosotros, Su 
hipótesis favorita era que la perla debía 
de haberse metido en alguna rendija del 
piso, y se preguntaba con ansiedad sí la 
compañía de seguros tendría el derecho de 
hacer levantar todo el piso, 

- Yo continuaba mirando a Fair y a Vera. 
Fair no movía siquiera un músculo, mien- 
tras que Vera, debo reconocerlo, se mani- 
festaba- agitada. Sin embargo, cuando des- 
pués de cenar, ocupamos nuestros sitios 
para el “bridge”, Vera expresó que se sen- 
tía con jaqueca y fué a acostarse. Tenía 
un aire triste y extraviado que me conmo- 


vió, pero no me sentía autorizado a parti-" 


cipar en su secreto, desde el momento que 
ella deseaba esconderle las cosas a sti ma- 
rido. 

Nuestro “bridge” no fué un éxito. Hi- 
llingdon, muy infatuado de su valor, pre- 
tendió darme lecciones, Siguió a esto una 
pequeña disputa. Paul, que había agotado 
el argumento de la perla, estaba más taci- 
turno que nunca. Tal vez la tenía aún con 
Vera a causa de su ausencia a la hora del 
“lunch”. 

Por último, interrumpimos nuestra sesión 
muy rápidamente y subimos a nuestras ha- 
bitaciones. Paul, Fair y yo teníamos nues- 
tros cuartos en el mismo corredor. Paul 
ocupaba el primero, luego venía el de su 
mujer, y yo ocupaba el siguiente. Fair te. 
nía su cuarto del lado opuesto del rella- 
no de la escalera. Los otros invitados es- 
taban en el segundo piso. Fair, al despe- 
dirse de mí, me tendió la mano. Por amis- 


tad hacia Vera, fingí no haber advertido 
su ademán, 


mí me agráda ser honesto conmigo 
mismo. Me he explicado sin hipo- 
cresías las razones que me disua- 
dían a ofrecerle a Vera mis consejos. Pe- 
ro, aquello que se escribe con facilidad, 
es, en cambio, muy difícil vivirlo, sobre to- 
do, cuando se posee un temperamento tier- 
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no. La idea del embrollo en que Vera se 
hallaba envuelta me impedía dormir. El 
rostro descompuesto de Vera, cuando nos 
había dejado, inventando su jaqueca, obse- 
sionaba mi insomnio. Me preguntaba si yo 
no debía pedirle explicaciones a Fair y so- 
licitarle la restitución de la perla. Estaba 
procurando conciliar el sueño, desde hacía 
rato, y la casa parecía sumida en el silen- 
cio, cuando oí una especie de ruido. Se 


“habría dicho un choque seguido de la rotura 


de una porcelana, como si alguien hubiese 


chocado contra una palangana. Salté de la * 


cama, me puse mi traje de noche, abrí una 
puerta, y miré en el corredor. En aquel pre- 
ciso momento otra puerta se abrió y Paul 
asomó la cabeza. 

— ¿Has oído? — me preguntó. — La- 
drones, probablemente... Espere... Ten- 
go el revólver en un cajoncito y... 

No terminó la frase. Una tercera puerta 
se había abierto: la de Fair. Vera salió de 
la pieza de Fair. Paul había andado al- 
gunos pasos por el corredor. Al ver a su 
marido, Vera balbuceó algunas sílabas y 
permaneció como clavada en su puesto. 
Luego dirigió una mirada detrás suyo y 
vió a Fair que la seguía, envuelto en un 
piyama de seda simplemente espantoso, 

— ¡Vera! — exclamó Paul. — ¿Qué su- 
cede? ¿Qué haces ahí? 

Vera no respondió, pero sus ojos tenían 
una expresión piadosa. Llevaba una espe- 
cie de kimono blanco que hacía resaltar 
muy bien su rostro pálido. 

— Vamos — continuó Paul, — ¿quieres 
explicarme qué hacías en la pieza de Fair? 

Luego, al ver a Fair que, por su horri- 
ble piyama, parecía salir de un cuento ára- 
be, prosiguió: 

— Dígame, Fair, ¿el ruido ha venido tal 
vez de su pieza? 

Fair no respondió. Paul entró resuelta- 
mente en la pieza de Fair y salió en se- 


guida diciéndome: 


—Sí, está rota la palangana. He ahí 
por qué ha oído usted tanto ruido. 

Y dirigiéndose a Fair: 

— Vamos, Fair, ¿quiere usted explicar- 
me lo que ha sucedido? 

La única lamparilla eléctrica que estaba 
encendida sobre nuestras cabezas, hacia 
ahora más agradable la fisonomía amari- 
llenta de Fair. 

— Pregúnteselo a la señora Cartwright 
— respondió Fair con insolencia. 

—Vera... ¿qué tiene que ver Vera? 

Diciendo estas palabras, Paul se había 
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dado vuelta hacia su esposa. Recién en- 
tonces se dió cuenta que Vera estaba pá- 
lída y que temblaba con todos sus miem- 
bros. Yo nunca me había hecho muchas 
ilusiones con respecto a la inteligencia de 
Paul, pero me parecía extraordinario que 
empleara tanto tiempo en comprender que 
había algo de anormal en la presencia de la 
mujer en la pieza de un hombre, en plena 
noche. 

Bruscamente el rostro de Paul se alteró, 

Entonces comprendí que me tocaba ha- 
blar a mí: 

— Paul, creo que puedo explicarle todo. 
Entremos un momento en su pieza. 

Abrí la puerta del cuarto de Paul. Yo y 
Paul entramos primero. Vera nos siguió, 


E NTONCES, con mi voz más suave, 
puesto que tenía que presentar las 
cosas con cierta dulzura, dije: 

— No debe usted creer, Paul, que Vera 
y Fair hayan tenido relaciones culpables. 
Le diré lo que Vera ha ido a hacer en la 
pieza de Fair, 

Vera me miraba con sus ojos inmensos 
y dilatados. * 

— Vera — le dije, — abra usted su mano. 
Yo le aferré la mano izquierda, que tenía 
escondida hacia atrás, y se la abrí sin en- 
contrar de su parte ninguna resistencia. 
Una gota blanca lucía en la palma de la 
mano. * 

—He aquí la perla perdida, Paul... 
Fair, que la había encontrado, rehusaba 
restituirla. Para recuperar la perla, Vera 
entró en la pieza de Fair. ¿No es así, 
Vera? 

— No — respondió Vera, respirando agi- 
tadamente. — Tomé la perla. Estaba en el 
bolsillo de su chaleco. La manga de mi 
kimono, en la obscuridad, se enganchó en 
la manija de la jarra del lavabo. La jarra 
cayó a tierra. Julio se despertó... Paul, 
perdóname, he estado un poco loca... 

Aun después de esta confesión, Paul 
continuó teniendo su aspecto de cretino. 
Apoyó una mano sobre el hombro de Ve- 
ra y preguntó: 

—Pero, ¿por qué Julio escondía tan- 
to esa perla? 

Fué Vera quien le respondió, más ado- 
rable que nunca, suspendida del cuello de 
su marido y con el rostro bañado en lá- 
grimas: 

—El collar cuyo hilo se cortó anoche, 
era un collar falso. Lo compré, después de 
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haber puesto el otro, el verdadero, en em- 
peño, por doscientas libras esterlinas. Con 
las doscientas libras, había restituído a Ju- 
lio un préstamo que él me había hecho. Las 
alzas y las bajas de la bolsa, me habían 
causado pérdidas graves. Me presionaron 
para que pagara. Entonces solicité a Julio 
el préstamo de la suma que necesitaba, En 
seguida Julio no hizo más que importu- 
narme con su asiduidad. Para desembara- 
zarme de él, empeñé el collar. Y le resti- 
tuí la suma. Después del incidente de ano- 
che, Julio conservó una de las perlas y me 
amenazó con contarte todo a ti si no con- 
sentía en ir a visitarlo a su casa mañana. 

Paul había escuchado en silencio. 

Por fin, alejando de entre sus brazos a 
Vera, y con la voz más tranquila del mun- 
do, dijo: 

— Espera un momento, voy a decirle dos 
palabritas a Fair. 


AUL salió. 

Yo miré a Vera. Estaba seguro que 

iba a agradecerme mi intervención. 
En cambio, en sus ojos no leí sino la có- 
lera que experimentaba. 

— Entonces — me dijo Vera, rompien- 
do el silencio, — ¿usted ha oído toda nues- 
tra conversación en el club? Y dice usted 
que es uno de mis amigos... 

-— Querida Vera — le respondí, con una 
sangre fría llena de indignación, — yo no 
tenía en las actuales circunstancias, la elec- 
ción de los medios. Dios sabe lo que ha- 
bría pensado Paul si yo no hubiese justi- 
ficado la conducta de usted. 

— Usted siempre ha tenido un espíritu 
malvado — me replicó Vera sin vergiijen- 
za. — No intentaré siquiera hacerle com- 
prender que Paul es absolutamente inca- 
paz de tener una sospeha injuriosa con 
respecto a mí. Aun cuando usted le hubie- 
se contado a Paul el asunto de las perlas, 
yo no le habría reprochado. Antes o des- 
pués, yo le habría dado explicaciones a 
Paul. Pero lo que no olvidaré nunca es que 
usted haya permanecido impasible, cuan- 
do oyó todo lo que Fair se proponía ha- 
cerme. 

El regreso de Paul me ahorró la res- 
puesta a aquella mujer enfurecida. 

— He despedido a Fair a su casa — dijo 
Paul. — No ha sido muy difícil. 

Luego, Paul me miró con un aire feroz. 
Tuve la sensación de que había oído las 
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últimas palabras que la furiosa de Vera ms 
había dirigido. 

— En cuanto a usted — prosiguió Paul, 
— no tengo el coraje de detenerlo en mi 
casa. Dentro de una hora será de día. Par- 
tiendo pronto, no tendrá por Ls temer el 
tráfico de Londres. 

He citado textualmente las palabras de 
Paul. La situación era delicada. Puedo de- 
cirlo sin vanagloria, la salvé bastante bien. 

— ¿Quiere esto decir que usted olvida 
las reglas de la cortesía hasta arrojarme de 
su casa? 

Paul abrió la puerta: 

— ¡Bravo! Veo que ha comprendido us- 
ted muy bien. Así pues, si usted desea an- 
dar más rápido, le adviertó que la ventana 
del corredor está abierta. 

Como es de suponer, no me fuí por la 
ventana. 

Estaba preparando una respuesta enér- 


gica, cuando Vera, con sus ojos, me or-- 


denó que me callara. Y luego, cosa increí- 
ble, Vera, a quien conocía desde mi ado- 
lescencia, la mujer a quien yo terminaba 
de hacerle un gran servicio, no tuvo escrú- 
pulo de agregar a la vulgaridad de su ma- 
rido las siguientes palabras: 

— Paul, como bien lo sabes, Jorge era 
uno de mis amigos. Tú lo has acogido en 
tu casa para causarme placer a mí. Pues 
bien, desde el día de nuestras nupcias, Jor- 
ge no ha hecho otra cosa que disminuirte 
ante mis ojos y humillarte. Es un espíritu 
mezquino, estrecho, celoso y egoísta. Re- 
conozco haber tenido poco tino en toda es- 
ta historia de las perlas, pero lo que no 
me perdonaré jamás y de ningún modo es 
el haberte infligido la presencia, en, tu ca- 
sa, de un hombre tan vulgar como Jorge. 

Semejantes palabras no merecían más 
que una respuesta: la puerta. * 

Ni Paul ni Vera tuvieron el pudor de 
esperar a que yo me fuera. 

Se arrojaron el uno en los brazos del 
otro, sin pérdida de tiempo. 

— Querida — murmuraba Paul, — ¿qué 
son, frente a ti, todas las perlas del mun- 
do? Tú eres para mí la única perla, Tu fe- 
licidad es el único tesoro que yo ambicio= 
no. ¿Estás convencida de ello? E 

Vera repetía “querido, querido”, en me- 


dio de los besos más ardientes. 


Y yo me fuí a llenar el tanque de mi au- 
tomóvil con la nafta de Paul. ; 
Fué aquélla mi única venganza. 


WILLIAMS 


CANO 
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ra ds A 


Stand de la es- 
cuela N? 1, de 
Juárez (F.C.S.), 
en la Exposi- 
ción de Artes e 
Industrins, or- 
gonizada por la 
Sociedad Rural. 


CARAS Y CARETAS 


NOTAS GENERALES 


Señorita Noly 
Peralta Astudillo, 
nueva profesora 
de piano, que se 
ha recibido con 
altas clasifica- sE 
ciones. El señor De la Fuente, al pronunciar su vibrante dis- 
curso en la ceremonia de descubrir la placa, con la que 
se rinde tributo recordatorio al general José F. Uriburu, 
y acto solemne celebrado en Avellaneda, con la asistencia 


del intendente, don Alberto Barceló, y otras autorida- 
des. En ángulo, la artística placa, 
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ACEON DA DE TLAPITZ AS CAB 


Extraordinario Cuasi definición 
—¿Así que usted es 
un escritor festivo? 


— ¿Y qué tal, tus an- 
danzas por Africa? 

—Sí, señor director; 
solamente escribo los do- 
mingos y días feriados. 


— Hombre, lo que más 
me asombró es que los 
negros me manifestaron 
que no habían oído ha- 
blar de Josefina Baker... 


v 


Rara coincidencia 
— Tuvo cinco novios: Simón Pérez, Ramón Gallo, 
Zenón Ruiz, León Miguez y Pantaleón Gil. 
— ¡Qué turioso! Todos terminaban en on, 
— No, todos terminaban por casarse con otras. 


Se podría ensayar 
— ¡ Detestable! 

— ¿Pero usted sabe tocar el piano? 

— Hombre, no podría responderle porque 
no he probado nunca. 


No hay más remedio 


— Mira, Fulgencio, o me das los cien pesos 
que necesito o me pego un tiro... 

— Soy muy sensible, perb ¿qué quieres?, 
tendré que irme acostumbrando a los ruidos 
desagradables, 


“Catas. y Caretas” prepara uñ 
gran número extraordinario 


DEDICADO AL 


CONGRESO EUCARISTIGCO 
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optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede otrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHCETS COLLAZO 


para el tratamiento de las *«NFERMLEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR: en forma reservada v rápida combaten la 


BLENORRAGCIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc, 
Basta tomar durante pocas semanas 465 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este. tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desea prospecto explicativo, solicitese A; 


Los, Cacretef Coltza de garan en tos FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


se venden en las buenas farmacias. Se: envía gratis y en forma discreta. 
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151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
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Sección Avisos: 80£2 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
LUiimostie. ... ». . $2.50 Trimestre. . . . . $ 3.-- 
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Cs te nido nwelo 10 Lts 
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